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   CAPÍTULO I

    

   Un disparo nos hizo lanzarnos al mar. Tenía una competición de natación entre los mejores nadadores del Mundo. 

    

   Me tiré de cabeza desde el muelle hasta el fondo del agua. Debíamos recorrer un kilómetro a braza. Unas bollas de color amarillo señalaban el final del recorrido.

    

   Estaba muy preparado para conseguir la preciada medalla de oro. Desde que era un niño he sentido una atracción muy fuerte hacia el mar. Mi abuelo había sido pescador al igual que mi padre. Por desgracia una tempestad los atrapó, creando enormes olas de seis metros.

    

   Las policía no pudo ni siquiera encontrar la embarcación. Han pasado diez años desde entonces. Y no hay un solo día que no me acuerde de ellos. Eran tan vitales, alegres y con tanto amor por la familia y por la vida, que sin quererlo, destrozaron nuestros corazones. 

    

   Mi madre se volvió a casar con un entrenador de Rugbi. Es un buen hombre y le acompaña, recorriendo todo el Estado.

    

   A los once años ingresé en un colegio interno, dónde me entrenarían para la selección de natación en New Jersey.

    

   He vivido para y por este deporte. El agua es mi medio de vida. Todos los días entreno de diez a catorce horas. 

    

   Ahora mi único objetivo es conseguir la mejor plusmarca en un Océano, luchando contra las corrientes marinas. Es otro reto al que me voy a enfrentar. Soy el mejor nadador en piscinas olímpicas en mi especialidad a braza. Y poco a poco llevaré más lejos mi ambición y llegaré nadando hasta alguna isla del Atlántico.

    

   Con mis gafas de bucear y mis largas brazadas, sin darme cuenta atravesé la meta.

    

   Respirando con dificultad salí a la superficie.

    

   Mi entrenador estaba maravillado por el nuevo record que había  conseguido.

    

   Todos me felicitaron y fui noticia a nivel mundial.

    

    

   Regresé a la Universidad, deseaba ser preparador físico. Era mi último curso para Doctorarme.

    

   Sabía que tarde o temprano no seguiría en la competición. Mis experiencias y estudios servirían para entrenar a otros muchachos con afán competitivo.

    

   Me duché, tomé un zumo con vitaminas y me acosté en la cama de la Residencia de estudiantes. Cerré los ojos y soñé con una mujer bellísima, de cabellos dorados y ojos como el mar.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   -¡Despierta Willy! Tenemos entrenamiento dentro de diez minutos.

    

   -¿Ya ha amanecido? Si acabo de dormirme Peter. No me estarás gastando una broma.

    

   -Ya son las seis de la mañana. Y la final la tenemos el Viernes. Te juegas todo el curso. ¿No querías ser el mejor? Levántate compañero y a la piscina. Hoy no te voy a dar cuartelillo y te ganaré.

    

   -Eso es lo que tu quisieras. Te sacaré medio cuerpo sin esforzarme demasiado.

    

   -Juegas con ventaja, midiendo casi dos metros y estando tan en forma, no nos dejas opciones a los demás.

    

   -Estoy con esta complexión gracias a los muchos esfuerzos con los que he batallado desde hace diez años. Ha sido muy sacrificado.

    Creo que en pocos años, voy a retirarme y ejerceré de manager. He triunfado en todo lo que me he propuesto; ya es hora que viva un poco. 

    

   -Vaya, vaya. Creo que te has enamorado, por la cara que pones como un cordero degollado. Lo que no alcanzo a comprender es cuándo has conocido a la chica que te ha robado el corazón.

    

   -No digas bobadas Peter. Sabes de sobra que no he tenido tiempo de andar tonteando por ahí en busca de alguna nena. Y creo que ya es hora de hacerlo. En un par de semanas tendré el titulo y me tomaré unas merecidas vacaciones.

    

   -¿Dónde piensas ir? Podría acompañarte y arrasar por todo el Caribe, en busca de alguna morenaza.

    

   -Ese no es mi estilo. En otra ocasión iremos juntos. Tenía planeado coger mi bote, surcar los mares y dejarme arrastrar por la corriente. Llegaré a mi destino.

    

   -Suena muy aburrido. Pescarás, nadarás y bucearás. Y como no encuentres una sirena en el fondo del mar... No me explico donde la vas a buscar.

    

   -Quién sabe, lo mismo pesco una buena pieza y me la quedo para siempre. El Océano está lleno de tesoros por ser descubiertos. Y quién 

   mejor que yo para alcanzarlos.

    

   -Anda vámonos que el Jefe estará diciendo improperios por nuestra tardanza. Menos mal que tú eres su enchufado. Y se morderá la lengua antes de insultarnos.

    

   -Sí, es un hombre de lo más simpático. Sus dotes de mando son legionarias.

   Debe meternos en cintura, si no, nunca hubiéramos batido records, ni competido en las más altas esferas. 

    

   -Es cierto. Espero que los próximos universitarios tengan más suerte y les toqué una instructora de esas que quitan el sentido.

    

   -A nosotros ya no nos importará.

    Y a tu novia Carolin, no creo que la gustara mucho, una entrenadora así, para su futuro marido.

    Por cierto ¿Cuándo es la fecha de tu ahorcamiento?

    

   -Muy simpático Willy. No te vas a librar, serás mi padrino. Nos fugaremos a las Vegas en dos semanas. Quiero que nos acompañes y te diviertas un poco antes de volverte casi un monje de clausura.

    

   -Está bien. Te complaceré. Pero una vez que estéis casados me marcharé de vuelta y me embarcaré sin rumbo.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   ¡Por fin en casa! 

    

   Tiré la maleta por ahí.

    

   Cuánto he echado de menos está preciosidad de lugar. Es el hogar de mis antepasados, todos pescadores o marineros.

    

   Ahora es únicamente mía. 

    

   Es muy antigua la casona. Necesita unas cuantas reparaciones. Me ocuparé de ello, cuando regrese de mi aventura surcando los mares. 

    

   Me siento tan  a gusto aquí, rodeado de fotos antiguas, instrumentos de navegación, algún que otro tiburón disecado…Parece un museo marítimo.

    

   Y el maravilloso embarcadero con mi magnífica barca de pesca…

    

   Estoy soñando despierto. 

    

   Ojalá encuentre una mujer que me haga compañía y comprenda la pasión que siento por el mar.

    

   Será difícil, pero no imposible.

    

   Tengo que ser realista, Peter tiene razón, en medio del Océano no voy a encontrar más que peces, ya que las sirenas no existen.

    

   A mi regreso buscaré a mi compañera.

    

   En estos momentos necesito ser libre y descansar de todos los años tan duros que he vivido; sin otro amor que la natación y mis amigos. 

   No sé que hubiera sido de mí sin ellos. Hasta el entrenador ha sido una figura paterna. Sus sabios consejos me han hecho llegar a lo más alto en mi profesión de deportista.

    

   Bajaré al Súper de la gasolinera y compraré de todo para embarcarme. No sé cuanto tiempo navegaré, por lo menos deseo estar un par de meses desconectado de todo.

    

   Preparé a fondo la embarcación, puliéndola, pintándola y  la puesta a punto.

    

   Empaqueté un suministro de víveres, mi caña de pescar y las redes que no me faltaran. Varios bidones de agua potable. Ropa de abrigo y chubasqueros para las posibles tormentas o huracanes, a los que me podría enfrentar.

    

   Tuve listo mis enseres; cerré la puerta de la casona y a disfrutar de la libertad.

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

   Había pasado veinte días sin rumbo fijo.

    

    Con el catalejo divisé un islote, parecía abandonado, únicamente se veían gaviotas, volando alrededor.

    

   Eché el ancla cerca de la Roca y me lancé al agua. Quería llegar únicamente con mi esfuerzo físico. Estaba un poco lejos. No me importó. Cuando culminara en la cumbre del islote, descansaría y regresaría a la barca al anochecer.

    

   Nadé sin parar, con un ritmo fuerte y regular. Pensé que no llegaría hasta la arena de la pequeña cala. 

    

   Sin fuerzas me derrumbé en la playa. Cerré los ojos y me quedé dormido hasta que una sombra tapó el sol.

    

   -Caballero ¿Cómo ha podido navegar hasta mi Isla? ¿Dónde se encuentra su tripulación? 

    

   Creí estar soñando. La misma mujer de cabellos dorados y ojos como el color del mar, me miraba con cara de preocupación.

    

    Llevaba una sombrilla y ropa muy antigua como si estuviera disfrazada, con trajes de hacía doscientos años.

    

   -¿Mi padre ha mandado fletar algún barco para rescatarme? 

   Hace semanas que vivo aquí sola. Nadie logró sobrevivir.

   Le ayudaré a incorporarse caballero. Ha debido coger insolación. No lleva casi nada de ropa y se quemará si no me acompaña, hasta mi refugio.

    

   Noté su mano muy fría, como si no fuera de este mundo. Continuó hablándome, pero no la comprendía bien. Parecía sacada de algún libro antiguo, de la época victoriana en Inglaterra.

    

   La seguí hasta una cabaña hecha con ramas de palmeras y telas de las velas de los barcos.

    

   Por dentro estaba muy acogedora, baúles que hacían de mesa, objetos de porcelana rotos, instrumentos de navegación anticuados, ropa colgada de unos troncos obsoleta.

    

   -Caballero, ¿le ocurre algo? ¿No será de otro país y no comprende mi idioma? Parlez vous français? 

   Le daré de beber agua. No se preocupe Señor, encontré unas cataratas en el centro de mi isla. La he bautizado con mi nombre “Britanny”. 

   Está muy fresca y dulce. Le reconfortará.

    

   Me acercó una jarrita de cerámica y bebí todo el contenido casi de un trago. Si era un sueño parecía muy real.

    

   -Todo lo que ve en esta humilde choza, lo he ido recogiendo a lo largo de los días del naufragio. Siempre aparece algún objeto interesante y de valor. Hasta encontré un catalejo del Capitán Reed. Gracias a él, he podido divisarlo e ir a su encuentro.

   Carraspeé.-Señorita. Perdone. ¿Es usted real o estoy metido en alguna especie de pesadilla? 

    

   -No le comprendo caballero. 

   Mi nombre es Miss Britanny Kelly. Nacida en Windsor, Inglaterra. Sufrí una terrible experiencia. El barco en el que viajaba se incendió hasta desaparecer debajo de las aguas. 

   Me hallaba en el puente de mando paseando con Betty, mi dama de compañía. Ocurrió tan de repente que lo único que hice fue tirarme al Océano, con la misma ropa tal y como me está usted mirando ahora.

    

   -¿Cuánto tiempo hace que pasó tal tragedia? Cien, doscientos, trescientos… Años.

    

   -¡Oh! Ha debido darse algún golpe y ha sufrido una conmoción. Pobrecito. Túmbese un rato hasta que se le pase el mareo. No hable. Le traeré ropa de abrigo,

    alguna prenda de los pasajeros quedará de su talla. Necesita descansar y está muy mojado. 

    

   Debía tener razón y probablemente he tenido un percance y me ha dejado el cerebro inutilizado.

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Fue muy amable y cariñosa, preocupándose por mí.

    

    Una camisa de carnaval con chorreras y unos pantalones ridículos me hizo poner.

    

    Me acosté sobre un montón de plantas mullidas, con una tela por encima, en forma de jergón.

    

   Dormí plácidamente, mientras unas suaves manos me acariciaban como si fuera un bebé.

    

   No sé cuanto tiempo estuve profundamente dormido. Era de noche cuando desperté. Un cuerpo helado se encontraba junto al mío. No veía nada más que oscuridad. 

    

   ¿Estaría en una Isla con una mujer del pasado? ¿Sería una muerta que había aparecido ante mí ?

    

   La toqué por si era un espíritu. Tenía carne y huesos aunque la temperatura corporal estaba por debajo de lo normal. Palpé por todo su cuerpo y sus cabellos tan bellos. Su perfección me asustaba. Su piel era como el alabastro, muy tersa y fría. Apoyé mi oído en su pecho y no escuché ningún sonido del corazón.

    

   Me aparté asustado. No estaba viva. Y llevaría muerta cientos de años. ¿Cómo era posible tal suceso? Nadie en su sano juicio creería en una historia así. Una Isla con un fantasma del pasado, que se ha reencarnado en un cuerpo congelado y la muerta piensa que ha sobrevivido a una terrible tragedia, hace solamente unas semanas.

    

   Qué podía hacer, seguirle la corriente como si tal cosa o decirla la verdad.

    

   Tampoco me creería. Pensaba que había venido a rescatarla y llevarla a su hogar.

    

   Con suerte podríamos volver a New Jersey y entonces ella se moriría del susto al encontrarse en otra época tan adelantada.

    

   ¡Pero que tonterías estoy pensando, si ya está muerta! Se quedará aquí para siempre. Como ella misma ha dicho, es su Isla Britanny. 

    

   En cuánto amanezca vuelvo al mar y como alma que lleva el diablo regreso a mi casona. A mis entrenamientos y a olvidarme de mujeres por un tiempo. Esto me ocurre por desear lo imposible.

    

   ¿Y si estuviera en un Hospital en coma sin saberlo y sueño con la bella helada?

    

    Mi cuerpo está en perfectas condiciones.  No me duele nada. Y llevo esta absurda ropa. 

    

   Tanta imaginación no tengo para inventarme un encuentro amoroso.

    

   Es una joven muy guapa, demasiado para ser real. Ese es el problema. Que no lo es. Soñé con ella hace unas semanas. ¿Es mucha casualidad o yo me he vuelto loco?

    

   Lo mejor será que me acomode y vuelva a caer en los brazos de Morfeo. Mañana solucionaré los problemas.

    

   -Caballero. ¡Despierte por favor! Está muy pálido y sudoroso. Creo que tiene fiebre. Le daré unas hierbas que he encontrado cerca de la cascada. Discúlpeme le traigo agua para tomárselas después de masticarlas.

    

   ¡Dios si estoy en el mismo lugar que ayer! ¡La pesadilla se está volviendo demasiado real! 

   Saldré corriendo antes del regreso de la muerta viviente.

    

   Unas nubes tenebrosas se cernían encima de la Isla, no podía ver el mar. Se estaba complicando por momentos la escapada.

    

   -¡No se levante Señor! Tiene demasiada fiebre y se acerca una tormenta. Será mejor que vuelva a la choza. Yo le cuidaré, no se preocupe.

    

   -¡Qué no me preocupe! ¡Quiero volver a casa! ¡Haga el favor de desaparecer de mi vista! ¡Váyase por donde ha venido! ¡Y no regrese más, debe descansar de una vez por todas! ¡Y deje a los mortales vivir en paz!

    

   Con los ojos llenos de lágrimas, derramó la jarra y se le cayeron las hierbas. Comenzó a correr entre la maleza hacía la cima del Islote.

   Lo qué faltaba. 

    

   He asustado a un fantasma. 

    

    Y la he espantado como si fuera un monstruo. Ella lo único que ha hecho es ser amable y preocuparse por mi salud. 

    

   Tendré que ir a buscarla. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Descalzo y prácticamente a tientas, subí la empinada zona selvática y encontré una hermosa cascada formando un lago.

    

   La hallé tumbada en la orilla, llorando desconsoladamente. Su bonito traje antiguo ni siquiera se arrugaba ni manchaba. Unos botines blancos haciendo juego, asomaban por debajo del largo de su vestido. El cabello lo llevaba recogido en un alto moño, sujeto con unas cintas. Y su sombrilla apoyaba en un árbol.

    

   Me agaché a su lado.-Lo siento señorita Britanny. Es usted muy amable. He sido un maleducado. No tengo perdón, me ha impresionado encontrar a una hermosa dama, en una Isla pérdida.

    

   Nos observamos detenidamente. Sacó un pañuelo de la manga de su vestido y se secó las lágrimas.

    

   -Caballero todavía no tengo el gusto de conocerle. No se ha presentado.

    

   -Perdóneme señorita Britanny. Me llamo William Kent. Nacido en Estados Unidos, New Jersey, para servirla.

    

   Nos dimos la mano.  

    

   -Señor William, ha encontrado la famosa cascada, lo más bonito de mi Isla, bueno ahora es nuestra. Somos sus únicos pobladores.

    

   -Un lugar paradisiaco.

    ¿Podemos meternos en el lago? Es como el respirar para mí. Lo necesito. Todos los días practico la natación.

    

   -Es una suerte que sepa nadar.  Nunca he aprendido. Ustedes los del Nuevo Continente, son mucho más avanzados que nosotros. 

   Disfrute del baño. Volveré a la cabaña y le prepararé algún alimento, plátanos no faltan al igual que los cocos. 

   Buenos días, señor William.

    

   -Adiós señorita Britanny.

    

   La miré como se alejaba con su sombrilla abierta. El cielo comenzó a despejarse. Y un sol muy luminoso brilló sobre la pequeña catarata formando un arco iris.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   El chapuzón me sentó genial. El agua estaba fresca. Debajo del chorro estuve un buen rato. 

    

   Me sentía mucho mejor. Ya podía afrontar la situación. 

    

   Bajé silbando y atravesé la maleza.

    

   Mi acompañante me había preparado la fruta.

    

   -Siento no poder ofrecerle nada mejor señor William. Cuando regresemos a Inglaterra mi padre le recompensará. Es un caballero muy respetable. Se dedica a ejercer la medicina para ayudar a nuestros vecinos. Realmente no le hace falta para ganar dinero, lo hace altruistamente. Es un lord en la Cámara de los Comunes. Siempre está luchando por los derechos las mujeres. Es un poco adelantado a su época y tiene ideas revolucionarias. Desde que mi madre enfermó de pulmonía y murió, no es la misma persona. Dedica gran parte de su tiempo en estudiar y en buscar nuevas reformas, para mejorar las deficiencias de las que carecemos.

    

   -Me encantará conocer a tan noble ciudadano. 

   Si no es indiscreción preguntarle señorita Britanny. ¿Cuál fue el motivo de su aventura por el Océano hacía América?

    

   -Si le soy sincera, mi propio padre me animó a viajar al Nuevo Mundo. Él no podía dejar sus obligaciones. Deseaba haberme acompañado  y descubrir las maravillas de las que tanto hemos oído hablar.

   Todo está por explorar.

    

   - ¿Dónde te dirigías sola en un barco lleno de extraños?

    

   -Señor William, le comenté que a bordo viajaba con una Dama de compañía. Nos dirigíamos a Nueva York cuando tan terrible suceso arruinó mi vida.

   Gracias a Dios, que usted ha venido a salvarme.

   Cuando quiera caballero, partimos hacía Inglaterra.

   Mi padre le recompensará. Estará muy angustiado cuando se entere de mi desaparición.

    

   -Será complicado llegar en barca de pesca, hasta las costas de la Gran Bretaña. No sé que pensará usted señorita Britanny. ¿Se atreve a ir hasta su casa en Windsor , sin navegar en un transatlántico?

    

   -Claro que sí. Acaso no estoy ya muerta. ¿Qué me puede pasar  señor William?  ¡No cambiar nunca de aspecto, ni siquiera ensuciarme, ni beber, ni comer! Ser un muerto viviente. ¿Hay algo más cruel que vivir así?  

    

   -Creí que no lo sabía. Parece tan perfecta y con vida…

   No sé que decirla señorita Britanny. Podemos intentar llegar hasta las costas y luego, en fin se podría sorprender.

    

   -No le comprendo caballero. ¿A qué se está refiriendo exactamente?

   Si es por mi estado inmortal, no se preocupe; mi padre puede salvarme, ya le comenté que es médico.

    

   -Será un magnifico Doctor. Aunque nunca he oído una noticia semejante: “muerta resucitada”.

   Si no es indiscreción, podía relatarme los hechos ocurridos hace tanto tiempo.

    

   -Ya le dije que mi tragedia ha ocurrido hace varias semanas. Tengo dieciocho años. Los cumplí en el barco. Celebré una fiesta con algunas amistades que hice a bordo y Betty me acompañó en todo momento.

   Voy a ser sincera con usted. Mi verdadero motivo para ir a su Tierra, fue una decisión un poco precipitada:

    

   “En Windsor, donde se encuentra la mansión de la familia, hay un vecino muy anciano viudo con unos terrenos colindantes a los nuestros.

   Es el Conde Slater, propietario de una gran fortuna y muy respetado en la comarca. 

   Ha contraído en su larga vida cuatro nupcias, la última esposa una joven de Londres murió el pasado mes de Febrero, a los pocos días de dar a luz un pequeñín que no llegó a sobrevivir. No ha logrado descendencia con ninguna de sus mujeres. Y cada vez desea esposas más jóvenes para que le den  un heredero.

   La mala fortuna quiso que un día mi caballo se desbocara y me torciera un pie.

   Él Conde pasaba en esos momentos por el mismo camino en una carroza. Estuvo muy atento y me llevó hasta mi hogar. Mi padre se lo agradeció mucho y le invitó a cenar con nosotros.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Desde entonces todas las noches venía a visitarme, me traía flores y me agasajaba con cumplidos.

   Un día pidió a mi padre mi mano.  Aceptó pensando en mi bienestar y seguridad. Y así me quedaría cerca de él y seguiríamos viéndonos todos los días.

   Del susto casi me desmayo. 

   Hice entender a mi progenitor, la diferencia de edad entre los dos. Y  había algo en él que no me gustaba. Ya no era por su aspecto físico. Al fin y al cabo era un anciano, no demasiado atractivo. Si no por la manera en que me miraba tan lascivamente.

   Mi padre Lord Richard Kelly, entendió mi postura y le envió una nota para que se reuniera con él en su despacho a la mañana siguiente.

   Estuve escondida en mis aposentos. No deseaba cruzarme con él por casualidad.

   Escuché un portazo. Me asomé a mi ventana y descorrí la cortina.

   Montó en su caballo, alzó la mirada hacía mi dormitorio y sonrió con mucha malicia.

   Nada bueno se traía entre manos.

    

   -Espera. No me digas que ese vejestorio intentó abusar de ti.

    

   -Así ocurrió. Gracias a Dios no pudo terminar con sus vejaciones.

   Mi padre había viajado hasta Londres para asistir al Parlamento. En nuestra Residencia de allí permanecería cuatro días, hasta finalizar las sesiones.

   -Y el Pervertido Conde aprovechó su ausencia para abordarla.

    

   -Sí, en efecto. Con gran astucia, vino a visitar la casa esa misma noche, exigiendo urgentemente verme.

   Me encontraba en la biblioteca leyendo un libro, con ropa cómoda de dormir. A esas horas no esperábamos a nadie.

   El mayordomo abrió la puerta pensando que algo terrible había ocurrido a mi padre por el camino.

   Golpeó al pobre hombre malhiriéndole.

   Me encontró  en la biblioteca y cerró con llave la puerta.

    Con una voz muy brusca y una risa histérica, me asustó. De un salto me levanté, dejando caer mi lectura”.

    

   -“Vaya, vaya. Por fin solos los dos enamorados. Voy a hacerte mi mujer y nos casaremos enseguida. Con tu deshonra no tendrás más remedio que aceptarme como esposo. Siempre me hacéis trabajar arduo para conseguiros. 

   Con mis desgraciadas anteriores mujercitas tuve que emplearme a fondo y obligarlas a contraer matrimonio. Creo que tú vas a ser mi preferida. Eres muy bella, joven e inteligente. Te domesticaré con mi fuerza y tendrás que someterte a mis caprichos. Debo reconocer que soy un poco especial en gustos amorosos. Ya lo comprenderás y aceptarás como una obligación para con tu marido y dueño.”

    

   -Britanny, si el canalla, aún viviera lo mataría. 

    

   -Tuve suerte. Estaba como paralizada ante tanta maldad. No podía creer que su grado de perversión fuera tan grande. Si sus palabras eran ciertas, cuatro mujeres habían sido humilladas y vejadas hasta su último aliento. 

   Intenté disimular y me acerqué a la chimenea, agarré el atizador y esperé a que llegara a mi lado para defenderme de semejante monstruo.

    

   -“Estás muy tranquila. ¿Acaso mi amor por ti, es correspondido? No intentarás jugármela, verdad querida. “Más sabe el demonio por viejo que por demonio”. Si intentas atizarme con ese instrumento que llevas en la mano, no te servirá de nada. Otras en tu lugar ya lo han intentado. Y solamente han conseguido desatar mi pasión y consumar nuestra noche de bodas. Contigo seré más cuidadoso. Eres la mujer más hermosa que he visto nunca, deseo que dures un poco más que las otras y me des hijos bellos como tú, sanos y listos.”

    

   -Forcejeamos con el atizador. Me lo quitó de mis manos. Le di una sonora bofetada e intenté arañarle la cara con mis uñas. ÉL me sujetaba y me arrastró con su fuerza hasta el diván. Me tumbó y se echó con todo su peso encima de mí.

    

   -¡No sigas, vámonos ahora mismo y le descuartizaré con mis propias manos!

    

   -Es muy protector señor William. Y agradezco su caballerosidad. En estos momentos imagino que estará preso en la cárcel de Newgate, cumpliendo condena por intento de…

    

   -¿Cómo consiguió escapar de semejante depravado?

    

   -Tuve la fortuna de ser salvada por mi propio padre. Unos importantes documentos. había olvidado en su despacho y regresó a buscarlos.

   Al llamar a la puerta, nadie respondía. Con sus llaves, entró y descubrió a Tomas el mayordomo, tirado en el suelo, con una brecha en la cabeza. Pudo reanimarlo y le comunicó la visita del Conde.

   Estaba a punto de desmayarme veía puntos negros, no podía respirar por la presión de su orondo cuerpo y mis fuerzas en la pelea me iban abandonando.

   No recuerdo bien lo que pasó después, creo que mi padre le dio su merecido y mandó llamar a las autoridades. Se lo llevaron arrestado y no he vuelto a saber más de él.

   Mi padre sacó los pasaje inmediatamente para New York y embarqué hace tres meses.

   Ya conoce el resto.

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   -¡Es increíble! ¡El malnacido del Conde deseo que lleve cientos de años enterrado!

    

   Le abracé para consolarla. Ella con miedo me acarició mi rostro con sus fríos dedos. 

    

   -Estás ardiendo. Y yo helada. Soy como una estatua de mármol. Únicamente me muevo y tengo sentimientos.

   Gracias por venir a rescatarme de mi soledad.

    

   -No digas eso. Te prometo que te llevaré a tu casa y allí tu padre te curará.

   ¡Dios que estoy diciendo! Han pasado muchos años desde tu accidente…¿En qué época has nacido?

    

   -En mil ochocientos noventa, el veintidós de Abril. Ya te dije que festejé en el transatlántico mi cumpleaños.

   ¿Por qué pones esa cara tan extraña? No insinuarás que llevo aquí en esta Isla más que unas cuantas semanas. 

   ¿Cuántos años tienes, eres de mi época, verdad?

    

   -Espero que estés preparada para lo que te voy a contar. Mi fecha de nacimiento también es el veintidós de Abril, pero no de mil ochocientos noventa, si no de mil novecientos noventa, tengo veintiún años.

    

   -¡Nos separan cien años desde que nacimos! ¡Eso quiere decir que ahora es el año dos mil once! 

    

   La cogí en brazos antes de desmayarse.

   Dentro de la choza la acosté en el suelo, estrechándola entre mis brazos.

    

    Abrió los ojos y me observó. Unas lágrimas escaparon de su bellos ojos y se convirtieron en hielo. Se las quité con mis manos y la besé en los labios intentando revivirla. De su boca salía vaho, al condensarse el frío intenso del interior de su cuerpo, con el mío.

    

   -No se esfuerce señor William. Es imposible que vuelva a la vida. Déjeme aquí y márchese lo antes posible. Han pasado más de cien años y para mí han sido como varias semanas.

   Ahora comprendo su extraño vestuario. Se lo guardé junto con esas gafas tan raras.

    

   Se levantó y abrió un baúl. Sacó mi bañador y las gafas de bucear.

    

   -Tome señor William. Gracias por su compañía y amabilidad. Deseo que llegue sano y salvo a su país y que jamás vuelva a pensar en mí. No le daría más que quebraderos de cabeza y sería un sinsentido. 

   No hay explicación posible para este hecho.

    

   Salió corriendo y desapareció de mi vista.

    

   Me quité la ropa, me puse mi bañador y cogí las gafas. 

    

   En la orilla de la playa, me quedé paralizado.

    

   No podía dejarla tan sola.

    

   La busqué en la cascada. Allí se encontraba sentada contra el tronco de un árbol con la cabeza agachada y sujetándose sus rodillas con los brazos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   -¡Britanny, no pienso viajar sin ti! ¡No puedo, lo siento mucho, pero vendrás conmigo en el barco de pesca!

    

   No me contestaba y seguía cabizbaja. 

    

   -Dame la mano. 

   Te enseñaré a nadar en el lago. No cubre mucho. Así no tendrás miedo y si mi embarcación se hunde podrás flotar y llegar a la orilla.

    

   -No te entiendo William. ¿Para qué deseas llevarme contigo? ¡Estoy muerta! Cuanto antes te vayas mejor. No quiero sufrir más y encariñarme contigo por ser mi único amigo.

    

   -Intentaremos llegar a Windsor, así veré su famoso Castillo que tanto he admirado en los libros de Historia.

   Y te protegeré de la nueva forma de vida que encontraremos. Iré contándote todo en la travesía. Nos llevará algún que otro mes de tiempo. El pesquero, aunque tiene motor, no recorre muchos nudos a la hora.

   Venga anímate. Como dices tú, no tienes nada que perder. Y si logramos un milagro que así sea.

    

   -¡No has meditado las consecuencias! ¿Y si solamente puedo vivir en esta Isla como un fantasma y salgo de ella y me convierto en una momia envejecida por el trascurso del tiempo?

   Quizás sea lo mejor. No deseo seguir aquí sin compañía.

   Quiero que me tires al fondo del mar.

   Prepararemos lo necesario para el viaje y nos marcharemos lo antes posible.

    

   La agarré del brazo.-¡Espera! ¡No nos movemos de aquí hasta que no sepas nadar!

    

   -¿Para qué quiero aprender? Me hundiré como una piedra. 

    

   -Por favor inténtalo. Necesito hacer algo por ti. Es mi vida y mi profesión, nadar y enseñar a hacerlo. Serás mi primera alumna. (Sonreí) Anímate Britanny.

    

   -Como desee, el caballero. 

   ¿Son los hombres tan directos y persistentes hoy en día?

    

   Espero acostumbrarme a tener confianza en un ser desconocido. 

   Es absurda la situación. Si soy una muerta no importará lo que diga o deje de decir.

    

   -Vamos Britanny, quítate el vestido y déjate la ropa interior. No puedes aprender con ella puesta y te hundirías solamente con tus botines.

   ¿Te ayudo con los botones de la espalda?

    

   -¿Las damas de tu época son tan desinhibidas para quedarse en ropa femenina sin nada más?

    

   -Pues lo cierto es que hoy en día son más abiertas al Mundo y tienen más derechos. Trabajan igual que cualquier hombre.

    

   -Y los hijos quién los atiende. ¿Las niñeras como en mi época?

    

   -Existen sitios para dejarlos y los cuidan unas profesionales, otras madres se quedan con ellos hasta la edad de ir al colegio. Todos estudian, tanto las niñas como los niños.

    

   -¿Entonces ya están las mujeres emancipadas? ¿No dependen de un marido, padre, hermano…Un varón?

    

   -No. Son independientes si lo desean. Y también conviven con parejas, se casan, se divorcian…

   Es complicado explicártelo, será mejor que lo veas por ti misma.

   Venga te ayudaré a desnudarte.

    

   -Son palabras poco delicadas. No estoy acostumbrada a estos términos. Nunca un caballero me ha desvestido. Ni otras cosas…Las damas en asuntos amorosos son menos complicadas que en mi época. ¿Mantienen relaciones íntimas antes del casamiento o incluso de prometerse?

    

   -La realidad es que estamos más avanzados en los actos amorosos. Y en la industria, los inventos…

    

   Mientras la ilustraba sobre coches, aviones, robótica…Iba desvistiéndola.

    

   Mis dedos entraban en contacto con su gélida piel, era como tocar una escultura de una bellísima mujer.

    

   La dejé con la camisola interior, la llegaba hasta la mitad de las piernas. 

    

   Con cuidado la fui introduciendo en el agua y se sorprendió de lo agradable de la experiencia. 

    

    Solté su larga melena y masajeé su cuero cabelludo. Suspiró de placer. 

    

   Con mis brazos la sujetaba para que flotara de espaldas.

    

   Sonriéndonos la dejé ir, estaba muy emocionada. 

    

   -¡No me he ahogado William! ¡Es maravilloso! ¡Enséñame a nadar como tú, con los brazos y boca abajo!

    

   -Te estás entusiasmando, cuando aprendas bien, te sentirás libre.

   Y podrás alcanzar el fondo del mar. Y ver los magníficos peces, corales, crustáceos. Es un Mundo diferente al nuestro y al mismo tiempo similar. Tiene una belleza única. Como la tuya…

    

   La cogí dentro del agua y la abracé mientras la besaba con ardor.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   -William. ¡No debes prodigarme esas muestras de afecto! No estamos comprometidos para llegar hasta ese punto. Y nunca lo estaremos. Soy un tempano de hielo. Y no puedes derretirme. No tengo corazón que pueda latir por un ser amado.

   ¿Lo comprendes William? No deseo hacerte daño. No debes encariñarte conmigo. Probablemente desaparezca y nunca vuelvas a verme.

    

   Apoyé mi frente en la suya. Tenía razón. No sé que me impulsaba a desearla tanto. Cierto que era una preciosidad y con un cuerpo espectacular. Pero no era un ser vivo, al que pudiera amar sin impedimentos. Nos separaba una amplía barrera: la vida y la muerte.

    

   -Perdóname Britanny. Eres la primera mujer por la que me siento tan atraído. No es lógico, pero es lo que hay. Incluso soñé contigo antes de encontrarte en el Islote. Algún significado debe tener.

    

   -No lo sé. Ni lo entiendo. Hemos nacido el mismo día pero con cien años de diferencia. En teoría debería tener ciento veintiún años, y no los dieciocho que acabo de cumplir. Salí de Londres en el año mil novecientos ocho y ahora me encuentro en el dos mil once. Es de lo más divertido. Hacemos una pareja perfecta. No solamente estamos alejados por un Océano de agua, si no por edad, mentalidad y el insalvable problema de mi mortandad viviente.

    

   -No te abandonaré nunca. Podemos vivir en esta Isla para siempre.

    

   -William, no estás razonando con coherencia. Tú envejecerás y yo  desconozco lo que me ocurrirá. Puedo desaparecer en estos instantes o quedarme así para toda la eternidad. No tendría sentido.

   Marchémonos cuanto antes y Dios decidirá…

    

   -Esta bien. Dentro de tres días volveremos al mar y nuestro destino se cumplirá.

   Antes preparémonos, cogiendo víveres, las antiguas ropas y el baúl con tus tesoros.

    

   -Gracias. Eres muy comprensivo. Y prométeme que pase lo que pase no sufrirás por haberme conocido en unas circunstancias tan especiales. Encuentra a tu amada y sé feliz.

    

   -Eres tú y siempre lo serás.

    

   La volví a besar intensamente. Su aliento tan fresco me excitaba, sería mejor dejar de acariciarla tan íntimamente. Podría asustarla. Bastantes problemas teníamos como para complicar más nuestra relación tan imposible.

    

   Nos secamos al sol. Britanny no notaba el calor. La ayudé con su vestido y una vez arreglada empezó a organizar nuestra aventura. 

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   -William, ¿Ocupará mucho espacio en tu barco lo que he ido escogiendo? Solamente llevaremos lo que esté bien conservado.

   Por ejemplo la jarra de porcelana, los platillos, los trajes hum…antiguos. El baúl. Y los aparejos del capitán, su telescopio, brújula, el sextante, cartas de navegación…

    

   -Hay sitio de sobra. Navegaba en solitario. No es muy grande pero servirá para llegar a Londres y desde allí alquilaremos un coche.

    

   -No hace falta William. Tenemos la mansión familiar y carruajes.  Descansaremos unos días y luego viajaremos hasta Windsor. (Sonrió con alegría).

    

   -Britanny, ¿eres consciente del paso del tiempo? No sabemos si existen todavía las propiedades de tu familia. 

   No deseo tu tristeza. Debes estar preparada para descubrir un tipo de vida diferente y no encontrar a nadie de tu época, incluido tu padre. ¿Lo entiendes verdad?

    

   -Sí, por supuesto. Cuando llegue el momento estaré dispuesta a enfrentarme con la realidad. Pero déjame soñar por unos instantes que eres mi caballero andante que ha venido a rescatar a su dama.

    

   -Como quieras Britanny. 

   Voy cargando con el baúl hasta la playa. Luego iré nadando hasta el barco y lo traeré lo más cerca posible a la  orilla.

   Espérame dentro de la cabaña. Vendré a buscarte. Te lo prometo.

    

   -Te creo William. Estaré esperándote el tiempo que haga falta. 

    

   Nos besamos y abrazamos con miedo de no volvernos a ver. 

    

   Corrí lo más a prisa que pude con el baúl a cuestas. Lo dejé en la arena y me zambullí con mis gafas de bucear y el bañador. Nadé lo más rápido posible. Seguramente habría batido mi propio record, ya no tenía importancia para mí, ahora Britanny llenaba mi alma. Ojalá encontrara una solución y viviera con ella eternamente. Era la mujer que había estado esperando toda mi vida. La había hallado pero con una diferencia de un siglo entre nosotros.

    

   Dirigí la embarcación y la aproximé a la orilla. 

    

   Volví a correr enloquecido con terror en la mirada. Gritaba el nombre de Britanny con todas mis fuerzas.

    

   Nadie contestaba.

    

    Llegué a la choza y no la encontré.

    

    Subí atravesando la jungla hasta la cascada y respiré profundamente con un nudo en la garganta. 

    

   -¡Me has dado un susto de muerte! ¿Cómo se te ocurre meterte en el agua ahora que nos íbamos?

    

   -Lo siento William. No te enfades. Estaba practicando lo que me has enseñado.

    

   -No sé como lo consigues. Tienes toda la ropa puesta y aún así flotas.

    

   Me lancé a por ella. Y la cogí en brazos arrastrándola por el lago.

    

   -¡Qué divertido! ¿Podemos repetir? Tengo todo el tiempo del Mundo.

    

   -Vámonos Britanny, nos llevará muchos días sin divisar tierra. Y ya estoy agotado.

    

   -¡Oh! He sido muy egoísta pensando únicamente en mi diversión. Perdóname William. Mientras tu duermes en el barco; navegaré con la ayuda de la brújula hacia Inglaterra. 

    

   -No pasa nada. Lo conseguiremos. Estaba muy preocupado por si no te volvía a ver. Y me he enfadado por la angustia de perderte. 

    

   -Tendremos que mentalizarnos y hacernos a la idea que nuestra amistad es pasajera.

    Somos como dos barcos que se han cruzado, se han visto, pero no se han tocado.

    

   -Me da igual si eres un fantasma, una muerta o fruto de mi imaginación, de mi lado no te vas a mover. Si esto es un sueño, se hará lo que yo desee en él.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   -¿Todavía crees que es irreal lo que estamos viviendo? 

    

   -No lo sé. Partiremos enseguida rumbo a lo desconocido. Y en las veinticuatro horas que tiene un día, no nos vamos a separar ni un segundo.

    

   -Dudo que pudiera hacerlo aunque quisiera. Estamos en el mismo barco, mi querido William y a no ser que me tire por la borda y me coma un tiburón, no puedo alejarme de ti.

    

   Empecé a reírme de lo absurdo de la conversación, ¿desde cuando me había vuelto tan posesivo, con un ser fantasmagórico?

    

   Britanny me miraba con cara de preocupación. 

    

   -No me rio de ti, Britanny, si no de mi mismo. He debido de perder la cabeza. Te llevaré en brazos hasta la cubierta y luego cogeré el baúl.

    

   -No hace falta, recuerda que floto en el agua. Imitaré tu forma de nadar y te seguiré.

   Además está muy cerca la embarcación. 

    

   -Como quieras. Iremos los dos juntos y el famoso baúl del Capitán Reed. ¿Le conocías de antes?

    

   -No. Nunca le había visto hasta que Betty y yo subimos en el transatlántico. Fue muy amable con nosotras. Cenábamos todas las noches en su compañía, junto con otros altos cargos y autoridades. 

   Si no te importa prefiero no hablar más de la tragedia. Me duele pensar en todas las personas que no han podido sobrevivir. Incluida yo misma.

    

   -Tienes razón. No reconozco mi carácter. Imagínate que he tenido celos del pobre Capitán.

    

   -Era un caballero muy amable y simpático. 

    

   Comenzó a reírse de la situación.

    

   -Te vas a hogar si sigues riéndote de esa manera.

    

   -¡William, no puedo volver a morirme!

    Y la risa es porque el Capitán era más mayor que mi propio padre. No creo que sus intenciones fueran cortejarme. Se encontraban damas más acorde con su edad.

    

   Continuamos nadando. Me sorprendió lo bien que se deslizaba por el mar como si fuera una sirena, con el cabello tan rubio y largo flotando en la ondulación del mar.

    

   Se sumergió y tardaba en salir al exterior. Solté el baúl y buceé lo más profundo que pude.

    

    Me sonreía, parecía un pez en su elemento.

    

   El que casi se ahoga fui yo. Salí a tomar aire. Britanny fue a por el baúl y me lo dejó a mi lado. Subimos al barco.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   -William. ¿Necesitas aire para respirar? No recordaba que tú si que eres mortal y estás vivo.

    

   -No hace falta Britanny, eres muy amable. Todavía resisto gracias a mis años de entrenamiento, aunque a tu lado nadie puede superarte. En mi época serías la mejor nadadora en la historia de la humanidad.

    

   -¿Es importante obtener victorias, William? 

    

   -Lo ha sido para mí, durante diez años, cuando mi padre y mi abuelo murieron en alta mar. 

   Ellos eran pescadores y disfrutaban navegando y atravesando tempestades. Por desgracia una tormenta se desató y con las enormes olas desaparecieron…

    

   -¡William es terrible!

    ¿ Tu madre vive en New Jersey contigo?

    

   -No. 

   Conoció a otro hombre y se casó. Él es entrenador de Rugby y viajan constantemente por toda Norteamérica. Solemos vernos en las Fiestas Navideñas. Nos reunimos en el Estado en que se encuentren en esos momentos.

    

   -¿Entonces vives solo en la casa de tus padres?

    

   -Sí. 

   Primero fui a un colegio interno. Allí me aficioné a las competiciones de natación. Luego ingresé en la Universidad. Y conseguí el título de entrenador.

   Decidí hacer una travesía oceánica y encontré a la más maravillosa de las mujeres.

    

   -Qué lástima no habernos conocido en otro lugar y en otro momento. Me apena no sentir mi corazón para entregártelo como quisiera.

   Lo tienes aunque no pueda latir…

    

   Unas lágrimas caían por su bello rostro. Convirtiéndose en cristales de hielo.

    

   Las recogí en mis manos como si fueran diamantes. Se fueron derritiendo poco a poco hasta desaparecer. Una fuerte congoja me atravesó el alma. Me moriría de pena si Britanny no volviera a aparecer en mi vida.

    

   Nos abrazamos y besamos con intensidad. 

    

   Ella, no notaba mi ardiente pasión, porque su cuerpo estaba muy frío y no la transmitía mi calor.

    

   -Algún día Britanny te haré palpitar tu hermoso corazón y latirá junto al mío.  Deseo ser tu prometido y luego tu esposo. Y me da igual en que siglo vivamos mientras permanezcamos unidos.

   Te amo y siempre te amaré. 

    

   Me acarició mi rostro con tristeza.-Yo también te amo. La muerte no ha podido llevarme todavía porque te estaba esperando.

    

   Con desesperación la abracé fuertemente y la besé como si me fuera la vida en ello, mientras mis manos recorrían su helado cuerpo…

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XV 

    

   -William, amado. Deberíamos poner rumbo a las Costas de Inglaterra. Si me enseñas, llevaré el timón, está atardeciendo y mi deseo es que descanses profundamente y sueñes con tu amada.

    

   -No quiero perderte de vista ni un solo instante. Dormiremos juntos abrazados y dejaremos que la embarcación continúe navegando; hay mucho mar hasta llegar a tu hogar.

    

   -Tengo miedo. 

   ¿Y si no soy más que un fantasma y toda la historia que te he contado no es cierta?

    

   -Eres real. Yo estaba equivocado. No eres un sueño producto de mi imaginación. Estamos compartiendo nuestros sentimientos. Y sé con seguridad que provienes del condado de Windsor y que tu padre es un Lord.

    

   -Gracias William. Necesitaba tu sabía perspectiva. 

   Bajemos a descansar al camarote; te encuentro demasiado cansado.  Así velaré tus dulces sueños.

    

   -Vayamos Britanny. Pero no se te ocurra subir a manejar el timón. ¿Lo prometes?

    

   -Tenéis mi palabra caballero. (Hizo una reverencia y sonriendo me cogió de la mano y me acompañó hasta la litera).

   Duérmete bello príncipe. (Pasó sus manos por mi pelo corto y me dormí abrazado a mi dulce amada).

    

   Desperté sobresaltado. 

    

   -Tranquilo William, no te he abandonado en toda la noche. 

   Te amo demasiado para no aprovechar los instantes que podamos disfrutar de nuestra mutua compañía.

    

   -Eres maravillosa y te quiero tanto que estoy aterrorizado.

    

   -Vivamos el presente. Dejémonos llevar por el viento y las olas.

    

   -Sí, subiremos al puente de mando y contemplaremos el amanecer.

    

   Vimos salir el Sol. 

    

   Los deseos de Britanny se cumplieron.

    

   Alzamos nuestros brazos juntos como si voláramos y el frío cabello de Britanny me azotaba la cara. Cerré los ojos y la estreché con fuerza contra mi cuerpo. La susurré al oído:-Te deseo tanto…Aspiré su aroma a rocío de la mañana. 

    

   -William, mi amado. Me gustaría ofrecerte un té en el comedor de mi casa, escuchando a mi padre hablar de política y comentando las noticias de los diarios. Sería tan dichosa…

   -Britanny me conformo con los plátanos y el café bien cargado que me voy a preparar en la mini cocina que tenemos. 

   Ven amada, te enseñaré como funcionan los aparatos modernos.

    

   -¿No es peligroso y explotara todo el camarote? 

    

   -No cariño. La cocina tiene una bombona de gas, es muy rustica. Tenemos inventos más sofisticadas. Con la cerilla enciendes la llama al salir el combustible y con el fuego calientas el agua para el café.

    

   -Cuando vayamos a Londres te deleitaré con un buen té.

    Si no existe nada de mi época, imagino que habrá sitios donde tomarlo. 

   Me gustaría compartir contigo todas las comidas. 

    

   -Puedes saborearla en mi boca.

    

   -¡Oh William! Me dices palabras muy extrañas y atrevidas. No estoy acostumbrada a tu manera de hablar y de actuar. 

   Me dejo llevar porque mi tiempo será limitado en este Mundo. Si tengo la suerte de volver a mi siglo, tendrás que comportarte de otra manera. 

   Mi padre se desmallaría, viendo a su hija besándose con un extraño, con cien años de diferencia en nuestros nacimientos.

    

   -Te quiero y ya encontraré la manera de convencer a tu padre para casarnos lo antes posible. No me importa si eres una mujer diferente. Y si tu honor no te permite vivir conmigo, sin pasar por el altar, acudiré hasta La Catedral de Canterbury y que nos case el Arzobispo

    

   





   







   CAPÍTULO XVI

    

   -¿Estás pidiendo mi mano en matrimonio, sabiendo que soy una muerta?

   Uno de los dos tiene que tener sentido común, no podré ser tu esposa. Por una razón muy poderosa: Te amo y no querría arruinar tu vida.

    

   -Es absurdo que me rechaces. No pienso dejarte. El tiempo que tengamos a nuestra disposición lo aprovecharemos al máximo.

   Y ya te he dicho mi Britanny, que ni ahora ni nunca te voy a abandonar. Y me da igual que hayas nacido en mil ochocientos noventa. Como si vienes del espacio y eres una extraterrestre. Siempre te voy a querer. En Inglaterra o en América o en el fin del Mundo.

    

   La estreché fuertemente entre mis brazos y besé su piel helada.- Eres bella por dentro y por fuera y si estás fría porque la muerte te ha alcanzado, derretiré el hielo y haré latir tu hermoso corazón.

    

   Estuvimos navegando pletóricos de amor y felicidad. 

    

   Los días pasaron deprisa sin darnos cuenta, hasta que divisamos un puerto marítimo.

    

   Cogí el catalejo y de la impresión, se cayó de mis manos.

    

   Estaba en el puerto de Londres, no el actual, si no el de principios del siglo veinte.

    

   -William, te has puesto muy pálido y tembloroso. ¿Ha ocurrido algo extraño? ¿Has divisado tierra verdad?

    

   No podía contestarla.

    

   Britanny cogió el telescopio del suelo y observó por la mirilla.

    

   -¡Es fantástico, he vuelto a casa!

    

   Me abrazó y bailó a mi alrededor como una Ninfa en el bosque. Ondeando su vestido y sus cabellos al viento y una sonrisa de par en par, llena de alegría y felicidad.

    

   -Te amo William. Te debo la vida, bueno el volver a mi hogar, ver a mi amado padre y pedirle permiso para casarnos. Será maravilloso. Nunca he sido tan dichosa.

    

   -Britanny, tenemos un problema. 

   Debo ser el loco, que se ha inventado que vengo del siglo veintiuno. En una era de gran desarrollo y modernidad, donde los aviones vuelan a velocidades astronómicas y los astronautas llegan a la Luna y viajan por el Espacio. 

    

   -William, es cierto todo lo que me has contado. Te creo. Hemos juntado dos mundos diferentes a través de nosotros. Ahora te toca conocer el mío y si mi padre consigue resucitarme te acompañaré a New Jersey y compartiré mi vida contigo.

    

   -Necesito los cuidados de tu padre. Me duele la cabeza no puedo asimilar viajar en el tiempo. Es cosa de novelas y películas. Nadie lo ha logrado jamás. 

   -Amado, por favor no arruines este momento tan importante para mí. Es nuestra última oportunidad de salvarnos. No aguantarías muchos años viviendo con una anciana que ha nacido en el siglo diecinueve. Y además no tiene vida. Soy una estatua congelada que se mueve y habla. ¿Acaso tiene alguna explicación lógica y racional?

    

   La besé apasionadamente.-Tienes razón Britanny, hay que saborear los momentos que nos ha concedido el destino. Y que sea lo que Dios quiera.

   Pongamos “viento en popa y a toda vela” el barco y atraquemos en las aguas del Támesis. 

   Si alguien nos pregunta por la extrañeza del motor del barco, diremos que venimos del Nuevo Continente, con un innovador invento creado allí.

    

   -Querido. Deberías vestirte con los antiguos trajes de los caballeros. Buscaré en el baúl y escogeré unos sombreros para cada uno. La embarcación puede pasar desapercibida, pero tus ropas no las ha visto nadie en la vida. No despertaremos sospechas.

    

   -Está bien. Adiós a mis camisetas de manga corta y a mis pantalones vaqueros. Tendré que ir al sastre y confeccionarme otra indumentaria. Menos mal que no me están viendo mis amigos, si no se morirían de la risa.

    

   -Vas a ser el caballero más elegante de toda Inglaterra y en Windsor, las damas caerán rendidas a tus pies.

    

   -Sabes que solo tengo ojos para ti. No existe en este Mundo ni en el Otro una criatura más hermosa que tú. Eres la flor más bella del jardín.

    

   -Gracias, eres muy romántico y no me ruborizo porque no puedo, pero siento un cosquilleo por todo mi cuerpo ante tus delicadas palabras de enamorado. Besémonos antes de llegar , luego estaría mal que mostráramos en público nuestros sentimientos.

    

   Apasionadamente y ardorosamente nos besamos y estrechamos nuestros cuerpos lo más íntimamente que podíamos. Nos costó separarnos. Cogí aire para llenar mis pulmones. Britanny, no le hacía falta y sonreía por su aguante sin respirar, claro ella hacia tiempo que no lo necesitaba.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVII

    

   -Britanny, estoy pensando que quiero ser como tú. No envejeces, no necesitas nada para sobrevivir, cualquier cosa que desees la consigues. Incluso nadas y buceas mejor que yo.

    

   -No digas nada más. Es muy doloroso ver morir a los seres queridos. No quisiera ser testigo de tu muerte o la de mi padre. Eres afortunado. Sabes a que atenerte, sin embargo mi caso es patético y terrorífico. 

   ¿De cuánto tiempo dispongo para permanecer juntos?

   Lo peor es no conocer el final. No tengo el poder de vivir o morir, no lo controlo. Aunque me clavara un cuchillo, no sangraría. No sé como poner fin a mi existencia.

    

   -Mejor que no pienses en nada. Porque si te pierdo para siempre el que se mata soy yo.

   Dejemos de hablar de tristezas. 

   Ya estamos llegando al Puerto. 

   Serás mi Ángel de la Guarda, enseñándome todos los rincones por donde has paseado o cabalgado con tu caballo.

    

   -Nos divertiremos mucho. Iremos al teatro, volaremos en globo, pasearemos por Hyde Park. Y en el Condado de Windsor disfrutaremos galopando por los verdes paramos, saltando vallas, cruzando ríos…Será maravilloso. 

    

   -Espero que sí. ¿Crees que tu padre va a aceptar a un Yanqui por hijo? No poseo ningún título nobiliario.

    

   -William. ¿Para qué deseas título? Tú eres la nobleza personificada. Y mi padre te va a querer muchísimo, porque eres un buen hombre que ama a su hija; y es lo más importante para él.

   Con verme a salvo se sentirá muy dichoso. Y además vengo con un prometido que me ha rescatado de la Isla solitaria en medio del Atlántico.

    

   -¿No le comentarás que provengo de otra época más adelantada? Si se lo dices lo mismo le da un infarto.

    

   -Por supuesto que no. 

   Será nuestro secreto. 

   Cuando le hable sobre mi problema, estará muy preocupado y no deseo complicar más el asunto.

    

   -Britanny. Estás segura y deseas contárselo. ¿Y si no puede hacer nada por ayudarte? 

   Luchar contra la muerte no es fácil cuando te tiene en sus garras.

    

   -Lo sé. Pero se dará cuenta en el  mismo momento en qué me toque. Soy hielo puro. Tú conoces la sensación al abrazarme y besarme. No puedo transmitirte calor ni recibirlo. Te siento en mi interior, aunque nos falta llegar a un punto intermedio para compenetrarnos en una unión perfecta.

    

   -Lograremos sacarte del trance en que te encuentras. Lucharemos para salvarte cueste lo que cueste.

    

   -William, ¡Cuidado que nos chocamos con una fragata de su majestad! Gira a estribor ochenta grados. Hay espacio para acercarnos al embarcadero.

    

   -¡Eres una experta en náutica! ¿Cuándo has aprendido?

    

   -En el viaje te he estado observando todas tus maniobras. Es sencillo y con el motor de combustible, más fácil. 

   Hum…Amado, el regreso a América será complicado. No tenemos gasoil para la embarcación.

    

   Suspiré.-Qué vamos a hacerle Britanny. Compraremos uno de vapor o de vela o a remos. Cuando llegue el momento de marcharnos ya veremos…

    

   Bajamos con las pertenencias y nuestros disfraces. Britanny era la perfecta dama, toda peinada con su sombrero y la sombrilla y sin una mota de polvo o suciedad en su virginal vestido.

   Yo me sentía ridículo. Con el chaleco muy apretado y la chaqueta y el corbatín y los pantalones muy ajustados y cortos.

    

   Britanny sonreía porque nos miraban en el muelle al pasar. Sobretodo a mí, con las pintas que llevaba y el baúl en el hombro a cuestas. Parecía un esclavo con su ama.

    

   Les ponía mala cara para que no empezaran a babear por mi prometida. Uf, ya pensaba como un pretendiente. Y los celos me ponían enfermo.

    

   -¡Qué miráis atajo de atontados! ¡Descargar en el puerto las mercancías y dejar de comeros con la vista a mi mujer!

    

   Unos maleantes se acercaron a mí dispuestos a emprender pelea. Solté el baúl y antes de comenzar a recibir puñetazos, les di unos cuantos mamporrazos y les quité las intenciones.

    

   -Vamos querida, cojamos un carruaje hasta la mansión. Aquí el espectáculo se ha acabado.

    

   -William, eres un caballero muy posesivo. No pensé que en tu época siguieran siendo así los hombres.

    

   -Lo que es de uno nadie lo ve ni lo toca. Tú eres el tesoro más preciado que un hombre puede tener para ser feliz. Y no quiero compartirte con nadie. Ni siquiera que te miren como si fueran a comerte como un pastelito de chocolate.

    

   -Te diré un secreto querido William: me gustan las muestras de amor  y me siento orgullosa de ti. Siempre estaré protegida. También te advierto que soy muy celosa y no admito devaneos con otras damas. 

    

   -Gracias amada por quererme desmesuradamente como te amo yo a ti. Estamos hechos el uno para el otro.

    

   





   







   CAPÍTULO XVIII

    

    Cogimos un carruaje.

    

     Me movía para todos los lados, con los baches de las calles sin asfaltar y los charcos.

    

   -Britanny, esto es más divertido que el Parque de Atracciones.

    

   -Aquí también las hay. Supongo que serán muy sencillas en comparación a las vuestras.

    En los circos se ven fieras salvajes, hombres que echan fuego por la boca, acróbatas, payasos…

    

   -Todavía existen personas que viven en los Circos y van de pueblo en pueblo con sus actuaciones.

   El Parque al que me refiero, tiene mecanismos dónde te montas y experimentas mucha velocidad, terror, adrenalina…

    

   -¿Adrenalina?

    

   -Lo que sentimos cuando estamos enamorados. Una euforia inexplicable. 

    

   Empecé a besarla y Britanny me apartó.

    

   -¡Ya vamos a llegar William!

   Seguramente mi padre se encuentre dentro.

   Paramos ante una espléndida mansión, en un barrio muy elegante de Londres, rodeados de magnificas casas victorianas y grandiosos carruajes.

   -¡Britanny, es preciosa vuestra casa!

    

   -Bueno ya verás cuando te enseñe la electricidad y el agua caliente. Somos de los primeros en instalarlas.

   Lord Richard Kelly, ha soñado con el futuro y la revolución industrial, para mejorar las condiciones de los seres humanos. Ahora lucha por la reformas en el Parlamento para que las mujeres tengamos más igualdad, en cuanto a votos y derechos.

   Soy una sufragista y algún día podremos votar hombres y mujeres.

    

   -Es cierto, en unos pocos años veras que tu esfuerzo no ha sido en vano. Y en el año dos mil once casi todos los países del Mundo, con alguna excepción. Las mujeres han podido votar e intervenir políticamente. En el siglo veintiuno ya es una realidad.

    

   -¡Es fantástico! Debí nacer en tu época y no en la mía, en la que todavía falta mucho por la igualdad entre caballeros y damas.

    

   -La historia va paso a paso. Y la sociedad va cambiando a veces para mejor y otras para peor. 

    

    Como dijo el filósofo griego Sócrates : “Para desembarcar en la isla de la sabiduría hay que navegar en un océano de aflicciones.”

    

   -Amado, son palabras con gran acierto. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIX

    

   Cogí de la cintura a Britanny y juntos de la mano, llamamos a la verja de la entrada.

    

   -William, tengo mucho miedo.

    ¿Se asustará mi padre al saber que soy una muerta andante? 

   Tengo muchas dudas. ¿Y si me repudia y piensa que soy un engendro de Satanás?

    

   -Mi adorada niña. Eres lo más preciado que compartimos tu padre  y yo. Ninguno de los dos dejará de amarte. Sin ti no somos nada. Ten fe amada Britanny. Todo se solucionará.

    

   Nos abrazamos y en el mismo instante salió un mayordomo a abrirnos la verja de hierro. 

   Hizo una inclinación de cabeza y atravesamos un precioso jardín con estatuas, fuentes, bellos setos y flores, hasta una enorme puerta de madera.

    

   El padre de Britanny salió corriendo a nuestro encuentro y nos abrazó cariñosamente, con lágrimas en los ojos.

    

    Era un caballero con muy buena presencia. Comenzaban a clarearse las canas, llevaba lentes redondas, un rubio bigote y se parecía mucho a su hija. Su complexión era bastante atlética. Nuestras alturas similares.

    

   -Pasad hijos míos. Perdonar a un viejo sentimental. No he podido evitar la emoción del reencuentro.

   Mi niña por fin has regresado a tu hogar. Ha sido un infierno todas estas semanas sin saber de ti. Nos enteramos de la desgracia del naufragio por los noticiarios. Casi sufro una apoplejía, tuve que medicarme todos los días hasta hoy. 

   Iremos a la biblioteca está más agradable la temperatura. Estás helada hija mía. Con una copa de coñac y en el calor de la chimenea te sentirás mejor. 

   Lucy nos preparará un té con tu pastel preferido de manzana. Y me contáis todos los pormenores.

    

   -Hum…Papá, te presento a Sir William Kent, venido de las Colonias, quiero decir de Norteamérica. Es mi caballero de brillante armadura. Me ha rescatado de una Isla desierta y me ha traído a tu lado.

    

   -Gracias Sir William Kent. Estoy muy agradecido por hacerme tan feliz con el regreso de mi nenita. Creí morir por unos instantes, pero siempre he mantenido una chispa de esperanza en volver a abrazar a mi pequeña.

    

   -Ha sido un honor para mí, se lo aseguro, estar en tan grata compañía durante nuestra travesía al Viejo Continente, quiero decir a Londres. Compartimos Lord Kelly, la preocupación por su bienestar y el amor que la prodigamos.

    

   -¿Amor? Hum…Comprendo. Se han enamorado estando todo este tiempo juntos. ¿Hay algún, en fin, asunto, que nos pueda preocupar a los tres?

    

   -¡Papá! 

   William es un caballero y ha venido a pedir mi mano. Nos queremos y deseamos casarnos cuando estimes oportuno.

    

   -Bien, bien. Entonces todo está aclarado. Descansareis unos días aquí y sacaremos la licencia oportuna para desposaros en la parroquia de Windsor. El oficiante será muy feliz por entregarte a un caballero joven, valiente, noble y apuesto.

    

   -Es muy generoso Lord Kelly. Prometo que cuidaré a Britanny y la haré muy feliz.

    La amo con todo mi corazón. Y daría mi vida por ella.

    

   -Sí, lo sé, eres un buen hombre y has hecho a mi hija tener un brillo especial en la mirada, aunque hay una pequeña nube que los ensombrece. No es por el amor que os tenéis el uno al otro, eso es evidente; hay algo que me ocultáis.

   ¿No estarás enferma amada hija?

    

   -Padre, es un poco complicado de explicar. Confío en tu sabiduría y comprensión. 

    

   Nos miraba con gran atención y estaba a la expectativa.

    

   -Britanny, cariño, si lo deseas hablaré a solas con tu padre y le plantearé el dilema.

    

   -No William, debo afrontarlo diciéndole la verdad. 

   





   







    

   CAPÍTULO XX

    

   Hum…Papá, recuerdas que siempre deseé aprender a nadar y nunca tuve oportunidad. Pues ya puedes felicitarme, sería capaz de atravesar el Támesis a nado sin cansarme.

    

   -Bueno, mi nena, no es malo saber nadar. No es particularmente corriente entre tu genero, pero no estoy en desacuerdo. Te puede ser de gran utilidad cuando viajes en barco.

    

   Britanny me miró exasperada, no sabía como continuar.

    

   -Lord Kelly. Britanny sufrió un terrible accidente en el transatlántico, al incendiarse y zambullirse a las frías aguas del Océano. 

   Ella no sabía nadar e iba con toda su vestimenta que la hundiría hasta el fondo marino. 

   Apareció en una Isla muy pequeña deshabitada, con el  mismo aspecto que tenía antes de la desgracia. Ni siquiera se había despeinado, ni ensuciado su vestido. Estaba aparentemente igual. Aquí llega el problema. Usted la mira y no notaría nada a simple vista. Pero si la toca, se dará cuenta que no es normal su temperatura corporal. 

   ¿Comprende lo que le quiero comunicar?

    

   Lord Richard se puso muy pálido y a punto estuvo de derramar la taza de té, empezaron a temblarle las  manos y no podía parar. 

    

   Britanny se arrodilló a su lado, le quitó la taza y le besó. Cogió sus manos y las puso en su mejilla tan fría.

    

   -Papá ¿entiendes lo que me ocurre? Confío en ti para que me devuelvas a mi ser anterior. Y si no lo consigues no debes preocuparte, lo importante es que nos hemos vuelto a ver y estamos otra vez unidos.

    

   No hablaba nada, unas lágrimas se derramaban por su rostro compungido. Le acerqué una copa de coñac y le ayudé a bebérsela.

    

   -¡Dios! ¡Estás muerta y has venido del más allá! 

   ¡Nadie debe enterarse, ni los criados, ni las personas de confianza. No lo entenderían!

    

   Acarició los helados cabellos de Britanny.

    

   -Mi pobre hija. Encontraremos la solución, no consentiré que la muerte te arrebate de nuestro lado. Lucharemos contra ella aunque tengamos que entregar nuestras almas.

   ¿Sir William, me ofrece su incondicional muestra de apoyo, en las oportunas medidas que tomemos? 

    

   -Sí, por supuesto. Haremos lo que haga falta para devolver a Britanny a la vida.

    

   Britanny lloraba abrazada a su padre y a mí.

    

   -Os quiero tanto a los dos. Que no deseo haceros sufrir por mi culpa. Debería marcharme y no volver jamás, os voy a hacer más desgraciados y el dolor será insoportable cuando pasen los días y no sepamos hasta donde llega mi permanencia en la Tierra.

    

   La besamos y abrazamos.

    

   -Amada un minuto a tu lado, sirve para llenar mi vacía vida.

    

   -Hija, no te dejaremos marchar. Te queremos y eres la razón de nuestra existencia. 

   ¿Para que si no querría luchar tanto en el Parlamento?

   Es por ti, y mis futuras nietas y  por el resto de las damas que son tan dignas como cualquier ser humano. (Carraspeó). Hum…Estoy un poco cansado con tantas emociones. Si me lo permitís me retiraré a mis aposentos.

   Vosotros también necesitareis descansar después de tan larga travesía.

    

   Nos besó en la frente, juntó nuestras manos con las suyas y nos deseó buenas noches.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXI

    

   -Britanny amor mío, todo va a salir muy bien. Y tu padre es un caballero en todo el sentido de la palabra.

   Subamos a descansar. No importará que compartamos dormitorio, estamos prometidos y dentro de unos días serás mi esposa.

   No podría dormir si no estás a mi lado. 

    

   -Ni yo tampoco. Descansemos y mañana será otro día… 

    

   Los aposentos estaban en la segunda planta. Eran muy espaciosos con grandes ventanales y cortinajes de terciopelo granate.

    Me imaginaba durmiendo en un museo.

    

   -¿Te gustan mis estancias William? Hallaras muy extraño el mobiliario. Para mi es moderno. Y ya te dije que papá hizo instalar los últimos adelantos en electricidad y agua corriente.

   Hay un aseo por si ya sabes…

    

   -Lo utilizaré, espérame dentro de la cama, que enseguida estoy contigo, no te escapes.

    

   -Tranquilo no me voy a ir a ninguna parte. Te calentaré la cama. 

    

   -Muy graciosa, yo si te voy a calentar con besos salvajes.

    

   -Hasta que no estemos casados sabes que solamente permitiré caricias y nada más. 

   Mi educación no me permite equipararme a las mujeres  de tu época.

    

   -Hablas diferente desde que estás en mi compañía. Utilizas mis vocablos americanos y el formalismo lo has olvidado.

    

   -Es cierto, no sé donde voy a llegar a estas alturas de mi… Muerte.

   Cariño mientras te aseas, llamaré  para que suban una bandeja con tu cena. Pobrecillo te tengo desatendido.

   ¿Qué te apetece cenar? 

    

   -Cualquier cosa, te comería a ti entera, y eso que estás congelada. Ñam, ñam, ñam…

    

   -Bajo un momento a las cocinas y pregunto el menú. (Sonrió con picardía).

    

   Salió por la puerta disparada y a mí me impresionó las instalaciones del baño. Sentí alivio al recibir el agua con el jabón por mi cuerpo.

    

   -William, he cogido un pijama de mi padre y te he traído pastel de carne con ciruelas pasas, una botella de vino y unas tartaletas de manzanas. Han preparado comida para los dos. Creo que tendrás que disimular y comer un poco más.

   Te alcanzo la toalla y …

   ¡Dios estás desnudo! 

    

   -Britanny. ¿Como quieres que me bañe si no es quitándome toda la ropa?

    No te habrás asustado. 

   No soy tan diferente a una estatua clásica.

   Bueno algo más grande en todos los aspectos, pero no es malo. ¿Verdad? Estoy proporcionado.

    

   -Eres guapísimo. 

   Tu cabello es muy corto y oscuro al igual que tus ojos. Tienes una sonrisa preciosa y tu piel es muy bronceada. 

   Los hombres de mil novecientos siete, no son tan fuertes como tú.

    Mi padre es muy alto y corpulento porque siempre ha hecho mucho ejercicio. Dice que es saludable salir a correr o pasear, a parte de montar a caballo. 

   No sé si te estará bien su ropa de dormir. Lo mejor será traerte un batín.

    

   -Britanny, no duermo con pijamas ni batines ni nada. Es mucho más cómodo. Si entro en calor tu me bajas la temperatura.

    

   -Eres muy bromista.

    William deberías secarte y cenar pronto, se van a enfriar los platos. 

    

   -No quieres seguir admirando a tu amado. A mi me encantaría verte  sin nada que se interponga entre nosotros.

    

   -Me da un poco de vergüenza. Pero si lo deseas me acostaré y enfriaré las sabanas con mi cuerpo desnudo.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXII

    

   Salí del aseo y con la toalla enrollada en la cintura, me senté a cenar. Todo estaba exquisito. Comí mi parte y la de Britanny.

    

   Me metí en la cama y abracé a mi princesa.

    

   -Eres maravillosa y te quiero muchísimo. Tienes un cuerpo de escándalo, cuando volvamos a New Jersey, tendré que pegarme con todos los tipos que intenten ligar contigo.

    

   -¿Ligar? ¿Conquistarme?

    Sabes que soy tuya. 

   Nunca me había enamorado y como dices William: “estoy loca por ti”.

    

   -Bésame amada y si estoy demasiado ardiendo por tu amor, enfríame. 

    

    Me besó en los labios tímidamente, la fui animando poco a poco hasta casi volvernos hambrientos el uno por el otro.

    

   -Para William. No voy a tener fuerzas si no lo haces ahora. Sé que es absurdo esperar a nuestro enlace. Pero me han inculcado unas estrictas normas en preservar mi virginidad.

    

   -Lo entiendo. Y tú también serás mi primera y última amada mujer.

   Estamos predestinados a estar unidos. Nos puede separar un Océano, un siglo, una vida, pero te prometo que jamás te voy a abandonar. Y lucharé con uñas y dientes aunque sea con la muerte para que no te arrebate de mi vida.

   Si desapareces te encontraré, en este Mundo o en el Otro.

   Déjame saborearte un poco más por favor no me canso de ti. Eres tan refrescante y encantadora…

    

   Sin quererlo me quedé dormido estrechando entre mis brazos a Britanny. 

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXIII

    

   -Querido. Despierta,  mi padre quiere vernos en el desayuno.

    

   Bostecé y estiré mi cuerpo. 

    

   -¿Por qué estás vestida? No he podido admirarte como mereces ser adorada.

    

   -William. Son las doce de la mañana. Ponte el traje que te he preparado y bajemos al salón. Creo que mi padre tiene algo importante que comentarnos.

    

   -Ojalá sean buenas noticias. Y encuentre la fórmula para devolverte la vida.

    

   -Amado no quiero ser pesimista pero…

    

   Empecé a vestirme.-Te comprendo. Será bastante difícil. Debemos ser optimistas y si no ocurre el milagro. Demos gracias a Dios de seguir juntos.

   Vamos princesa. Te bajaré las escaleras en brazos. Tengo que practicar para nuestra boda y cuando estemos casados levantarte en alto y atravesar el umbral de la puerta. 

    

   Riéndonos la sujeté con mis manos no pesaba nada y llegamos al piso de abajo para reunirnos con Lord Richard Kelly.

    

   Tenia bolsas bajo los ojos. Se le veía muy cansado y apenado. No había dormido en toda la noche, ni en las anteriores semanas cuando supo del accidente del naufragio de su hija.

    

   -Papá por favor, no te preocupes. Lo más importante es estar juntos. Y que puedas asistir a nuestro enlace.

    

   -Tienes razón hija mía. Te quiero y quisiera hacerte un examen médico e intentar conseguir algún medicamento para hacer latir de nuevo  tu corazón.

    

   -Britanny hay que intentar ayudar a tu padre, lo más sensato es quemar todos los cartuchos hasta que vuelvas a la vida.

    

    

   -Lo sé William. Colaboraré en todo lo que me digáis. Si existiera una fórmula…

    

    Ninguno deseaba perder de nuevo a Britanny, era inalcanzable y frustrante no conocer el medio para hacerla regresar al Mundo de los vivos.

    

   -¡Britanny! ¡Podríamos intentar una transfusión de sangre de tu padre o de la mía, y hacer bombear el corazón!

    

   Lord Richard Kelly, se extrañó ante mi explicación y luego sonrió pensando que pudiera ser factible.

    

   -Muchacho, los americanos siempre habéis sido muy intrépidos. Es una excelente idea. Nos sacaremos sangre de las venas y se la inyectaremos a Britanny.

    

   -¡Oh Dios! No lo conseguiréis. Tampoco tengo venas, ni sangro, aunque me pinche con un alfiler o me tire por un barranco.

    

   Se levantó del salón y salió corriendo al jardín.

    

   -Si me disculpa Lord Kelly, iré a buscar a su hija.

    

   -Vete hijo mío. Consuela a mi pequeña, por favor. Y háblale de los detalles de la boda.

    

   -Sí. Es una idea excelente.  

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXIV

    

   Corrí lo más deprisa que pude.

    

    No hallaba a Britanny por el invernadero ni los alrededores de la mansión.

    

   Me dirigí a los establos. Y hablé con el encargado de las cuadras. No la había visto. Y todos los caballos estaban a resguardo.

    

   Empezaba a impacientarme.

    

    Los nervios por el miedo, no me dejaban razonar.

    

   Salió mi futuro suegro al verme tan desquiciado corriendo de un lado para otro.

    

   -¡No encuentro a Britanny! 

   ¿Cree usted que esté en las calles de Londres?

    

   -No, no. Jamás ha salido sin ir acompañada. Buscaremos por todas las estancias, por si hubiera regresado a sus aposentos.

    

   Íbamos hacía las puertas de entrada, cuando escuchamos unos gritos,  detrás de los arbustos.

    

   -¡Es Britanny, está en peligro!

    

   -¿Quién es capaz de amenazar a mi hija en mi propia casa?

    Iré a por mi pistola, vuelvo enseguida. 

   Creo que ya sé quién puede ser el infame.

   Ten cuidado William, seguramente será el Conde…habrá salido de la cárcel el muy canalla.

    

   Cada uno por un lado echamos a correr. Estaba ciego de la furia. Cómo hubiera hecho daño a mi amada, le mataría con mis propias manos.

    

   Salté el seto y el bestia, había amordazado y atado. La tenía cogida por la cintura para cargarla y raptarla.

    

   -¡Alto monstruo. Suelte a mi prometida ahora mismo!

    

   El malvado, la empujó contra mí y sacó un cuchillo. 

    

   Cogí a Britanny y la senté en el suelo. 

    

    Intentaba quitarla las vendas, cuando recibí en la cabeza un terrible golpe; empezaba a ver doble, mientras mi rostro se cubría de sangre.

    

     Britanny gritaba, pero no la escuchaba. 

    

   El cuerpo del Conde, se desplomó. Salía a borbotones sangre de su pecho. Lord Kelly le había disparado un tiro. 

    

   Había otro compinche, seguramente el que me agredió.

    

    Intentó huir y fue abatido con otro tiro.

    

    Mi amada me besaba y abrazaba llena de angustia y terror. La oscuridad me atrapó y me desmaye…

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXV

    

   El ruido del oleaje me despertó.

    

    Abrí los ojos y un intenso dolor me hizo doblar por la mitad. Era insoportable. Me palpé la cabeza y tenía una costra pegada al pelo. Recordé lo sucedido e intenté incorporarme más despacio. 

    

   Grité llamando a Britanny. Nadie respondía. A rastras y chillando de miedo, recorrí todo el barco. 

    

   ¡Noooo! ¡Estoy solo! ¡Britanny mi amor no me abandones! 

    

   Comencé a sollozar tirado en el frío suelo del camarote.

    

    No sé cuánto tiempo estuve así. 

    

   Quería morirme.

    

    En cuanto recuperara las fuerzas me tiraría al mar. 

    

   Unas sirenas se aproximaban hacia la embarcación. ¿Dónde rayos me encontraba? Con suerte partiría el pesquero y me hundiría con él.

    

   Alguien saltó desde otro  barco y cogiéndome del suelo me arrastró hasta la litera.

    

   -Vaya señor ha sufrido un accidente, somos de salvamento marítimo. Dieron el aviso para venir a rescatarle. Gracias a Dios está vivo. No se preocupe le llevaremos a un hospital y allí se recuperará de las heridas. Tiene un buen chichón en la cabeza. Estará varios días sedado, necesita puntos.

    

   Le agarré del brazo al agente y le susurré: Britanny…Caí inconsciente.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXV

    

   -Willy, amigo ya está bien de seguir ganduleando. 

   Tienes que luchar y salir adelante.

    Un  montón de chicos en la Universidad, están esperando al nuevo entrenador. 

   El Rector del Campus, te ha escogido como capitán del equipo de natación y su manager.

    

   -Peter. ¿Dónde demonios estoy? 

    

   -Si que te diste un buen golpazo en la barca.

    Llevas una semana en la Clínica de la Universidad. La cabeza parece un huevo en forma de momia.

   Y no has hecho más que repetir el nombre de una tal Britanny.

    No la conocemos ninguno. 

   Gritabas tanto llamándola que tuvieron que sedarte. 

   Amigo, tu inconsciente te ha jugado una mala pasada.

    Confundes tus sueños con la realidad.

    

   -Peter no estoy loco y Britanny es mi novia. Nos íbamos a casar…

    

   -Por favor, tranquilízate Willy.

    Encontraremos una chica para ti. 

   Preguntaré a mi mujer. Seguro que conoce a alguna compañera de trabajo que te vendrá fenomenal. 

   Saldremos los cuatro por ahí de marcha.

    

   -¡No! 

    

   Peter se asustó ante mi negativa tan furiosa.

    

   -Si que te ha dado fuerte con la tal Britanny.

    No hablaremos más del asunto y alégrate de empezar el Lunes a trabajar.

    Es lo que siempre habías deseado y ya lo has conseguido.

    

   -Lo siento Peter. Eres muy amable y un buen amigo. Pero si no te importa me gustaría estar a solas. Todavía me duele la cabeza y …Bueno  estaré allí con los chicos.

    Os lo agradezco mucho a todos por preocuparos por mí.

    

   -No pasa nada, lo principal es que te cures y vuelvas a ser el Willy de siempre:¡ el mayor competidor de New Jersey y de todo Estados Unidos!

    

   Sonreí, por no echarme a llorar, delante de mi mejor amigo. 

    

   Nos dimos con los puños en señal de camaradería y nos despedimos.

    

   Unas lágrimas cayeron por mi rostro. 

    

   ¿Estaría loco y había soñado toda la historia de Britanny sin salir de mi embarcación?

    

   O ¿Era realidad y mi amada seguía en Inglaterra con su padre?

    

   Tendría que averiguarlo.

    Lo primero era salir de aquí y dirigirme a mi casa. 

    

   Cuando pasara unos días y las fuerzas las hubiera recuperado, atravesaría el Océano hasta llegar a Gran Bretaña. 

    

   Prefería morir en el intento. Y quedarme sentado esperando pasar el tiempo, sin decidirme y dudando toda mi vida. 

    

   Si era una ilusión de mi trastornada mente preferia saberlo cuanto antes.

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXVI

    

   Un hombre de bata blanca con el cabello rubio y el bigote con algunas canas, se acercó a la camilla.

    

   -¿Cómo nos encontramos hoy caballero?

    

   -Hum. ¿Nos conocemos señor?

    

   -Claro que sí. Soy el médico del Centro y el que le ha atendido en su convalecencia.

    

   -Me recuerda a alguien que conocí hace tiempo, o en otra época…Lo siento mi memoria me está jugando malas pasadas.

    

   -Es normal Señor William Kent. Ha sufrido una conmoción muy fuerte al recibir ese tremendo golpe.

   En cuanto se encuentre mejor le daré el alta, para que empiece con su rutina de siempre.

    

   -Es muy amable Doctor…Hum ¿Kelly?

    

   -Es un excelente observador. Mi tarjeta en mi batín así lo indica. 

    

   -Sí.

    La vista la tengo estupendamente.

    Creo que ya podría irme a casa y recuperarme allí. 

   Se lo agradecería mucho si me da el alta ahora mismo.

    Aquí me encuentro más desanimado y tengo alucinaciones. 

   Se lo ruego volviendo a mi rutina y costumbres seré el mismo de antes.

    

   -Bueno, bueno. Es un paciente un poco impaciente. Le daré lo que me pide si me hace un favor. 

    

   -Lo que usted quiera Doctor Kelly. 

    

   -Es un buen muchacho. La cuestión es que me da un poco de vergüenza pedírselo. 

    

   -Por favor usted me ha cuidado todos estos días. Cualquier cosa que me pida, no será ninguna molestia. Se lo digo de corazón.

    

   -En fin. Tengo una persona conocida que siempre ha querido aprender a nadar. Por circunstancias que ahora no vienen al caso, quisiera ayudarla a realizar su sueño. ¿Me comprende?

    

   -Eh…Sí, sí…Necesita un entrenador para un conocido suyo. El Domingo es un buen día para acudir a la piscina de la Universidad. No habrá nadie a primera hora de la mañana.

   Hum… Pongamos a las seis. Así estaremos solos y nadie nos interrumpirá.

    

   -Muchas gracias señor William, es usted todo un caballero. Allí estará mi colega y le prometo que será de gran ayuda para su recuperación. No hay nada como volver a lo que uno realmente desea con toda su alma. 

    

   Nos despedimos con un apretón de manos y una enfermera me entregó el alta. Ya estaba listo para ir a mi hogar y poner mis ideas en claro.

    

   





   







    

                  CAPÍTULO XXVII

    

   Aparqué mi coche en la entrada del embarcadero.

    

    Miré mi barco y con un suspiro entre en la oscuridad de mi casona.

    

    Todo seguía igual, en su mismo sitio: las fotos, los aparejos de pescar, los tiburones disecados, las redes…

    

   Fui a mi habitación, tiré la bolsa de viaje al suelo y me tumbé en la cama. 

    

   No podía dormir y la cabeza daba vueltas y más vueltas haciéndome preguntas sin respuestas.

    

   Me levanté y abrí la nevera. No había pasado más que un par de meses, ni siquiera estaban caducados los zumos que solía tomarme para los entrenamientos.

    

   Estaba loco y el golpe en la cabeza me había trastornado.

             

             Hasta el médico era idéntico al padre de Britanny. 

    

   ¡Britanny dónde estás! 

    

   Me atormentaba pensando que era un sueño y no existía realmente, nada más que en mi mente.

    

   Si lo analizaba con lógica, era completamente absurdo enamorarme de un fantasma del más allá y de otro siglo.

    

   Bebí de un solo trago un vaso vitaminado, me duché y me tumbé encima del colchón. 

    

   Dormí profundamente. 

    

   No recuerdo haber soñado nada, hasta que me sobresaltó, el pitido de mi despertador.

    

   Eran las cinco y media de la mañana. Había quedado para entrenar a un amigo del Doctor.

   





   







   CAPÍTULO XXVIII

    

    

   He dormido dos días seguidos sin darme cuenta.

    

   Hoy era Domingo.

    

    El Viernes ya estaba en casa.

    

   Deprisa me puse el bañador de competición, eché en la mochila mis gafas y  el gorro de bucear. Con una camiseta y mis jeans, salí de mi casa cogiendo el coche para llegar a la Universidad.

    

   Estaba amaneciendo y el cielo encapotado, el día iba a ser muy oscuro.

    

   Como el humor negro que tenía. 

    

   Una promesa es una promesa. Mi alma deseaba dormir y no despertar jamás.

    

   Dejé la ropa en los vestuarios y me dirigí a la piscina. 

    

   Las luces estaban sin encender y oía un chapoteo en el agua.

    

   ¡Dios mío se estaría ahogando el compañero del Doctor!

    

   Sin pensármelo dos veces me tiré de cabeza al agua, no veía bien en la oscuridad. Unos brazos me agarraron de las piernas y tiraron de mí hacia abajo.

   No entendía nada, me estaba hundiendo y no podía remediarlo.

    

   Unos labios se acercaron a los míos y me besaron.

   Me abrazó un cuerpo helado y susurrándome al oído me dijo: -“te amo William”.

    

   -¡Dios Britanny eres tú! ¡Cómo me has podido dejar así! ¡He pasado por un infierno! ¡Deseé morir y creí volverme loco! ¡Eres muy real mi amada! ¡Ahora sí que no te dejaré escapar!

    

   Nos besamos con todo el amor que sentíamos.

    

   Salimos fuera de la piscina y estrechándola entre mis brazos, Britanny empezó a contarme lo sucedido.

    

   -William, lo siento tanto. He sufrido muchísimo.

    Cuando nos atacó el malvado Conde y te hirió su ayudante con una piedra, pensamos que no vivirías en nuestra época, el corte era muy feo y  la hemorragia no cesaba de sangrar. 

   Le conté a mi padre toda la verdad.

    Él insistió en devolverte a tu Mundo para que te curaras. En Inglaterra morirías, todavía no existían los medicamentos apropiados para recuperarte.

    Yo estaba aterrorizada y no sabía que hacer. 

    Las autoridades podían llegar de un momento a otro y ya no podrías salir del Condado de Windsor. 

   El mayordomo te escondió en el carruaje y se marchó hasta Londres contigo, te metió en el barco y puso el rumbo a seguir.

   Una vez aclarados los hechos. Mi padre confesó haber matado a los dos hombres en defensa propia, cuando atacaban a su hija.

   Hubo testigos y el personal de servicio declaró los hechos tal y como sucedieron. 

   El Conde tenía antecedentes de maltratar a sus esposas y ultrajarlas. Sus propios criados así lo corroboraron. 

   El Inspector de Scotland Yard se dio por satisfecho. Y archivó el caso.

   Fue cuando convencí a mi padre para viajar hasta New Jersey. 

   No había encontrado una solución a mi problema. Y conocía nuestros sentimientos.

    Él preparó nuestro encuentro de hoy. 

   Es el médico que ha estado atendiendo tus heridas.

    

   -¡Dios! ¿Por qué no me lo dijo cuando hablé con él? 

   He estado a punto de matarme pensando que estaba para ingresar en un Manicomio.

    

   -No quiso llamar la atención. Si te decía la verdad, hubieras reaccionado exageradamente y en el Hospital se habrían extrañado.

    

   -Estoy eufórico y quiero gritar tu nombre para que sepan lo mucho que te quiero.

    

   Nos besamos con pasión. Y antes de encontrarnos con otros nadadores. Riéndonos llenos de felicidad, nos marchamos en mi coche a casa.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXIX

    

   La cogí en brazos y atravesé la puerta.

    

   -Mi esposa amada ya estás en tu hogar. Aunque no hallamos dicho nuestros votos, para mí ya eres mi mujer.

    

   Me acarició el rostro con sus fríos dedos.-Y tú mi marido. ¡Me encanta el siglo veintiuno! ¡Ya soy una mujer libre! ¡Puedo amar al hombre al que amo!

   Hum…Mi padre no creo que lo apruebe. Es un poco anticuado.

    

   Riéndonos fuimos al dormitorio y nos amamos con toda la pasión desatada que teníamos guardada en nuestros corazones.

    

   Nuestros cuerpos se adaptaban y se reconocían como si estuvieran destinados a estar unidos de por vida.

    

   -¡Britanny! ¡Estás caliente! 

    

   Apoyé mi mano en su pecho y noté el latido de su corazón.

    

   -¡William estoy viva! ¡La fuerza de nuestro amor ha conseguido resucitarme! ¡Te amo tanto…!

    

   Volvimos a amarnos intensamente. 

    

   El tiempo para nosotros no tenía importancia. 

    

   Éramos inmensamente felices y cada instante de nuestra existencia la aprovecharíamos como si fuera la última. 

    

   No volveríamos a pensar en horas, minutos y segundos. El amor no se contabilizaba por el correr de las agujas de un reloj.

    

   -Britanny mi amada.

    ¿Y si regresáramos a Londres? ¿Qué ocurriría? 

   Seríamos los dos, ya sabes…

    

   Me besó profundamente para no decirme la respuesta…

    

   Quizás alguna vez lo averiguaríamos…
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   CAPÍTULO I

    

   -¡Hola tía Francine! Necesito que me ayudes. ¿Podrías prestarme tu coche? Es urgente me han llamado de la comisaría y han detenido a mi hermano Gervás. 

   No tengo ni idea en que se ha metido esta vez. 

   Sí, tendré cuidado.

   Lo sé. 

   Ya veremos que hago con él. Cada día está más díscolo. Siempre metido en peleas.

   Pasaré ahora por tu casa.              

   Gracias. Eres un Sol, te lo devolveré cuando pueda.

    

   Cogí el autobús y me bajé a cuatro manzanas para ir a casa de mi tía. Menos mal que podía contar con ella. Es la única pariente que nos queda a mi hermano y a mí. Nos da todo su cariño, como si fuera nuestra verdadera madre. Trabaja de bibliotecaria en la pequeña ciudad de Littleblue. La quedan pocos años para jubilarse. Es una mujer muy activa. Tiene muchos amigos y sale casi todos los días. No se parece a mí ni físicamente ni en la manera de ser. Ella es bajita, pelirroja y rellenita, con una cara muy bondadosa. Mi constitución son todo ángulos. Alta, delgada, media melena castaña rojiza y rizada. Ojos almendrados verdes oscuros, cara con pómulos sobresalientes y un poco alargada. Nariz recta y unos labios carnosos y la sonrisa muy amplia. Suelo ir con sweaters, camisetas informales, tejanos, faldas cortas con botas altas sin tacón. Con mi metro setenta y seis no me hace falta torturarme con finos zapatos.

    

    

   Soy bastante práctica y deportista, hago gimnasia todos los días en el sótano de nuestra casa. Gervás y yo vivimos en una enorme construcción clásica, que ha pasado de generación en generación, en nuestra pequeña localidad minera.  Me dedico a la gemología. Diseño joyas con piedras preciosas como el Rubí, la Esmeralda y el Zafiro Azul. Da la casualidad que mi nombre es Esmeralda por el color de mis ojos.  

    

   Mis padres eran dueños de una mina de gemas de gran pureza.  Se casaron muy jóvenes. Muy pronto me tuvieron,  hace diecinueve años y un año después a mi querido hermano. 

    

   Siempre se implicaban mucho en la mina y contribuían como un trabajador cualquiera a sacar los minerales preciosos. Por desgracia hubo un derrumbe hace cinco años y perdieron la vida, todos los que se hallaban en esos momentos, en su interior excavando, entre ellos mis padres.

    

    Mi tía Francine, la hermana de mi padre, nos crió desde entonces y cuando cumplí la  mayoría de edad, pude disponer del legado de mi familia. 

    

   Ahora cuido de Gervás. Siempre fue un niño muy dulce y sensible. Cuando perdimos a mis padres se quedó muy traumatizado. La verdad que yo también. Pero tengo un carácter más fuerte y lo pude superar mejor que él. Mi tía y yo nunca supimos llegar hasta su corazón, para consolarlo y animarle, a salir de su hundimiento. Se cerró en sí mismo y no contaba nada de lo que hacía. Empezó a dejar de ir a las clases del colegio y a meterse en reyertas con otros muchachos.

    

    El Sheriff de Littelblue, ha sido muy comprensivo con él y más de una vez, solamente, le ha soltado un sermón. 

    

    Hoy será más grave. Dios quiera que no haya ocurrido ninguna desgracia y pueda salir de la cárcel. Ya es mayor de edad y no es como antes que haciendo algún que otro trabajo en la comunidad, se le conmutaba la pena.

    

    ¿Cómo podría ayudarlo? Es muy testarudo y orgulloso. No deja que le eche una mano. Se encierra siempre en su habitación con la música a todo volumen y se dedica a pasar el tiempo metido en líos. He intentado que estudie o trabaje conmigo identificando y evaluando las gemas. No ha habido manera. Incluso intenté que pudiera separar las imitaciones de las verdaderas piedras preciosas. Decía que con una gemóloga en la familia ya había bastante.

    

   Lo único que le da tranquilidad es dibujar cementerios y personajes morbosos muertos. Todo en colores negros. Al igual que su vestimenta. 

    

   Su pendiente en el lóbulo izquierdo, es una cruz de Obsidiana Negra de vidrio volcánico, que le diseñé siguiendo sus gustos. Es una muestra más de su indumentaria. Hasta el cabello rubio se lo ha teñido de negro y pasa los días en el cementerio, hablando con personas que no existen. Luego va al bar del pueblo y se emborracha casi hasta perder el conocimiento.               

   Dice que nadie le cree, pero su mejor amigo está muerto y habla con él a diario.

    

   Yo intento buscar salidas a este desatino. No quiero encerrarle en un psiquiátrico. Hemos estado muy unidos hasta el desafortunado accidente. Empezó a relatar historias de su compañero de cementerio, de lo más curiosas.

    

    Había veces que quería creerle. Incluso le acompañé a visitar las tumbas de mis padres y la de su amigo. No escuché, ni vi nada. 

    

   Mi hermano, se frustró porque decía que no había querido mostrarse Lucién, como llamaba al fantasma.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Bajé de mi bicicleta y cogí el coche de mi tía Francine. Era por la mañana y ella todavía seguía trabajando. 

    

   La comisaría estaba en el centro del pueblo y nosotros vivíamos a las afueras, cerca de la mina cerrada, hasta el día de hoy. La clausuraron para que no ocurrieran más accidentes. Quisiera poder abrirla alguna vez e instalar los máximos sistemas de seguridad. 

    

   Siempre me ha encantado ir los fines de semana, cuando no teníamos colegio. Gervás y yo nos levantábamos lo más temprano posible y despertábamos a mis padres. 

    

   Íbamos en su vehículo todo terreno, cargados, con las poleas, las linternas, los cascos y la ropa bien adaptada, para las profundidades de la mina.

    

    Descendíamos y nos maravillábamos, ante el mágico esplendor de brillos multicolores, como el arco iris, que reflejaban las piedras preciosas, alumbradas por la luz de las lamparillas, colocadas en el interior.

    

   Con nuestra piqueta empezábamos a excavar, hasta conseguir una magnífica gema. Ya entonces de pequeña, me imaginaba que forma la iba a dar, según: el tamaño, el color, su rareza, belleza y durabilidad.

    

   Cuando regresábamos a casa con nuestros tesoros, me encerraba en  mi cuarto y diseñaba: anillos, pendientes, collares, pulseras…Daba formas a las piedras en mi cerebro, una y otra vez, hasta conseguir la perfección.

    

   Mis padres, estaban muy orgullosos de nosotros. 

    

   Gervás, pintaba magníficos paisajes.  Todavía están colgados en las paredes de nuestro hogar. (Suspiré con tristeza). 

    

   Aparqué en la puerta de la Oficina del Sheriff y con semblante serio me encaminé a su despacho.

    

    Saludé a Molly, Lois y Françoise, los ayudantes del viejo sheriff Duncan. El hombre más anciano, de los habitantes de Littleblue. 

    

    

    Lo conozco desde que soy una niña. Es muy justo con la ley. Todos en el pueblo le tenemos mucho cariño. Entré en su despacho.

    

   -Pasa Esmeralda.

    Ojalá no tuviera que darte malas noticias.

    

   (Me puse pálida).

    

   -Será mejor que te sientes.

    Bébete un vaso de agua.

    

   -Duncan ¿Qué le ha pasado a mi hermano? ¿No le habrán herido, verdad?

    

   -No, no, nenita.

    Gervás, se ha visto envuelto, en un intento de asesinato. Le han denunciado, la familia Leblanc. 

    Esos estirados, quisieron apropiarse de vuestra herencia, cuando murieron vuestros padres. 

    Antón el hijo, es un truhan. Ya sabes como se las gasta ese elemento en la Comunidad. Siempre presume de dinero. Cada día sale con una chica nueva y la lleva colgada del brazo.

    

   -Sí. Sé quién es el chico. ¿Pero qué pasó para pelearse con él?

    

   -Según los testigos, estaban los dos en la taberna, bebiendo cervezas.  

   Discutían sobre vuestras propiedades. Antón comentaba, sobre el terrible accidente, en vuestra mina. Daba a entender que tus padres eran unos imprudentes temerarios, responsables de la muerte de varios mineros.

    

    Ellos deberían poseer cada centímetro de terreno, se lo merecían como ciudadanos ejemplares. Y no dos hermanos trastornados. Uno que ve fantasmas y la otra que es una…

    

   -Sheriff Duncan, puede decírmelo.

    No me importan las tonterías que el niñato de Antón, comente en la taberna delante de todos. 

   Más de una vez, ha intentado convencerme, para que sea su novia. Y yo no he querido seguir su juego.

    

   -En fin, dijo algo así… “Esmeralda, no es una verdadera mujer. Y nunca calentará la cama de un hombre, ni aunque encendiera una hoguera en el dormitorio”.

    

   -Puedo imaginarme la reacción de mi hermano. Le daría un botellazo en la cabeza y pelearía con todas sus fuerzas. Además con la corpulencia que tiene, con dos puñetazos, le habrá dejado grogui.

    

   -Sí. Lo peor fue la denuncia que pusieron sus padres, contra Gervás por intento de asesinato. 

   El chico está en el Hospital, con puntos en la cabeza e insiste en que le dejen salir para rematar a tu hermano.

   Es un asunto muy feo, Esmeralda. Tendrás que buscar un buen abogado que defienda a tu hermano. 

    Ya no está en mis manos poder librarle de la cárcel, con alguna multa. Esta vez ha pasado a ser un caso complicado y no tengo potestad para interferir.

    

   -¡Dios! ¡Pobrecillo!

    Sheriff Duncan, por favor ¿Puedo verlo? 

    

   -Esmeralda, dejaré que lo visites. Pero ten en cuenta que cuando comience el juicio, lo trasladarán a otra penitenciaría.

    

   Besé al sheriff en su arrugada mejilla. –Gracias, eres un buen hombre y sabes que te quiero como si fueras mi padre.

    

   -Más bien tu abuelo. Te he sonado la nariz, cuando eras un bebé en tu sillita de paseo. Imagínate si ya tengo años.

    Anda, ve y anima a tu hermano, a ver si con este susto, aprende a no seguirles el juego, a los cuatro gamberros de la comarca.

    

   -Eso espero. Y le buscaré el mejor defensor en asuntos criminales que encuentre. Aunque tenga que vender todas nuestras propiedades.

    

   -Si quieres, te puedo proporcionar la lista de los abogados de Littleblue,  claro entre ellos está el padre de Antón. El señor Leblanc y es un pájaro de armas tomar. 

   Seguramente a los otros dos colegas, los tenga acobardados y no hagan nada por salvar a tu hermano.

    Lo ha juzgado y sentenciado.

    Más vale que encuentres alguien de fuera, que te ayude con el muchacho y sepa lo que se hace.

    

   -Eres muy amable por tus consejos. Tienes razón en Littleblue, no hallaré ningún abogado imparcial.

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   Atravesé varios pasillos y Charls, abrió la puerta de la celda, donde se encontraba Gervás.

    

   Estaba tirado en el colchón, encogido, lleno de moratones y rozaduras, por toda la cara e imagino, también por todo el cuerpo.

    

   -Gracias Charls, por dejarme pasar dentro con él.

    Sé que aquí, le vais a cuidar muy bien.

    Es un joven muy bueno, que ha sufrido mucho y le falta confianza en sí mismo. 

    

   -Señorita Esmeralda, entre todos le ayudaremos. 

   No está sola se lo aseguro. Los tenemos mucho cariño, como se lo teníamos a sus maravillosos padres, que en paz descansen.

    No se preocupe, el muchacho está en buenas manos.

    Así razonará, durante unas semanas antes del juicio, y se comportará mejor, sin entrar en riñas absurdas, provocadas por otros.

    

   -Eres muy amable Charls.

    

   Me senté al lado de mi hermano.

    

    Le retiré el largo cabello que le tapaba los ojos, tan idénticos a los míos y le besé en la frente.

    

   -Cariño, no tengas miedo. Te prometo que te sacaré de este infierno.

    

   (Me miró compungido, cogió mis manos y me las besó).-Perdóname Esmeralda, he sido un estúpido que te ha hecho sufrir todos estos años. 

   Merezco el castigo que me imponga la justicia. 

   Eres la mejor hermana y persona que conozco y te juro que no volveré a meterme en más jaleos.

    Yo me lo he buscado y al final lo he encontrado.

    

   -No digas eso, Gervás. 

   Te quiero y entiendo tu postura. Esta última pelea te ha hecho madurar y abrir los ojos. 

   No te he sabido comprender y parte de la culpa es mía. 

   Yo he continuado con mi trabajo y mi dolor se ha ido atenuando día, tras día y tú has estado perdido en tu mundo.

    

   -Eres tan buena…Qué lo que dices no es cierto, has hecho todo lo humanamente posible por mí y yo no he querido escucharte.

    Era más cómodo, enfrentarme a la dura realidad, a base de puñetazos. No quería admitirlo. 

   Te prometo que cuando salga de prisión, por el presunto intento de asesinato, te ayudaré a levantar otra vez la mina y volverá a ser la mejor de la comarca.

    

   -Cielo, debes estar preparado para lo peor.

    Los Leblanc son mala gente y muy ambiciosa. Siempre han deseado poseer todas nuestras riquezas.  Ahora han encontrado una ocasión perfecta, para debilitarnos. Atacándonos en nuestro orgullo. Tu defendías mi honor y te lo agradezco. Ellos han tendido una trampa, y hemos caído.

    

   -¿Te lo ha contado el Sheriff?

    Le dije que no comentara nada contigo.

    Lo siento, pero si alguien insulta lo que más quieres, no puedes estar quieto y callado como si tal cosa. 

   Es cierto que le agredí con una botella de cerveza casi vacía, y le han dado puntos a Antón.

    No me arrepiento, deseo, que le duela la cabeza horrores, por todo el daño que nos ha causado.

    

   -Señorita, ya es hora de marcharse a casa. 

   Vamos a dar el almuerzo al caballero y le curaremos esos cortes tan feos que lleva en su cara y manos.

    

   -Esta bien, Charls. Vendré más tarde, para ver que tal está. Y buscaremos la mejor solución.

    

   -Márchate hermanita. 

   No te angusties más por mí. Seguramente encontrarás un buen abogado que me defienda. 

    Hum…Esmeralda, si te pido un pequeño favor ¿ Lo harás? 

    

   -Lo que quieras, mi hermanito preferido. (Le revolví el pelo y le sonreí).

    

   -Claro, soy tu único hermano. Y te he dado más trabajo y quebraderos de cabeza que si tuvieras diez. 

    

   -No digas eso, sabes que te quiero con todo mi corazón y siempre estaremos unidos. 

   Aunque siendo tu hermana mayor, a partir de ahora, tendrás que comportarte según mis consejos.

    Lo digo en serio. 

   Es importante, dar una buena imagen, ante el jurado. 

   Seré muy dura contigo y llevarás una vida ordenada, limpia y sin peleas.

   ¿De acuerdo? Venga dame un beso en señal de paz y amor. 

    

   Nos besamos riéndonos. Y nos abrazamos con cariño.

    

   (Le susurré):- todo se va a arreglar.

    

   -Lo sé, Esmeralda.

    Y sobre el favor que te pedía, ¿podías visitar el cementerio y decirles a nuestros padres que les quiero?

    Prométemelo. Es muy importante para mí.

    

   -Ahora mismo voy. 

   Llevo el coche de la tía, y aprovecharé para ir a verlos. 

    Haré unas cuantas compras en el pueblo.

    Gervás ¿Necesitas pinturas, pinceles y lienzos? Así no estarás tan aburrido y no le darás vueltas al juicio.

    

   -Sí, es genial.

    Empezaré, con los colores de las piedras preciosas y sus formas. Y luego un arco iris, como el que veíamos, cuando íbamos a la mina de pequeños. 

    

   -Es fantástico. Daremos un poco de alegría a la comisaría. 

   Tus últimos cuadros eran un poco …Hum, diferentes.

    

   Nos reímos, sabiendo, lo tétricos y tenebrosos que los había pintado.

    

   Nos dimos un abrazo de oso y me escapé corriendo, para que no viera, mis lágrimas derramarse por mi cara.

    

   Salí deprisa de la comisaría con la cabeza baja, no deseaba hablar con nadie.

    

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   Me dirigí a la tienda del pueblo, donde vendían el material de pintura. Me serené antes de entrar.

    

   -Señorita Esmeralda. 

   Ya nos hemos enterado todos, de lo sucedido a su hermano.

   Estamos muy disgustados por el trato que le están dando. 

   Esos Leblanc, únicamente quieren apoderarse de vuestras propiedades. 

    Franco Leblanc, estaba loco por su madre cuando eran jóvenes.

     Al hijo le pasa lo mismo, se le nota enamorado de usted.

    Los vecinos supimos que no quiso salir con él. Bien hecho. Antón, es un impresentable egocéntrico y canalla.

    

   -Señor Jerry. No conocía la historia de amor, del señor Leblanc con mi madre?

    

   -Bueno, es sabida por todos los habitantes de Littleblue.

    La señora Leblanc se ponía verde de celos cuando se cruzaba con su madre. 

   Hay que reconocer que mujeres tan bellas como ustedes, no ha habido en nuestra pequeña región nunca. 

    Marlet, su madre, era digna de admiración. No había hombre, mujer o  niño que no la adorara. Su amabilidad, inteligencia y belleza nos dejaba a todos enamorados.

    

   -¿Qué ocurrió entre ellos?

   -Henry, tu padre, era su novio desde la infancia. Siempre iban juntos a todas partes.

    Sus abuelos, eran socios en la mina. Y después de tres generaciones, unieron todas las propiedades, al contraer matrimonio tus padres.

    Unos días antes de la boda, el señor Leblanc intentó raptar a Marlet y forzarla a casarse con él.

   Henry, le persiguió enfurecido, yendo  en el coche patrulla del sheriff Duncan. 

   Cuando lo alcanzaron y acorralaron, Franco, salió con los brazos en alto. Gritaba que era inocente y que no había secuestrado a tu madre.

    Registraron su coche. Y en el maletero, hallaron a Marlet, atada y amordazada.

    

   Tu padre, golpeó con sus puños a Franco y Duncan tuvo que separarles.

   Desde entonces las dos familias nunca se han llevado bien. 

    

   -¡No sabía de su enemistad de tantos años!

    Gracias por contármelo, empiezan a encajar las piezas. 

   Y Antón, ha intentado hacer lo mismo que su padre, sin llegar a raptarme, porque yo no estoy comprometida. 

   En venganza, Gervás ha caído en su emboscada.

    

   -Muchachita, va a ser muy difícil defenderlo. 

   Querrán mantenerle preso durante años.  E intimidarte y apoderarse por las buenas o por las malas de vuestra herencia.

   Ya puedes andarte con cuidado.

    Hay mucho cobarde en el pueblo, que no es capaz de defender una causa justa, si tiene que enfrentarse a la familia Leblanc. 

    

   -Tendré cuidado, no se preocupe, señor Jerry. 

   Hallaré la forma de sacar a mi hermano de la cárcel y recuperar lo que es nuestro.

    

   -Hum…Cambiando de tema.

   -¿Tú tía Francine, sigue haciendo tertulias, en la biblioteca?

    

   -Sí. 

   Todos los Miércoles de cuatro a seis de la tarde.

   ¿Le interesan las reuniones literarias?

    

   -¡No, digo sí!

    Vaya. No voy a disimular contigo. Francine, tiene un encanto y una vitalidad, que me tienen loco, desde hace mucho tiempo.

    

   -Señor Jerry ¿Está enamorado de mi tía, desde hace años?

    Porque no se lo dice directamente.

    Es una mujer muy comprensiva y cariñosa, aunque un poco tímida, para mostrar sus sentimientos.

   Ella desde luego, no dará el primer paso. 

    

   -Lo sé. 

    Creo que podría conquistarla. 

   No solamente como una buena clienta. Si no que quiero introducirme en su círculo de amistades.

   -Es una buena idea, pero debe actuar con seguridad y rapidez. 

   Hay otros hombres muy interesados en ella, ahora que se ha librado de nuestro cuidado.

    

   -¡Oh! ¡Tiene razón jovencita! 

   Francine, se alejó mucho de sus posibles pretendientes, para cuidar de usted y de su hermano.

    Ahora empieza a volver a la vida social. Y hay dos o tres buitres, que merodean a su alrededor y no voy a consentirlo.

   Hoy es Miércoles, atacaré e iré directo a por su amor. 

   Una invitación, con una cena romántica después de la tertulia, me proporcionará el ambiente propicio.

    

   Me besó mi mano cuando le fui a pagar y no quiso cobrarme.

    

   -Esto es por tus sabios consejos. Y porque deseo ayudaros, para paliar los gastos, del abogado criminalista que contrates. 

   El mejor tiene su precio.

    

   -Muchas gracias señor Jerry.

    Le deseo suerte con mi tía. 

   Usted es un buen hombre y sé que la hará feliz.  Necesita un poco de amor pasional en su vida. Se ha sacrificado por nosotros y merece ser dichosa.

    

   Nos sonreímos con complicidad y salí a la calle con las compras.

   Antes de dirigirme al cementerio, dejé en comisaría, el material de pintar, para que se lo entregaran a Gervás.





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Se hacía tarde y tendría que buscar en Internet una lista de bufetes cercanos a nuestra Comarca.

    

   Me esperaba una ardua tarea de investigación, para encontrar al mejor abogado criminalista.

    

   Costara lo que costase, esperaba sacar a mi pobre hermano de la prisión.

    

   Casi me paso el cementerio. 

    

   Metí un frenazo. Y no me choqué de casualidad.

    

   Me tapé la cara con las manos y pedí un milagro…

    

   Unos golpes en la ventanilla del coche, me sobresaltaron.

    

   Me encontré con un hombre muy atractivo. Su piel era muy blanca, los ojos muy azules, el pelo muy rubio y corto, la nariz un poco grande al igual que su boca. Llevaba un traje azul oscuro, una corbata a rayas, una pulcra camisa blanca y un maletín en su mano.

    Se agachó para hablarme, era bastante alto, como Gervás, mediría más de un metro noventa. 

    

   -Señorita ¿Se encuentra usted bien? 

   Me ha dado un terrible susto, pensé que chocaría contra una lápida.

    

   -Perdone, estaba despistada.

    He pisado el freno bruscamente y he derrapado, hasta pararlo.

    

    Abrí la puerta del coche. 

    

   Le llegaba por el mentón. 

    

   Nos quedamos observándonos fijamente. Aparté la mirada y me presenté.

    

   -Me llamo Esmeralda Green. 

   Ya puede comentar alguna broma, sobre mi nombre, mi apellido y el color de mis ojos.

    

   -No pensaba decir ningún chiste. 

   Es una preciosidad su nombre, conjuntado con su apellido y tiene los ojos más bellos que he visto nunca.

    Es usted desde luego una piedra preciosa.

    

   Me ruboricé, no estaba acostumbrada a que un extraño me dijera palabras bonitas.

    

   -Gracias. Es usted muy amable señor…

    

   Me ofreció su mano,  grande y masculina.-Soy Lucién Saint, para servirla madame. (Dio la vuelta a mi mano y la besó). Estoy encantado de conocerla. Es un gran placer.

    

   -Igualmente.

    Si no le importa devolverme mi mano, voy a entrar en el cementerio.

    

   -La acompañaré, hay sitios donde podría perderse una señorita tan bonita.

    

   Le miré extrañada, no me soltaba la mano y me condujo hasta la tumba de mis padres.

    

   ¿Cómo sabía el lugar exacto? -Señor Lucién Saint. Hum…Me gustaría estar a solas con ellos.

    

   -Por supuesto. 

   La esperaré en la lápida de mármol blanco, con una cruz verde, tallada en su centro.

    

   No contesté, era un hombre muy extraño. Nunca lo había visto en Littleblue. A lo mejor tenía algún familiar aquí enterrado.

    

   Observé su ataúd y las lágrimas silenciosas, se derramaban por mi rostro. 

    

   -¿Cómo podre ayudar a Gervás? Mis adorables padres.

    

   Conversé con ellos durante un rato. 

    

   Empezaba a hacer mucho frío. 

    

   El cielo se nubló y una llovizna comenzó a calarme.

    

   No había cogido ningún paraguas, ni una chaqueta de abrigo. Iba en manga corta. Estábamos finalizando el verano y el otoño irrumpía bruscamente.

    

    Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo.

    

    Me despedí de mis padres y deprisa anduve sorteando las lápidas. Miraba hacia el suelo y tropecé con una tumba de mármol blanco, con una cruz verde. 

    

   Estuve a punto de caerme  y unos fuertes brazos me sujetaron.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   -Esmeralda, ten cuidado, podías hacerte daño. 

   Ven. Resguárdate del frío y la lluvia.

    

   Abrió una verja. 

    

    Cogiéndome del brazo, bajamos unas escalinatas, hasta llegar a una pequeña capilla de mármol blanco y verde y unos bancos de madera. 

    

   Nos sentamos sin hablar nada. 

    

   Estaba hipnotizada, ante la diversidad de gemas, incrustadas en la piedra. Había un tesoro en el interior de la cripta.

    

   -¡Es magnífica!

    

   Me levanté y con la yema de mis dedos, acaricié la gran variedad de piedras preciosas.

    

   Él me acompañaba y me miraba intensamente.

    

   Cogió mis manos y besó cada uno de  mis dedos.

    

   -Eres bellísima. Tú  resplandeces más que todas estas joyas.

    

   Solté mis manos y fruncí el ceño.

    

   -No comprendo este encuentro tan extraño.

    Creo que debería marcharme. 

   Es un lugar muy especial, gracias por compartirlo conmigo. 

    

   Subí las escaleras hasta la verja y no conseguía abrirla.

    

   -Todavía no te puedes ir, Esmeralda.

   No hemos hablado sobre tu problema. 

    

   Estaba paralizada y con la cara desencajada.

    

   -¿Quién es usted?

    ¿Cómo puede saber sobre mis preocupaciones? 

    

    

    -Y haga el favor de abrir las rejas.

    

   -No.

    Si se tranquiliza y me acompaña hasta el altar, podré contestar a todas sus preguntas.

    

   Cogió mi mano fría y me sentó en un banco junto a él.

    

   -Esto es absurdo. 

   No me gusta su actitud. 

   ¿De dónde ha salido? 

   ¿Acaso es un espíritu?

    

   -Esmeralda por favor, se lo ruego. 

   Escúcheme atentamente lo que la voy a decirla: No hable con nadie sobre mi presencia.

   Su hermano, es el único que sabe de mi existencia. 

   En realidad todo Littleblue, ha oído hablar de mí. Así debe continuar. 

    

   -¿No insinuará que es usted el amigo fantasma de Gervás?

    

   Iba a levantarme, cuando su mano me sujetó del brazo y no pude  moverme. 

    

   Tenía una fuerza descomunal.

    

   -¡No es de este Mundo!

    

   Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo. Estaba aterrorizada. Lloré desconsoladamente.

    

   Me sentó en sus piernas, acunándome como si fuera una niña pequeña. Consolándome, mientras cogía un rizo de mis cabellos y jugueteaba con él.

    

   -Lo siento, Esmeralda. Nunca quise llegar a estos extremos. Ahora tu hermano es lo más importante y yo soy la persona que le puede salvar.

    

   Secó mis lágrimas y susurró  en mis oídos,  una curiosa historia.

    

   -Es cierto que no soy un ser vivo, pero tampoco estoy muerto. Me encuentro entre las dos dimensiones: entre la vida y la muerte. 

   Debo saldar una deuda de sangre y por eso no me he ido para siempre.

   Ha llegado ese momento tan ansiado. 

   Creo en la justicia y como tal, he ejercido de abogado, en mi anterior existencia.

   Sé que no me conoces. 

   Te sorprenderá saber que soy el nieto del sheriff del condado. 

    

   Le miré a los ojos con cara de incredulidad.

    

   -¿Mi amigo Duncan? ¿Él es tu abuelo?

    No sabía que hubiera estado casado y menos que tuviera familia. Siempre le he visto solo, incluso vive en la propia comisaría.

    

   Siguió acariciándome como si estuviera en trance, enrollaba un rizo en su dedo y lo soltaba como si fuera lo más fascinante que hubiera hecho.

    

   -Continua con la historia, hum, Lucién. Es muy interesante. ¿Qué te ocurrió para verte en una situación, ya sabes, así?

    

   Clavó su mirada azul cristalina en mi rostro.-Eres muy bella. Tus ojos son dos gemas de gran pureza. Y tus labios un hermoso rubí. 

    

   -Por favor no digas cosas tan…románticas. Me vas a hacer ruborizar, no estoy acostumbrada.

    Será mejor que me siente en otro lado. Aunque seas el nieto de Duncan no tengo confianza, para estar en el regazo de un desconocido.

    

   Me aparté y me puse en otro banco enfrente de él.

    

   Sonrió con tristeza.-Por dónde me había quedado.  

    

   - Imagino que vendrías a visitar a tu abuelo, cuando sufriste algún accidente.

    

   -Te has adelantado mucho. Comenzaré por el principio.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   ¨…Duncan llegó a este pueblo cuando era un joven, recién salido de la academia de policía. 

   Deseó un destino tranquilo para ejercer su profesión, sería uno de los ayudantes del sheriff que había en aquella época.

   Al poco de llegar mi abuelo a Littleblue, vino una familia del extranjero. Era un juez con su mujer y sus dos hijas. Construyeron la mejor casa y se instalaron en ella con un ejercito de criados, marcando las diferencias con los demás vecinos. 

   El Juez era un hombre muy severo y anticuado. No deseaba ningún caballero de un pueblucho para alguna de sus dos hermosas hijas.

   La fortuna o mala suerte según se mire, hizo que mi abuelo y la que sería mi abuela se enamoraran.

   Se celebró una fiesta para nombrar al pueblo Littleblue, en honor a las dos hijas del juez. Sus ojos eran de un azul profundo.

    

   El juez no vio con buenos ojos, la relación de un simple ayudante del sheriff, con su hija.

   Los dos amantes no podían remediarlo y cada día se amaban más.

    No sabían como escapar de las garras del temible juez. Ellos simplemente deseaban casarse y formar una familia.

   Planearon escaparse y contraer matrimonio.

   Así lo hicieron y regresaron muy felices, con el documento que acreditaba su unión.

   El juez cuando se enteró, armó tal escándalo, que acusó a mi abuelo de rapto, y coacción a una menor. Mi abuela, no había cumplido los dieciocho años, le faltaban unos días.

    

   -¿Al Sheriff Duncan lo metieron en la cárcel?

    

   -Sí, lo llevaron a prisión a otro Estado. 

    Lo encerraron durante más de diez años. Cuando volvió a salir, fue a buscar a su esposa y se encontró con una terrible noticia.

    

   -¿Qué le ocurrió a tu pobre abuela? ¿No la obligarían a casarse con otro hombre y anular el matrimonio?

    

   -Fue mucho peor. Lo único que halló fue una tumba con su nombre. Está enterrada en esta misma cripta. Estás en el panteón familiar, que hizo construir mi bisabuelo, en honor a su difunta hija.

    

   -¡Qué horror! ¿Cómo pudo ser tan cruel en separar a dos jóvenes que se amaban? 

   Imagino que tu abuelo, se vengaría del Juez.

    

   -No. 

   Él permaneció durante días aquí mismo, sin separarse de ella. 

   Su jefe, el Sheriff de entonces, fue el que le ayudó y le salvó de la muerte.

    

   -¿Tu bisabuelo continuaba en el pueblo?

    

   -Se marcharon nada más enterrar a su hija. A los pocos meses de encarcelar a mi abuelo.

    

   -¿Cómo murió? ¿No la mataría tu bisabuelo?

    

   - Dio a luz a un hijo. Y en el parto falleció.

    

   -Tuvo un hijo… 

    

   -Es mi padre. 

   Vive con mi madre en Inglaterra. 

   Le crió mi tía-abuela, la otra hija del Juez.

   El sheriff Duncan, no supo de la existencia de su familia, hasta que yo un día, me enteré revisando unos papeles del viejo Juez.

    

   -¿Viniste aquí a conocer a tu abuelo?

    Duncan es un buen hombre, estaría muy ilusionado.

    

   -No llegamos nunca a conocernos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   -¡Dios mío! ¿Tuviste un accidente viajando hasta Littleblue?

    

   -Es un poquito más complicado.

   Verás Esmeralda. Hubo una coincidencia que nos afecta a los dos. Hace cinco años, ocurrió una desgracia en vuestra mina. 

   Yo acababa de terminar Derecho y comenzaba a trabajar en un bufete de abogados, cuando supe la existencia de mi abuelo.

   Le escribí una emotiva carta, contándole todo lo sucedido. Su familia en Inglaterra, le esperaba con los brazos abiertos.

   Él me contestó enseguida. Deseaba conocerme y que le ayudara en la defensa de unos pobres chicos, que se habían quedado sin padres y sin herencia por culpa de un tal Leblanc.

    

   -¡Es un monstruo!

    Ojalá reciba un castigo ejemplar. 

   Nos ha hecho la vida imposible. Y anteriormente a mis padres.

    Ahora quiere destruirnos y quedarse con todo lo que nos pertenece.

    

   -Lo sé, Esmeralda. 

   Por desgracia la carta que me envió mi abuelo, llegó a oídos del señor Franco Leblanc.

    

   -¡No puede ser! 

   ¿Intentó matarte antes de llegar al pueblo?

    

   -Eres muy inteligente. Así fue. 

   Cogí un coche de alquiler para reunirme con mi abuelo. Nunca logré conseguirlo.

   A diez kilómetros de aquí, en una curva, me dispararon, atravesándome el corazón. El coche cayó por un barranco.

   Todavía estará en el mismo sitio, los restos que queden del enjambre de hierros, cristales y huesos.

    

   Me puse pálida y empecé a ver puntitos negros, antes de desmayarme Lucién me sujetó y me abrazó. 

    

   -Todo se arreglará, te lo prometo. Voy a defender a tu hermano e incriminaré al asesino de Leblanc.

    

   No paraba de llorar, era tan triste la historia y tan cruel…Algo en mi cerebro saltó como un resorte.

    

   -Lucién, es mucha coincidencia que mis padres murieran en aquel accidente, unas semanas antes de tu asesinato ¿Estás pensando lo mismo que yo?

    

   -¡Claro!

    Franco Leblanc, se encargó de amañar el derrumbe en la mina, matar a tus padres y a los mineros.

    Seguramente tendrá algún compinche, que le haga los trabajos sucios.

   Esmeralda, debemos inventarnos alguna historia, para que no sepan que soy el abogado de Gervás y andar por el pueblo sin despertar sospechas.

    

   -¿Qué podemos hacer para disimular tu estancia en Littleblue?

    Nos conocemos todos los vecinos. 

   No creo que pueda decir que eres mi primo. Mis padres eran hijos únicos. 

    

   -Diremos que soy tu novio. Nos hemos conocido por e-mail y he venido a conocerte en persona. Eso es muy común hoy en día.

    

   -No sé. Pensarán que soy muy extrañita. He rechazado a todos los chicos del pueblo. No me interesan las relaciones amorosas, tengo que trabajar para mantener nuestro hogar.

    

   -Es la única manera de acompañarte a todos los sitios, sin que sospechen de mí. Así veremos a tu hermano y a mi abuelo. 

    

   -Bueno será lo más razonable.

    ¿Te importa si salimos del cementerio? Estoy congelada.

   Iremos a casa. Puedes alojarte en la habitación de mi hermano. O en la que prefieras, hay varias donde elegir, es muy grande.

    

   -¿No sería lo más lógico siendo novios, estar en el mismo dormitorio?

    

   -Muy gracioso. Para ser un fantasma tienes mucho humor.

    

   -No era una broma, lo decía en serio. No dispondré de otra oportunidad  para estar con una mujer.

    

   -¿Y piensas que voy a acceder a tus deseos, por muy muerto que estés? ¿Te has vuelto loco de remate?

    Y cómo no abras la verja, la que se va a morir de verdad, soy yo de pulmonía.

   -Adelante, no tienes más que empujar la puerta y ella sola se abrirá.

    

   -¿También posees poderes?

    Qué suerte tengo, un novio venido del más allá por e-mail, todo un adonis cachas, que manipula los objetos  e incluso a las personas. 

   Sujétame, que voy a desmayarme de la emoción.

    

   Riéndome me cogió en brazos como si pesara menos que una pluma. Y me llevó hasta el coche.

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   -¡Mi tía! ¡Tengo que ir a dejarle el auto a su casa! 

   ¿Qué hora es? 

   Espero que no haya salido ya del trabajo para almorzar.

    

   -¿Almorzar? Si ya será la hora de cenar. 

   No ves princesa que ha anochecido. 

    

   -¡Qué día llevo! ¿Cómo voy a explicar esta complicación?

    

   -Dile lo que hemos planeado, has ido a buscar a tu novio que viene de Cambridge, y se te olvidó llamarla para comunicárselo. 

   Ha sido todo muy repentino y una sorpresa para ti.

    

   -Sí, claro, algo la diré para salir del paso.

    

   Dejamos el coche en su garaje. No tenía la luz encendida. Era buena señal, seguramente el señor Jerry, la había invitado a una cena romántica. Espero que lo pase muy bien.

    

   -Lucién, tenemos un problema.

    

   -Dime amada Esmeralda. 

    

   -Vine en bicicleta y no creo que nos pueda llevar a los dos.

   Tampoco la puedo dejar aquí, porque si no, mi tía se preocuparía.

    

   -Es una nimiedad para un fantasma con mis poderes.

   Conduciré la bici y tu subes encima de mí.

    

   -Pareceremos del circo. 

   Está bien vámonos antes de que nos vea alguna cotilla y tenga que darle explicaciones.

    

   -La atropellaré con las ruedas de la bicicleta y estará calladita una temporada.

    

   -Lo que te decía eres un chistoso. 

    Dale bien de pedaladas, que tenemos unas cuantas subiditas hasta llegar a la casona.

    

   Fuimos más rápidos que el viento.

    

   -¡Guau! ¡Es una gozada! 

   Estoy pensando muy seriamente, que te podías quedar en forma de fantasma, para siempre. Haces que una chica se sienta en el Cielo.

    

   Sonrió y acercó su cara a mi pelo, aspirando el aroma.-Hueles tan bien…Te comería si no fuera porque no me hace falta. 

   Debes apiadarte de un triste fantasma y prodigarle tus mismos y caricias.

    

   -Será al revés, estoy agotada de tanta tensión que he pasado. Lo primero una ducha, luego unas frutas, el vaso de leche y a dormir. 

   Mañana tenemos que estar bien compenetrados, para contar nuestro rocambolesco noviazgo.

    

   -Practicaremos en tu cama, unos besos ardientes, unas intensas caricias a lo largo de tu cuerpo…

    

   -¡Pero si tu no duermes! Un buen masaje me relajará y dormiré como un bebé. 

    

   Derrapó en la entrada de la casa.

    

   -Es muy bonita. ¿Y la otra mansión encima de la colina? ¿También es vuestra?

    

   -No. Lleva muchos años abandonada. Nadie la ha querido comprar, por alguna absurda maldición.

    

   -Entiendo. Debe ser la de mi bisabuelo, el juez cruel. No me extraña que no se hayan atrevido a vivir en ella. 

    

   Entramos y le dejé vagar por nuestras estancias. 

    

   Mientras, me duché, me puse el pijama, tomé la frugal cena y me acosté con el edredón encima, no había entrado en calor. Tendría que encender pronto la calefacción y la chimenea.

    

   Estaba dormida profundamente. Soñé con la muerte que venía a buscarme y tenía la cara del señor Leblanc. Grité con todas mis fuerzas,  intentaba agarrarme por el cuello y estrangularme.

    

   -Despierta Esmeralda, has tenido una pesadilla.

   (Me eché en sus brazos).-Lucién ha sido terrible, el señor Leblanc intentaba matarme.

    

   -No te preocupes, nadie va a hacer daño a mi novia. Ese sujeto recibirá su castigo, ya lo verás. 

    

   -¿Cómo puede ser tan ruin y asesino, conviviendo con buenas gentes, durante tantos años y causando tanto dolor?

    

   -No entiendo sus ansias por atacaros de esa manera, tan brutal.

    

   -¡Lucién estás desnudo! ¡Ponte algo encima!

    

   -Qué tontería. Si voy a actuar como una persona normal, actuaré como tal. No he usado pijama desde que fui a la Universidad. 

   ¿No me digas que una chica tan valiente como tú, tiene miedo de un cuerpo desnudo y no de un fantasma?

    

   -No estoy acostumbrada a dormir acompañada.

    

   -Pues imagínate mi caso. Llevo vagando por estos páramos, durante cinco años, sin otra compañía que la tu hermano.

    

   -Gracias, por ser su único amigo. 

   Quise creerlo, pero me diste plantón dos veces.

    Vaya novio más informal.

    

   -Tuve miedo al ver tu belleza y caer enamorado sin futuro alguno, para los dos. 

    

   -¿De dónde ha salido la palabra amor? Está prohibida en esta casa. Sería terrible que uno de los dos sufriera de esa enfermedad. Lo que nos faltaba. Mírame como si fuera tu hermana.

    

   -¡Si no tengo hermanas! 

   He dejado a mis padres sin descendencia.

    Con la ilusión que tenían con que me casara y les diera un nieto. Me entristece que no sepan nada de lo que me ocurrió. Y sufran sin saber dónde estoy. Es lo peor que les puede haber pasado. No tienen un cadáver al que enterrar o un hijo al que recuperar.

    

   -¡Y tu abuelo! ¡Le dará un infarto! 

   ¿Le vas a decir quién eres?

    

   -Sí. Solamente lo sabremos los cuatro. El abuelo se siente culpable por mi desaparición. 

    

   -Ahora entiendo su profunda tristeza y esos viajes que hace al extranjero todas las Navidades.

    

   -Han perdido un hijo y han ganado un padre.

    

   -No vuelvas a decir algo tan triste, por favor. 

   Olvidémonos de todo y volvamos a dormir.

    Bueno descansa y cierra tus bonitos ojos.

    

   -Gracias por el piropo.

    

   -Hum…decías algo…Habla te escucho.

    

   Me dormí y esta vez soñé con suaves caricias y dulces besos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Con el aroma de un café abrí los ojos. 

    

   -Que amable Lucién, no hay nada como un buen desayuno en la cama. Eres el primer novio que tengo y me encanta. ¿Son todos iguales de serviciales?

    

   -No lo sé nunca he tenido novio.

    

   -Muy gracioso, pero ¿cómo tratan los demás hombres a sus mujeres? ¿Las regalan flores, perfumes, bombones…?

    

   Me besó en los labios. 

    

   -Lucién por favor, eres muy tierno. No es el momento, ni el lugar, ni  ya sabes…

    

   -Yo no te haré regalos materiales, si no todo mi cariño, dándote afecto, con palabras y actos.

   Te lo suplico, déjame quererte aunque solamente sea una ilusión.

    

   -Está bien, pero sin llegar a mezclar los sentimientos, ni intimar demasiado. Puedes limitarte a besos y arrumacos.

    

   Mis labios se posaron en los suyos.

    

   Lucién, me estrechó entre sus brazos y sus besos se volvieron ardientes. Me costó separarme.

    

   -Tomaré ahora ese café, Lucién, mi querido novio.

    

   Acercó la bandeja, me arregló los almohadones y me acercó la bata.

    

   -Eres un encanto. Hum…Está buenísimo, y me has hecho tostadas con mantequilla. Gracias. Tendré energías para enfrentarnos a las fuerzas del mal. 

   ¿Qué planes tienes pensados, novio mío?

    

   -Empezaremos dando una vuelta por el pueblo para que me conozcan como tu prometido. Después visitaremos a tu hermano y a mi abuelo. Aprovecharemos una ocasión para hablar con ellos a solas y prepararé su defensa, sin que sepan que soy abogado.

    

   -Muy bien, me iré vistiendo. Me pongo algo informal porque vamos de parejita de enamorados presentándote a todos los de Littleblue. Seremos la noticia del siglo. Saldremos en el periódico local y ya estarán preparando la boda antes de darnos cuenta.

    

   -Será muy divertido. Nunca he tenido novia para casarme. Intentarán sonsacarme en qué trabajo y si tengo suficiente dinero para mantener una familia. En ese aspecto no tienes problemas. Mi familia es millonaria. El zorro del juez tenía muchas acciones invertidas en bolsa y han dado su fruto.

    

   -No diremos nada del dinero de tu familia, podemos decir que ejerces de profesor en la Universidad de Cambridge. 

   Ahora que te miro, necesitas cambiarte de traje. Ponte ropa de Gervás sois más o menos de la misma constitución física.

   Deja tu maletín en un despacho e iremos en plan informal cogiditos de la mano y con una sonrisa de felicidad. 

    

   -¿Tengo que ir de negro como un vampiro? Tu hermano tiene poco colorido en sus camisetas y pantalones.

    

   -Iré a buscarte algo de sport de mi padre. Su dormitorio está igual que lo dejó, no hemos tocado nada.

   En realidad hace poco que estamos viviendo aquí. Hasta no ser mayor de edad y conseguir trabajo no podíamos emanciparnos. Y la custodia la tenía mi tía Francine.

   Ven Lucién, subiremos al otro piso. Y elijes lo que más te guste de su vestuario.

    

   Me cogió en brazos y en cuatro zancadas, me soltó delante del dormitorio de mis padres.

    

   No había vuelto a entrar en él. Todavía conservaba el aroma de sus colonias y sus cosas sin tocar.

    

   Un frio intenso recorrió mis extremidades. No me sentía bien. Volvía a revivir aquel horrible día en que perdieron la vida.

    

   -Cariño, estás muy pálida y temblorosa. Salgamos de aquí, no te conviene remover más el pasado. Haremos justicia y te prometo que descansaremos en paz. Ellos intentan comunicarse. Desean  decirnos quién es el asesino.

    

   Cerró la puerta, llevando la ropa de mi padre y volvimos a mi habitación.

    

   Me estrechó entre sus brazos y me besó por la cara. Me transmitió todo su calor y cariño.

    

   -Lucién, he sentido un aire helado que me rodeaba. ¿De verdad eran los espíritus de mis padres que intentaban comunicarse?

    

   -Sí. Quieren protegerte a ti y a tu hermano. Saben que estáis en peligro. Subiré después de vestirme y hablaré con ellos para tranquilizarlos.

   Bueno ¿qué te parece el modelo que me he agenciado?

    

   -Te sienta muy bien. Mi padre era un hombre muy sencillo y práctico. La camisa de cuadros y los pantalones azules, es una buena decisión para hacer las presentaciones.

    

   -Tú estás preciosa vestida o sin vestir. (Suspiró).Tengo celos de los hombres que te amarán cuando yo no esté aquí.

    

   -Lucién, no te pongas triste ni sentimental. Hemos hecho un trato para salvar a Gervás. No podemos sentir nada el uno por el otro. 

   Voy recogiendo la cama mientras hablas con mis padres…Hum, diles que les queremos mucho y que los llevamos en nuestros corazones.

    

   Besó mis labios y se alejó.

    

   Tenía que conservar la calma. Es un hombre magnífico y es una lástima que no podamos profundizar la relación. Debo centrarme en la defensa de Gervás y en la venganza del malnacido de Leblanc.

    

   -Ya podemos marcharnos Esmeralda. Les he contado nuestros planes para desenmascarar al asesino. 

    

   -Fenomenal, ya me siento mucho mejor.

    

   Llegamos al porche donde estaba la bicicleta aparcada.

    

   -Esmeralda iremos andando. En poco tiempo estaremos conversando con todos los vecinos.

   -Deberíamos comprar un coche.

    

   -Lucién, en realidad mis padres tenían un todo terreno. Seguirá en el garaje. No he querido usarlo porque…No he tenido suficientes fuerzas para arrancar el  motor y ponerlo en marcha.

   Te enseñaré donde se encuentra, las llaves siempre las tenían puestas, por si tenían que salir a la mina urgentemente.

   Cuando ocurrió el accidente, mi tía fue la encargada de cerrar la casa y guardar el auto.

    

   -Probaremos por si funciona, lleva más de cinco años sin ser arrancado y puesto en marcha.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Me ayudó a abrir el portón y me dio un bajón de tensión. Estaba idéntico a como lo recordaba en nuestras aventuras a la mina en busca de tesoros. Fueron los momentos más dichosos de mi vida y ahora estaba vacío sin risas, charlas, emociones, alegrías…

    

   Lucién se sentó dentro del coche y me cogió poniéndome encima de sus piernas.

    

   -Cielo, relájate, piensa en lo tristes que se pondrán tus padres cuando sientan tu dolor. Mírame. 

    

   Nos observamos fijamente. Me abrazó y nos besamos con ardor. No podíamos parar. Le estrechaba como si quisiera fundirme con él. Recorrimos con caricias nuestros cuerpos, sin dejar de besarnos profundamente.

    

   No encontraba la suficiente fuerza de voluntad, para dejar de amarnos, como dos locos apasionados.

    

   Una pizca de sentido común, se internó en mi cerebro.

    

   Con gran esfuerzo separé mis labios de los suyos. Y apoyamos nuestras frentes mientras jadeábamos.

    

   Pasó el tiempo sin poder pronunciar palabra. Nos habíamos quedado sorprendidos. ¿De dónde habíamos sacado tantas ansías de amarnos?

    

   -¡Ha sido increíble Lucién! 

   Pero debemos dejar de actuar con tanto enamoramiento.

   No significa que no me agrade, al contrario me gusta demasiado y me has hecho sentir como si flotara en una nube.

    

   -Esmeralda es cierto, soy un egoísta quiero llevarme tu corazón y no sería justo. El mío no sé si está vivo o muerto, pero es todo tuyo. 

   Te amo, no puedo evitarlo.

   Si te molestan mis palabras, no volveré a decírtelas ni a molestarte con mis caricias.

    

   (Pasé mis dedos por su atractivo rostro).-Lucién, cariño, siento algo por ti. No es justo para ninguno de los dos enamorarnos. Tenemos que ser fríos y actuar con lógica, no dejarnos arrastrar por los sentimientos. 

   Lo primero es centrarnos en la defensa de mi hermano. 

   Será muy duro luchar contra Leblanc y acorralarlo como el animal que es. No nos interesa involucrarnos en una historia de amor, con un final atroz. No podría soportarlo y desearía estar  muerta, en el  mismo momento que te fueras para siempre de mi vida.

    

   -Sí, sería terrible.

   No hablaremos más y actuaremos como dos actores profesionales, representando nuestros papeles.

    

   Giró la llave de contacto y a la primera el motor rugió.

    

   (Besé su rostro).-¡Eres un genio! ¿No habrás intervenido con tus poderes para hacerle funcionar?

    

   -Por supuesto que sí. 

   Esmeralda, será mejor que te sientes a mi lado y vayas de copilota. 

    

   -Eh, decías (Pasaba inconscientemente mi mano por su corto cabello una y otra vez y con la otra estaba agarrada a su cuello).

    

   -Nada, cariño. Llegaremos al pueblo para la hora del almuerzo. 

   Así veremos a menos gente y nos acercaremos a la comisaría.

    Seguramente se encuentren solos tu hermano y mi abuelo. 

   Los demás habrán ido a sus casas a comer.

    

   -¡Dale a tope y acelera! Quiero sentir el viento en mi cara y que la adrenalina me ponga a cien.

    

   Con una sonrisa, iba abrazada a Lucién, sin soltarme de él y con mis rizos golpeándole en la barbilla.

    

   -Me encanta sentir todo tu cuerpo contra el mío. Y tu cabello es tan hermoso, tiene vida propia, estiras un rizo y vuelve a su forma. Y tan suave, como tu hermosa piel …

    

   -Continua es muy bonito lo que me dices. 

    

   Le miré a la cara y le encontré con el ceño fruncido. Seguí la mirada hasta el punto donde él tenía su objetivo localizado.

    

   -¡Es él! ¡Nuestro querido mejor ciudadano del año! 

   Atropéllalo y terminemos cuanto antes con esta pesadilla.

    

   A gran velocidad pasamos muy cerca de él.

    

   Se agachó a recoger su sombrero, y lo sacudió el polvo.

    Haciéndonos gestos no muy agradables, le dejamos con su cara de amargado.

    

   -¿Cómo lo has reconocido? ¿Le viste cuando te disparó?

    

   -Sí. Es el mismo tipo, más viejo y gordo. Pero su rostro no lo voy a olvidar nunca.

   He estado a punto de matarlo. Ganas no me han faltado. 

    

   -Yo te animaba para que lo hicieras. 

   Sé que no es el  momento. Ya le llegará y deseará haber muerto ahora mismo.

    

   -En unas semanas será nuestro. No habrá nada ni nadie que le salve de la justicia.

    

   (Junté mis labios con los suyos cuando aparcaba el auto delante de la comisaria).-¿Qué tal está siendo mi actuación?

    

   -Muy convincente, hasta yo me lo estoy creyendo.

    

   -Gracias.

    Creo que cambiaré de profesión, me convertiré en una famosa actriz, y recorreré el Mundo con guapísimos actores, y serán mis parejas.

    

   -El único compañero de rodaje en tus películas, seré yo, aunque tenga que desafiar a la muerte. No puedo dejarte ni ahora ni nunca. 

   Regresaré.

    

   Nuestras bocas se buscaron con ardor…

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   -¡Esmeralda! 

   Tendré que arrestarte por escándalo público y al caballero que te acompaña.

    

   -¡Duncan, que sorpresa!

    Veníamos a veros. 

   Y de paso almorzar en buena compañía.

    

   -Pasad pareja y ahora me explicáis este arrebato de pasión, delante de todo Littleblue.

    

   -¡Si no hay nadie Sheriff!

    

   -Mira a tu alrededor, Esmeralda. Han salido de sus casas para ver el espectáculo. 

   ¿Crees que puedes pasar desapercibida, en algún instante de tu vida, estando en el pueblo?

   Si los tienes embrujados a todos los habitantes. Hasta el viejo Sheriff cae rendido a tus pies.

   Y el besó que nos has ofrecido, pasará a los anales de la historia.

    

   -Tengo una prometida muy famosa y yo sin saberlo.

   Sheriff Duncan por favor, pasemos adentro, tenemos algunos asuntos que tratar.

    

   -Claro joven.

    Declarará bajo juramento el interrogatorio al que le voy a someter, por atreverse a besar a la chica más bella y única, de todo el Condado.

    

   Menuda sorpresa se iba a llevar mi viejo amigo Duncan, cuando descubriera, que el hombre que va a echarle un discurso, es su nieto.

    

   -Duncan ¿Hay alguien más dentro de la comisaría, sin contar con Gervás?

    

   -No Esmeralda. 

   Bajaremos para que nos presentes a tu nuevo amigo.

    No comprendo, si te dije, que buscaras un buen abogado o un novio. A no ser que vengan en el mismo paquete los dos juntos.

    

   -Duncan eres demasiado listo como para engañarte. Aclararemos la confusión delante de mi hermano.

   Sácalo de la celda, no va a hacer nada y le alegrará ver a un amigo.

    

   -Ya lo hago querida niña. Hasta jugamos a las cartas y siempre le gano.

   ¿No es cierto, Gervás?

    

   -Sí, Esmeralda. Y ¿qué es eso de venir con un amigo? Sabes que únicamente tengo  uno y está en las afueras del pueblo.

    

   Lucién, bajó el último escalón, para visitar las celdas.  Al encontrarse con mi hermano, se abrazaron llenos de alegría.

    

   -Mi buen amigo ¿Has venido? No puedo creerlo. Pensé que no conseguiría sacarte del agujero dónde vives.

   Gracias. Eres el mejor amigo que un hombre puede tener.

    

   -No hace falta que me lo agradezcas, tú hubieras hecho lo mismo por mí. Y Esmeralda merece ser feliz, si conseguimos librarte de la condena.

    

   Mi hermano nos abrazó a los dos y comenzó a sollozar. Estaba arrepentido.

    

   -Gervás, no pasa nada. Todo se arreglará muy pronto, saldrás libre  y volveremos a nuestro hogar, a comenzar una nueva vida. 

   Lucién, nos ayudará. 

   Tienes que contarle como ocurrieron los hechos en la taberna, cuando te peleaste con Antón.

    

   -Sois muy buenos los dos y yo un tonto, que os ha metido en dificultades. 

   Esmeralda ¿conoces bien a Lucién? Quiero decir, hum… ¿Si te ha comentado algo personal?

    

   -Es tu amigo, Gervás y he oído hablar de él, desde hace cinco años.

    

   -¡Es genial! ¡Guau! ¡Por fin los tres juntos!

    Ahora no te marcharás nunca. 

   Prométemelo Lucién, sin ti nos destrozarías la vida a mi hermana y a mí. 

    

    

   -Ojalá pudiera darte mi palabra de caballero. Eres ya mi hermano y a Esmeralda la quiero con todo mi corazón. Pero no depende de mí la decisión. Daría otra vez mi propia vida, para estar con vosotros y no dejaros nunca.

    

   -¡Alto los tres! ¡No entiendo nada!

   Vayamos por partes:

   .

   Primero: ¿Quién es este caballero llamado Lucién?

    

   Segundo: ¿De dónde ha venido para que sea vuestro conocido desde hace tanto tiempo?

    

   Tercero: ¿Qué sentimientos puede tener tan profundos y luego dudar de seguir con su amigo y su enamorada?

    

   Cuarto: ¿Por qué me resulta tan familiar su cara?

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   -Lucién, será mejor que se lo cuentes con delicadeza.

    

   -Sheriff Duncan, mi nombre es Lucién Saint. Abogado de profesión, amigo de Gervás y novio de Esmeralda. 

   Me alojo a las afueras de Littleblue, en una cripta familiar dentro del cementerio. 

    Cinco años llevo vagando por el pueblo sin ser visto. 

   Soy por decirlo de alguna manera un fantasma que aparece y desaparece cuando lo desea.

    El único que me conocía desde que visité el pueblo, ha sido Gervás. Nadie ha creído nunca en su amistad, con un muerto viviente. 

   Provengo de Inglaterra de la ciudad de Cambridge…

    ¡Abuelo te estás poniendo muy pálido!

    

   -¡Mi nieto ha aparecido! ¡Gracias Dios mío!

    

   Se abrazaron muy emocionados con los ojos llorosos.

    

   -Estoy muy orgulloso del hombre tan bueno que tengo por abuelo.

    

   (Sollozando siguió abrazando a su nieto).-Lucién, te pareces tanto a mi querida esposa, tu abuela…Si pudiera verte se sentiría muy dichosa del maravilloso joven abogado, tan bueno, que ha venido para salvar a los hermanos Green, que son los mejores del Condado.

    

   Gervás y yo nos miramos llenos de felicidad por este encuentro.

    

   -Abuelo. ¿Entiendes que mi desaparición ocurrió cuando viajaba hasta Littleblue, para conocernos y llevar el caso de la mina cerrada por Leblanc?

    No se  investigó las causas del accidente. 

    Quería defender a mi novia y a mi futuro hermano.

    

   -Sí. Debiste sufrir un terrible accidente y no conseguiste finalizar tu misión. 

   Has estado entre la vida y la muerte, viviendo en la cripta donde está enterrada tu abuela Elis.

    ¿Por qué no quisiste aparecerte ante mí? Todos los días hablo con ella. Sufrí mucho pensando en tu desaparición.

    

    

   -Abuelo, lo siento. Tuve miedo de tu reacción y desconozco cuanto tiempo me queda aquí entre vosotros. 

   Pero ha llegado el momento para desenmascarar al bandido que habita entre los ciudadanos de bien.

   Supongo que sabes a quién me refiero.

    

   -Lo sé Lucién. Esa familia tenía que haberla echado, hace mucho tiempo, cuando era un ayudante del sheriff, lástima que entonces no tuviera la autoridad necesaria. 

    Ahora parecían que se estaban comportando, dentro de los límites de la ley.

   Si desconozco algún dato que podáis decirme, para enjuiciarlos, estaré dispuesto a cazarlos a tiros y tirarlos al río, empezando por la bruja de la mujer, pasando por el chulo del hijo y terminando por el corrupto Leblanc.

    

   (Cogí las manos de Duncan).- Mi amigo más querido, Lucién, va a denunciar unos asesinatos, que nos afectan directamente a los que estamos aquí reunidos.

    

   Nos escudriñó los rostros en busca de respuestas y su expresión se volvió oscura y colérica.

    

   -¡El canalla te ha matado! ¡Y el accidente de la mina, no ha sido tal cosa!

    

    Con un grito de guerra, quiso salir corriendo con su pistola en mano y abatirlos a tiros.

    

   Le sujetamos entre los tres para calmarle y explicarle nuestro plan de ataque.

    

   -Abuelo, cálmate. 

   Cuando el juicio comience, le tendremos entre las cuerdas, con la previa investigación, que llevaremos a cabo entre nosotros.

    Nadie debe saber nada de nada. 

   Únicamente que soy el novio de mi bella Esmeralda. 

   Es muy importante que los cuatro, actuemos con astucia y frialdad. 

    

   -Cómo voy a estar calmado, teniendo a esos criminales conviviendo como si tal cosa y siendo nombrados, los mejores ciudadanos del año y un ejemplo a seguir. Con mis propias manos, les arrancaré la piel a tiras y asfaltaré las calles, que falta hace. 

   Tu asesinato. los de los padres de Esmeralda y Gervás, los mineros del pueblo. Todos inocentes, perdiendo la vida, por unos monstruosos demonios sin corazón.

    No lo puedo consentir. Me quema la sangre en las venas y estoy a punto de explotar.

    

   -Duncan, por favor. Mi hermano y yo estamos de acuerdo con Lucién. Hay que ser astutos e investigar los asesinatos por nuestra cuenta y reunir todas las pruebas en su contra. Estamos convencidos, que toda la familia, ha intervenido en los crímenes y no van a quedar impunes, te lo prometemos.

    

   -Te lo ruego Sheriff, mi hermana tiene razón, yo seguiré aquí encerrado y podéis traerme todos los datos que vayáis reuniendo, para hacer una recopilación y dibujar con  minuciosidad paso a paso, los hechos como ocurrieron.

    Soy muy bueno sacando conclusiones acertadas e imaginándome sus modus operandi.

    

   -Abuelo, es mi caso y debo resolverlo con vuestra ayuda. 

   Soy el principal testigo de mi propia muerte y te diré donde encontrar mi cuerpo. Pero no debes tocar nada. La policía científica se encargará de ello. 

    

   -Os entiendo. No sé, si seré, tan buen actor como vosotros y el montaje del noviazgo y todo eso.

    

   Lucién me besó y abrazó apasionadamente, delante de mi hermano y su abuelo.

    

   -Ya comprendo, no es una actuación. 

   ¿Pero como se os ocurre enamoraros de verdad?

    Es una relación imposible. 

   Sufriréis terriblemente siempre, yo os lo puedo decir de primera mano. Nunca he dejado de hacerlo.

    

   -Abuelo, tengo un mensaje para ti. La he visto y hablo con ella.

     Te sigue queriendo. Me ha encomendado cuidarte y decirte que habéis creado una hermosa descendencia y está muy orgullosa de la labor que has hecho en el pueblo.

   Te estará esperando eternamente. Te ama y siempre te querrá.

    

   Duncan sollozó desconsoladamente. Entre los tres con nuestros abrazos y besos, le ofrecimos nuestro cariño y comprensión.

    

   -Bueno muchachos. Ya estoy mejor y más animado. Pediré comida a Mery y celebraremos vuestro compromiso, para que nuestra cotilla del pueblo, lo cante a los cuatro vientos y se enteren hasta en el otro Estado.

    

   -Magnifica idea Sheriff, haber si traen otra comida mejor que la bazofia que me pones todos los días.

    

   -¿Te está quejando de mis guisos muchacho? Muy señorito nos estamos volviendo.

   Está bien, diremos a Mery, la única que tiene la mejor casa de comidas del pueblo, que venga a diario. 

   No había caído en la cuenta, ella nos pondrá al corriente de las idas y venidas, de los desalmados Leblanc.

    

   Por primera vez sonreímos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   Gervás, se quedó metido en la celda para disimular y subimos al despacho de Duncan, para llamar y esperar la comida.

    

   En diez minutos la propia Mery, vino corriendo con un montón de cacerolas y a someternos al tercer grado de interrogatorio.

    

   -Esmeralda jovencita, enhorabuena. Tiene buena pinta tu novio. ¿A qué se dedica el muchacho?

    

   No sonreímos Lucién y yo.

    

   -Soy profesor de Universidad en Cambridge. Y esta bella señorita ha conquistado mi corazón.

    Muy pronto será mi esposa y lo celebraremos por todo lo alto. Están todos invitados. 

   Puede comentárselo a los vecinos, Esmeralda ha aceptado mi proposición.

    

   Me quedé sorprendida, no dije nada y sonreí a Mery.

    

   Salió disparada a vocear por todo el pueblo, dando la noticia del siglo.

    

   -Lucién, has exagerado un poquito. Volverá a recoger sus cacerolas y tendremos que decirla la fecha del enlace, para comprarse el vestido más elegante que encuentre.

    

   Duncan se iba riendo, mientras bajaba las bandejas al sótano.

    

   (Lucién me estrechó entre sus brazos y me susurró con  mucho cariño):-mañana mismo nos casamos, no puedo esperar más. Me moriré por segunda vez, si no aceptas la última voluntad de un moribundo enamorado.

    

   Con fuerza siguió estrechándome contra su cuerpo y buscando mi boca con la suya para devorármela.

    

   No habíamos terminado de besarnos, cuando medio pueblo entró en la comisaría y armaron un alboroto, silbándonos con alegría y jaleándonos, cuando nos habían pillado “in fraganti”.

    

   Me ruboricé, ante los comentarios un poco picantes.

    

   No paraban de cotorrear, cada uno con una idea para la celebración.  Se iban a repartir el trabajo: unos pondrían las flores, otros la tarta, Mery el banquete, los trajes nupciales, nos lo diseñaría y cosería, Esther, la modista.

    

   El párroco, con la taza de café en la mano nos iba dando una charla, sobre los deberes y obligaciones de los esposos contrayentes…

    

   Escuchábamos unas carcajadas que provenían del piso de abajo. Gervás y Duncan se estaban partiendo de risa. Los muy cobardes no eran capaces de defenderme. 

    

   Por fin salieron en tropel y nos dejaron mareados de tanta cháchara, abrazos y besos.

   -¡Lucién, la que has organizado! 

   ¿Cómo vamos a salir de esta? Menudo embrollo.

   Están todos los habitantes alborotados y desmadrados. 

   No habrá quién los pare. 

   Tendrás que enfrentarte a ellos.

    No me atrevo ni a mirarlos a la cara.

   ¿Te estás riendo de mí, Lucién?

    

   -No amada mía, como puedes pensar tan mal de tu novio y futuro marido. (Seguía sonriendo). El pueblo quiere ver a su gema más preciada, convertida en toda una dama, que mejor novio, que un profesor de Universidad, para la niñita de sus ojos.

    

   -¿Lo dices en serio. Deseas casarte mañana mismo?

    

   -Sí. Nunca he deseado tanto en mis veintitrés años de vida. Te amo. No puedo remediarlo, es así de simple y de complicado. 

   Te lo suplico, amémonos el tiempo robado que nos quede de felicidad.

    

   -¡Estás más loco de lo que me imaginaba! 

   ¿Y luego qué? ¿Lo has meditado en lo más hondo de tu corazón?

    

   No me contestó, Duncan subió a buscarnos para que comiéramos y no se enfriaran los platos.

    

   -Enhorabuena hermanita, has pescado un buen partido, te ahorrarás el divorcio y serás una viuda respetable y con dinero.

    

   -Encima con bromitas de mal gusto. 

   En serio. ¿Estáis también de acuerdo con Lucién, en continuar con este disparatado plan?

    

   Por supuesto, respondieron a la vez, Duncan y Gervás.

    

   -La única que razona con lógica, en este pequeño pueblo, debo ser yo.

   Comamos, creo que un fuerte virus se ha desatado entre la población. La locura es de lo más contagioso.

    

   -No estés enfadada Esmeralda.

    Compartiremos los momentos más dichosos y servirán para el resto de nuestras vidas.

    Hay personas que jamás encuentran el amor y es mucho más terrible no ser amado nunca, que amar. 

    

   (Puse los ojos en blanco).-Por lo menos la sopa de Mery, está deliciosa.

    

   -Prueba el chuletón con patatas y pimientos, hermanita, está de escándalo.

    

   -Pues anda, que la tarta de almendras con chocolate caliente, es la “crème de la crème”.

    

   -Abuelo, si casi no nos habéis dejado comida, a Esmeralda y a mí.

    

   -Lucién, si tú no comes, mi futuro maridito.

    

   -Es cierto. ¿Entonces por qué me ha entrado tanta hambre?

    

   Le observamos rebañar hasta el último plato de postre.

    

   -¡Está para chuparse los dedos! 

   Hacía tanto tiempo que no probaba semejante exquisitez, que no he podido parar de comer.

   ¿Me he manchado en la camisa?

   ¿Qué estáis mirando tan fijamente?

    

   -A ti, mi querido nieto, parece que has vuelto a la vida.

    

   -Abuelo, amada y hermano, no os hagáis muchas expectativas, los restos de mi cuerpo, se hallan en un barranco.

   Aprovecharemos el regalo del que estoy disfrutando.

   Os quiero a los tres, con toda mi alma. Y a mis padres tan maravillosos, que están sufriendo sin saber nada de su hijo.

    

   Dejé, la servilleta encima de la mesa y escapé lo más aprisa que pude.

    Cuando salí a la calle, tropecé con mi tía Francine, que venía del brazo del librero, sonriéndome, ante la noticia de mi próxima boda.

    

   Lucién, casi chocó contra nosotros, en su rápida persecución.

    

   (Con un esfuerzo supremo, me aclaré la garganta y me froté los ojos, disimulando que eran de pura emoción las lágrimas y no de dolor).-Tía, señor Jerry, llegáis a tiempo, para presentaros a mi novio. Se llama Lucién Saint. Ha venido de Inglaterra, y hemos pensado en casarnos aquí en el pueblo.

    

   Se estrecharon las los dos hombres y Lucién, besó la mano de mi tía. Ellos, se pusieron a conversar, mientras regresábamos a la comisaria. Parecía que nunca iba a salir de allí.

    

   (Cogidas del brazo. Mi tía, comentaba el alboroto que se había formado entre los vecinos) .-No te lo vas a creer, Esmeralda, desde los más viejos, hasta casi los pequeños, están preparando para mañana, una estupenda fiesta por todo lo alto.

     Imagínate, la cara que han puesto los indeseables Leblanc, cuando les han informado del acontecimiento. 

   Creí que les daba un infarto y no porque esté todavía su hijito en el hospital recuperándose, si no, por el simple hecho de casarte.

    

   -Me lo puedo imaginar tía. Planeaban otro tipo de enlace y con otro novio. Solamente quieren lo que no es suyo. Están obsesionados con la mina y nuestro patrimonio. 

   Vamos a luchar con uñas y dientes. El bien vencerá al mal.

    

   Nos despedimos de todos, hasta la mañana siguiente.

    

   La maquinaria ya estaba en marcha y no se podía parar.

   Me vestiría en casa de mi tía y Lucién, en la comisaría.

    

   Ya éramos seis, los que guardábamos el secreto sobre mi novio y estaríamos ojo avizor.

    

   Saludamos desde el coche, al resto de la concurrencia, que había salido a la calle, para ver a mi futuro marido.

    

    Parecíamos una pareja de famosos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XV

    

   Por fin pusimos rumbo al hogar y al llegar a la casa, subí corriendo los escalones y me encerré en mi cuarto de baño. 

    

   Llené la bañera con agua caliente y eché un perfumado gel que hacía muchas burbujas.

    

   Me desnudé y me introduje en la relajante bañera. Cerré los ojos y noté unos labios, besando mi frente.

    

   -¿Cómo has entrado? He cerrado con llave.

    

   -Mi querida Esmeralda, sigo siendo un fantasma con poderes. Las puertas no tienen ningún misterio para mí. 

    

   Se despojó de su ropa y me acompañó dentro del agua.

    

   -Hum, no hay nada mejor para terminar un día tan ajetreado, que pasarlo en tu compañía, en una relajante y espumosa bañera.

    

   Cogió más jabón y empezó a lavarme el cabello, continuó pasando sus manos, por todo mi cuerpo.

    

   -Lucién, todavía no estamos casados.

    

   -Cielo, es el entrenamiento prenupcial. Es la primera vez y última, que me voy a casar. Tendré que ir ensayando. 

   Mis manos no pueden separarse de ti. 

    

   -Muy gracioso. Si quieres guerra la vas a tener.

    

   Hice una gran pompa de jabón y se la exploté encima de su cara. Mientras se quitaba la espuma, le tapé los ojos con una toalla de lavabo y comencé con mucha suavidad a acariciar su piel.

    

   Suspiraba de placer y en el último momento le hundí la cabeza debajo del agua y salí del baño riéndome.

    

   Corrí a mi dormitorio y me tumbé en la cama todavía con la toalla. 

    

   Apareció en mi puerta totalmente desnudo. 

    

   -Eres muy graciosa. Hoy has vencido una batalla, pero mañana seré yo quién gane la guerra.

    

   Cerró la puerta antes de que le arrojara una almohada y le gritara que era un fantasma.

    

   Dormí profundamente, por primera vez desde hacia años, pensando en mi futuro novio. Con él, me sentía protegida, era un hombre maravilloso en todos los aspectos. 

    

   -¡Dormilona hoy es tu gran día!

   ¡Despierta de una vez que vas a llegar tarde a tu propia boda!

    El novio se va a ir hacia el pueblo, si no te levantas ya, irás a pie.

    

   -Vete si quieres. Ya encontraré otro medio de transporte (le dije bostezando y adormilada). Y si no, puedes esperarme eternamente.

    

   Me tapé la cara con la sábana.

    

   -Con que esas tenemos. 

    

   En brazos, con la sabana enredada por mi cuerpo, me bajó hasta el coche y arrancó a toda velocidad.

    

   -¡Estás loco! ¡Ni siquiera he ido al aseo ni he desayunado!

   ¡Frena ahora mismo y da la vuelta!

    

   -Ni lo sueñes, Princesa. Podrías escaparte y no lo voy a consentir. Tía Francine se ocupará de todas tus necesidades.

    

   Derrapó en la casa de mi tía, me volvió a coger en brazos y cuando abrió la puerta, me dejó caer en un sillón.

    

   -En una hora os espero.

    Sed puntuales. 

   Recordad mi educación británica.

    

   Me dio un beso en los labios y se marchó.

    

   -Esmeralda, vaya un hombre tan magnifico con el que te vas a casar. Te ama de verdad. Sus ojos lo expresan, tienen un brillo especial.

    

   -Sí. Nos queremos demasiado…(Suspiré y con voz temblorosa):-Tía tengo miedo.

    

   -Lo entiendo mi pequeña. Va a ser una etapa complicada. La superaremos ya lo verás. Y recuerda que los milagros existen. Estás hablando con la bibliotecaria del pueblo, la persona que más libros se ha leído y te puedo asegurar que no hay nada, que me pueda sorprender de este mundo o del otro.

   Venga, no todos los días una pareja tan enamorada pasa por el altar, en un pueblucho como este, sin otro aliciente, que el contemplar a dos guapísimos novios.

   Vamos a tomarnos un buen desayuno, con el café que te gusta tanto y el pastel de manzana, que he preparado especialmente para ti.

   Luego, vendrán la modista y la peluquera, para arreglarte el vestido y el peinado.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

   EL reloj marcó la hora que tenía que salir hacia la Iglesia. 

    

    Me miré en el espejo y no reconocía a la bella joven reflejada en él. 

    

   Un precioso vestido blanco de encaje y seda, con  perlas, adornaban mi esbelto cuerpo. 

    

   Me calcé zapatos de tacón.

    

    Mi cabello, peinado con  mis rizos naturales, estaban adornados con pequeñas perlas y florecillas blancas. 

    

   Mis ojos resaltaban de emoción y mis labios pintados con un tono rojo, haciendo juego, con el ramo de novia del mismo color.

    

   -Esmeralda, estás bellísima. 

   Vas a dejar a todos encantados y no digamos al afortunado novio.

    

   -Gracias tía. No sé que habríamos hecho Gervás y yo sin ti. 

   Te queremos muchísimo.

    

   Nos abrazamos llenas de felicidad.

    

    Las mujeres del pueblo esperaban para acompañarme a la Parroquia.

    

   Nunca había visto tanta expectativa en un enlace.

    

    No cabía más gente, en los bancos de la Iglesia.

    

   Hice el pasillo del brazo de mi tía.

            

             Estaba muy nerviosa, observando al novio y al padrino, muy elegantes con chaqué. 

    

    Mi hermano en primera fila, casi ni le reconocía. Se había cortado el pelo, dejando su rubio natural. Estaba guapísimo con un traje azul marino, con corbata y camisa.

    

   Los habitantes de mi pequeño pueblo, se habían engalanado con sus mejores galas y todo un estallido de colorido, llenaba el Sagrado Suelo donde me iba a desposar.

    

   Lucién, me miró con mucha admiración. Y sin darse cuenta habló en voz alta.

    

   -¡Estás bellísima! Me dejas sin respiración; no creo que pueda soportar el transcurso del enlace, sin raptarte y salir corriendo, para no compartirte con nadie ¡Te amo tanto…!

    

   Escuchamos murmullos y alguna que otra risa, ante su ardiente declaración.

    

   Le cogí muy fuerte de la mano y con la mirada, le decía todo lo que también sentía por él.

    

   Tenía un nudo en el estomago, por la emoción del bello momento y casi no podía ni responder el “Sí quiero”.

    

   Fue tan rápido, que casi no me enteré, que ya era una mujer casada.

    

   Lucién, me besó apasionadamente y el público vitoreó con alegría y desenfado.

    

   Todo fueron abrazos, besos, enhorabuenas… Lancé el ramo de flores y lo cogió mi tía. Hubo más bromas, sobres su nuevo pretendiente. La próxima boda ya estaban organizándola.

    

   Gervás, me estrechó entre sus brazos y me felicitó. Hoy era un día para la felicidad.

    

   -¡Vamos , dad un abrazo al afortunado Sheriff!(Le besamos con todo nuestro cariño y sonreímos).

    

   Nos encaminamos andando, hasta la Casa de Comidas de Mery.

    

   Se había esmerado mucho con el menú y la decoración.

    

   Con un brindis, comenzamos la celebración.

    

   Todos saboreamos los exquisitos platos de la boda: comenzando, con unos sabrosos canapés de caviar y salmón. Pasamos, a un consomé de ave, luego a un solomillo a la pimienta y una merluza en salsa de puerros con espárragos trigueros. Y por último, una tarta de varios pisos, de crema, nata y chocolate para gusto de todos los comensales. Todo ello regado con la mejor bodega de vinos de la comarca. Y por último otro brindis por los novios y los invitados, con unas copas de champán.

    

   -Cariño, ¿te lo estás pasando bien? Casi no has probado la comida. 

    

   -Esmeralda, mi amada mujer, no puedo apartar los ojos de ti, si lo hago para coger el tenedor, puedes desaparecer de mi vista.

    

   (Le hablé muy cariñosamente):-Amado esposo, enseguida vuelvo. Aprovecha a degustar esta maravillosas delicias, que te espera una noche inolvidable. 

    

   Le di un beso y sonriendo me dirigí a refrescarme un poco.

    

   Los lavabos estaban fuera, en una caseta cercana. 

    

   Casi no podía andar con los zapatos de tacón. Eran muy bonitos, pero el precio de llevarlos tanto tiempo, me estaban matando.

    

   Me agaché para descalzarme, cuando una manaza me tapó la boca y me alzó contra un cuerpo duro.

    

   (Susurró una voz a mi oído).-Zorrita, no me has invitado a tu boda. He tenido que escaparme del Hospital, para venir a verte. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. 

    

   Comenzó a arrastrarme con todas sus fuerzas, mientras le golpeaba con todas mis fuerzas, para deshacerme de él.

    

   Mis pies estaban sangrando, ante su rudeza y ataque.

    

   Íbamos hacía  un coche con el motor ya encendido. Alguien nos esperaba dentro. 

    

   Le mordí, mientras forcejeábamos y al quitar su mano de mi boca, grité lo más alto que pude.

    

   Recibí una fortísima bofetada y me tiró al suelo. Cuando pensé que estaba perdida y me secuestraría con su compinche, escuchamos el alboroto de todos los vecinos.

    

   El primero en llegar fue Lucién.

   (Me abrazó fuertemente)-¿Estás bien mi vida?

    

   -Sí cariño. 

   Ha sido Antón, pretendía raptarme.

    

    Le miró con gran desprecio y antes de poder escapar, lo agarró como si fuera un muñeco de trapo y le dio unos terribles golpes de boxeo por todo el cuerpo.

    

   El coche del secuestro arrancó y dejó tirado a Antón sin ninguna ayuda.

    

   El Sheriff separó a su nieto, de la escoria del hijo de Franco Leblanc. Si no hubiera sido así, creo que le hubiera matado.

    

   (Lucién, le agarró de la pechera y antes de soltarlo): -¡Si vuelves a poner un solo dedo encima de mi esposa o la miras o la hablas o si pasas a menos de diez kilómetros de su lado, te juro que te mataré con mis propias manos! ¿Has entendido malnacido? 

   Le tiró al asfalto con desprecio.

    

   Le recogieron del suelo como si fuera basura. Llamaron a una ambulancia para que lo devolvieran al Hospital. Cuando se recuperara, lo detendrían por intento de rapto y maltrato físico.

    

   Me encontraba arropada, por mi tía, mi hermano y las demás mujeres del pueblo. No dejaban de consolarme, ante mis lágrimas de sufrimiento.

    

   Lucién, dio las gracias a todos.  

    

   Me levantó en alto y en nuestro coche sentada en su regazo, me llevó a casa.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVII

    

   Sin decir ni una sola palabra, cruzó conmigo en brazos el umbral de la puerta, subió las escaleras y dirigiéndose al cuarto de baño, sin soltarme ni un solo instante, llenó la bañera.  Nos desvestimos y nos metimos en el  agua.

    

   Con mucha delicadeza enjabonó y lavó todo mi cuerpo, desde el cabello hasta los dedos de mis pies. Yo estaba como hipnotizada mirando sus fuertes manos. Me secó muy despacio y me tumbó en la cama junto a su cuerpo.

    

   Sus labios se posaron en mis parpados, mi nariz, mi cara, mi boca, profundizando el beso mientras nos abrazábamos y acariciábamos cada vez más apasionadamente. Nos amamos con todo nuestro corazón. Sonreímos, éramos incapaces de separarnos ni un solo instante.

    

   -Eres la única razón de mi vida. Si pudiera estar siempre a tu lado, perdonaría hasta a Franco Leblanc, mi asesino. 

   Te quiero, es un sentimiento tan intenso que me duele…

    

   -Yo te amo con toda mi alma. Tengo tanto miedo…

    

   -No quiero dejarte jamás. 

   He estado a punto de matar a ese indeseable, únicamente pensando en lo que te ha hecho y  me entra un agudo dolor en el pecho, de tanta rabia e impotencia.

    Amémonos como si fuera esta la última vez, bueno la penúltima, quizá la antepenúltima… 

    

   Estábamos pletóricos de felicidad y nos parecía un sueño hecho realidad. 

    

   Las horas pasaron rápidamente, prodigándonos muestras de cariño, dulzura y pasión.

    

   Nos despertamos entrelazados y con una gran sonrisa. Nos sentíamos flotar y en un sueño del que nunca quisiéramos despertar.

    

   Nos acariciamos mirándonos a los ojos y sin decirnos ninguna palabra, expresamos con nuestra intensidad amorosa, lo que sentíamos en los más profundo de nuestros corazones.

    

   -Lucién, es mágico estar contigo. Mis pensamientos son solamente para ti.

    

   -A mí me ocurre lo mismo, no deseo más que estar los dos juntos. Pero debemos ir a preparar el juicio.

    

   -Sí. 

   Estarán esperándonos en comisaría, para planificar las estrategias. 

   Tu abuelo y Gervás habrán indagado, la zona donde te asesinaron. Y nosotros deberemos bajar a la mina, existe alguna posibilidad de encontrar algún indicio de sabotaje.

   -Ayer, Leblanc y la pérfida de su mujer, no estuvieron en nuestro enlace. Menos mal que los padres del degenerado no aparecieron, si no creo que allí mismo, les hubiera sacado del pueblo a golpes.

    

   -No te atormentes con esas malas personas. No merece la pena. Una vez que les incriminemos, se encargará la justicia de ellos. 

   ¿Te apetece una ducha rápida, desayunamos en la casa de Mery y luego hacemos de detectives, mi amado esposo?

    

   -Excelente idea mujercita.

    Si no tenemos suficiente fuerza de voluntad, no saldremos en todo el día de casa. 

    

   Jugueteamos, tirándonos las almohadas riéndonos. La ducha fue más lenta de lo que pensábamos.

    

   Nos vestimos con ropa deportiva y salimos en el todo terreno, camino hacia el pueblo.

    

   -¡Los recién casados, por fin se han levantado!

   Os voy a preparar un almuerzo, para recuperar fuerzas y os vais a chupar los dedos. con el postre que tengo.

    

   -Eres muy amable Mery. 

    Lucién y yo, no queremos molestarte mucho, desayunaremos algo sencillo.

    

   -¿Desayuno? ¡Si son más de las doce de la mañana! (Con una sonrisa picarona, nos sirvió café)

   Nos trajo: chuletas de cordero con puré de patatas, pimientos asados y de postre, bizcocho de pasas.

   Y más café para despertarnos.

    

    En una mesita cerca de la ventana, veíamos a los vecinos pasar, saludándonos con una sonrisa, mientras nosotros con hambre, comíamos todo lo que Mery nos había preparado. 

    

   -¿No os vais a creer quién ha estado aquí, haciendo preguntas de muy mal humor? El señor Leblanc, con la estirada de su mujer. 

   Está claro que se casó por dinero, la pobre no tiene ningún encanto, ni como persona, ni como nada. 

   Apuntó el nombre de Lucién, para investigar quién era el hombre que había dado semejante paliza, al gamberro de su hijo.

   Amenazó a todo el pueblo, por no defender al mejor ciudadano del Condado. 

   Comentó, que mandaría una orden judicial, contra vosotros, por atacar al pobre Antón. 

    

   (Lucién se dirigió a Mery).-Qué interesante. Dijo algo más ese señor.

    

   -Bueno, son palabras que una dama, no puede pronunciar delante de otra. 

   Gritaba, acerca de quedarse con tu esposa y divorciarse del espantapájaros que llevaba colgado del brazo.

   Si su hijo, era incapaz de haberla conseguido, sería para él.

   Su mujer se quedó muy pálida y le miró con odio.

   No creo que ese matrimonio termine muy bien. 

    

   Lucién, apretaba la taza de café con fuerza, por no retorcer el cuello a ese monstruo.

    

   (Le sujeté la mano y le susurré).-Cariño debemos mantener la calma y no darle importancia. Sabemos que no se saldrá con la suya.

   Mery, eres muy amable al informarnos. 

    

   -Gracias.

    Cuídate mucho. Franco Leblanc, toda su vida ha estado obsesionado con tu madre y ahora cada día, te pareces más a ella.

    

   (Lucién me estrechó entre sus brazos).- No se preocupe Mery, la voy a proteger de cualquier indeseable que se le acerque.

    

   -Es un buen marido y no me cabe ninguna duda.

     Nos lo demostró anoche. Y puede estar seguro, que todo el pueblo, aprueba lo que hizo al delincuente de Antón. 

   Hasta yo tuve ganas de sacar la escoba y liarme con él a escobazos.

    

   Nos reíamos y nos despedimos de Mery. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVIII

    

   -Cariño, los nervios de Franco Leblanc, le costarán muy caros.

    

   -Va a ser muy duro mirarle a los ojos. Le estaré esperando. 

    Si alguno de ellos, te vuelve a tocar un solo rizo de tu cabello, no podré controlarme y los descuartizaré uno a uno.

    

   Le di la mano y cruzamos la calle hacía la comisaría.

    

   -Lucién cariño, ten calma todo saldrá bien. Tenemos los mejores aliados, no solamente la familia, si no el resto de los habitantes de Littleblue.

   Ten paciencia, solucionaremos paso a paso el entramado y saldrá a la luz pública todas las fechorías, que han cometido los indeseables de la familia Leblanc.

    

   Nos miramos con ternura y amor, antes de entrar por la puerta de la comisaría.

    

   -¡Sheriff ya hemos llegado! 

   Lucién, es muy extraño, no se escucha ningún ruido.

    

   - Es cierto, cariño ¿Dónde se encontrarán todos los policías?

    

   Cogidos del brazo, bajamos a los calabozos.

    

   Estaba muy oscuro. De repente se encendieron todas las luces y unos gritos dijeron: -¡Sorpresa!

    

   Nos abrazaron y besaron, brindando con champán y celebrando que ya éramos, marido y mujer.

    

   (El Sheriff nos comentó).-Pensábamos, que no os levantaríais nunca. 

   Menos mal que Mery nos avisó de vuestra llegada. Así hemos podido estar preparados. 

    Ha debido ser una noche memorable.

    

   Nos ruborizamos y empezaron a hacernos bromas, sobre la noche de bodas.

    

   (Mi hermano me cogió en alto y dio vueltas conmigo).-Ya eres una señora respetable, no podremos hacer más travesuras y tirarnos por ahí, como hacíamos cuando éramos pequeños.

    

   Seguimos con la celebración, riéndonos de anécdotas que nos contaban los ayudantes del Sheriff, de sospechosos, maleantes y algún que otro individuo, dándole un tirón de orejas, por escándalo público.

    

   El sheriff Duncan, con gran maestría dio por finalizada la pequeña fiesta sorpresa y mandó a cada uno de sus agentes, fuera de las oficinas, para patrullar las calles.

    

   -Gervás, ha dibujado los planos de la mina, para que vayáis con mucho cuidado. 

   Os daré la orden de poder abrirla, por si algún intruso decide molestaros.

   Ese será vuestro cometido. 

   Tendréis mucho cuidado e iréis bien preparados. Ya sabéis todo lo  que se necesita para bajar a la cueva.

    Llevaros suministros. 

    Esmeralda, harás ver que estás enseñando a tu marido, las propiedades de la familia.

   Cualquier cosa por simple que os parezca, pero que os llame la atención, la traéis a la comisaría. Llevaros  guantes y bolsas.

    Podéis encontrar huellas dactilares. 

    

   -¿Qué opinas Lucién? Tendremos que hacer de detectives.

    

   -Sí. Me parece muy bien. 

   Esmeralda, cariño, lo mejor será que vaya solo y tú te quedes aquí protegida.

    

   -¿Estarás de broma, verdad, maridito?

    

   Mi hermano y Duncan se rieron a carcajadas.

    

   -No es ninguna tontería lo que estoy diciendo.

    Cielo, corres peligro, tengo mucho miedo, no quiero que te hagan daño.

    

   (Duncan se acercó a su nieto).-Lucién eres un buen chico y te honra preocuparte tanto por tu esposa. Pero Esmeralda, es única, no encontrarás a otra mujer más independiente. Ella se ha criado en esas minas y las conoce mejor que nadie. Será Esmeralda, quien te proteja y no al revés. Vete haciendo a la idea. No podrás imponer tu opinión, si ella no está de acuerdo. 

    

   (Me acerqué a Lucién y le besé en la mejilla).-Gracias por querer protegerme de los malos. Te lo agradezco, eres muy dulce. Pero ya has escuchado a Duncan, nos necesitamos mutuamente. Nuestro matrimonio se basará en la mutua confianza. 

    

   -Amada, si hay un peligro en la mina, obedecerás mis ordenes y me esperarás afuera. 

    

   -Sí, señor. A sus órdenes.

    

   -No te pongas tan serio cuñado, mi hermana conoce muy bien la mina.

    Sabemos cuanto la quieres y ella a ti. 

    Esmeralda, también sufre.

    

   -¡Gervás yo ya estoy muerto y Esmeralda no! ¡No puedo correr ningún riesgo con su vida! 

    

   Abracé a Duncan y comencé a llorar.

    

    Siempre íbamos a tener una espada de Damocles encima de nuestras cabezas y no sabríamos cuando aparecería.

    

   (Lucién me besó).-Lo siento tanto mi Cielo. te prometo que no volveré a hablar más del tema.

    Te amo tanto, que no he pensado, en el daño que te estaba haciendo.  Yo no quiero que nos separemos y deseo permanecer juntos para siempre. 

   Temo tanto perderte…Estoy loco de amor por ti.

    

   Besándome delante de su abuelo y mi hermano, no le importaba decir sus pensamientos más íntimos hacia mí.

    

   -Bueno, bueno.

    Ya sabemos cuanto os amáis, pero si queréis alcanzar la gloria ya podéis mover el culo y encontrar las pruebas incriminatorias.

   Así que andando y las sensiblerías, para cuando estéis sin publico.

    

   -Bien dicho Sheriff. A trabajar. Yo me quedaré en la comisaría cuidando los calabozos. Y si alguien me deja un ordenador portátil, investigo a nuestros amigos los Leblanc.

    

   Nos reímos y quedamos en vernos para la mañana siguiente y juntar todas las piezas del rompecabezas, para que encajaran.

    

   Duncan, llamaría a alguno de sus ayudantes, para que regresara a comisaría.

    Él investigaría, el lugar donde ocurrió el asesinato de Lucién.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIX

    

   Fuimos directamente a casa y cogimos el equipo necesario. 

    

   Llegamos hasta la boca de la mina. Estaba clausurada con unas maderas.

    

   -Mi amada.

    ¿Está cerrada desde el accidente y nadie ha hecho un informe de las causas de los daños?

    

   -Lucién, si que lo hicieron.

    Imagina quién fue la persona que investigó.

    Nosotros estábamos destrozados por la pérdida de nuestros padres y no teníamos la mayoría de edad para encargarnos del caso.

   Nuestras cuentas bancarias, la mina, y las propiedades, estaban confiscadas. Culpaban del accidente a mis padres. 

   Ahora ya es de nosotros tres. Así que empieza dando piquetazos a esas maderas y bajaremos por el túnel del terror.

    

   -No tengo miedo a la oscuridad, ni a los enterramientos, recuerda donde he vivido todos estos años. Me dan más miedo los vivos que los muertos.

    

   -Lucién, para ser tu primer día de casados, estás un poco triste. 

   Comprendo tu temor, yo también lo tengo. (Besé sus labios con todo mi amor).

    

   Cada vez no besábamos con más pasión, y sin darnos cuenta de donde nos encontrábamos, nos amamos desesperadamente. 

    

   -Lucién, cariño. Espero que nadie nos haya observado.

    

   -Esmeralda, mi vida.  Si nos han visto, me da lo mismo. Estas son tus tierras y nadie puede decirte lo que puedes hacer o no.

    Si se acerca algún degenerado de los Leblanc, le meto un tiro en la cabeza, por allanamiento de morada.

    

   -Amado, correrían como conejos asustados.

    En el fondo son unos cobardes, que abusan de su poder y dinero, comprando a todas las personas que pueden.

   Cielo, ¿puedes ayudarme a colocar los arneses?

    

   -Sí. Cielo.

   Bajaremos muy despacio.

    Te ajustaré el casco y encenderé la linterna.

    Las cuerdas están en buen estado.

    Imagino, que despejarían la entrada, para sacar a las víctimas del derrumbe.

    

   -Sí.

   Un equipo especializado, los sacaron a todos.

    No fue mucho el desastre, lo suficiente para que les cayeran las rocas más pesadas encima. 

   Hacía pocos días que habían encontrado, una veta, de rubíes, zafiros y esmeraldas. 

    

   -Me parece mucha casualidad. Y no creo en ellas.

   Lo mas probable es que hayan limpiado la zona, para no verse involucrados. Incluyendo las piedras preciosas. No quedará ninguna.

    

   -Ojalá ocurra un milagro, Lucién. Y podamos demostrar que son unos asesinos y unos ladrones.

    

   Con mucho cuidado, descendimos hasta llegar a la veta principal. Nos sorprendió lo limpia que se encontraba. Únicamente veíamos murciélagos.

    

   -Lucién, aquí fue donde ocurrió el terrible desastre. 

   Mira, quedan los huecos de donde sacaron las gemas.

    ¡No han dejado ni una! 

    

   -Esmeralda, pondremos otra denuncia por ladrones. 

   Franco Leblanc, ha montado toda esta trama de crímenes y delitos, por un amor no correspondido. 

    Está loco. No me extraña que tu pobre madre, no quisiera saber nada de  él.

    

   -Sí, era algo enfermizo. 

   También intentó raptarla y llevársela antes de casarse con mi padre. Recibió una paliza, cuando le pillaron llevándosela a la fuerza, la había escondido, en el maletero de su coche. 

    Desde entonces existió animadversión por ambas partes. 

    Mis padres nunca nos comentaron nada del suceso. Lo hemos descubierto hace poco.

    

   -Alguien tiene que poner remedio a tanta tropelía. Es un caso de psiquiatría. Es un psicópata criminal. 

   Le daremos su merecido.

    

   -Amado. ¿Encuentras algún resto de algún objeto incriminatorio?  No sé, un cartucho de dinamita, una mecha, un cigarrillo, un mechero…Como en las películas de cine negro. 

   “…El asesino fuma mucho y tira una colilla al suelo y queda allí la prueba del delito, con sus huellas dactilares…”

    

   -La verdad es que no veo gran cosa.

   ¿ Y si encendiéramos la electricidad? ¿No hay algún generador que ?

   podamos activar?

    

   -¡No había caído en ello! ¡Eres muy inteligente, amado marido!

    En la segunda galería, están instalados, todos los aparatos de energía.

   Vayamos a ver si siguen en perfectas condiciones.

    

   Lucién, con gran esfuerzo, bajó las palancas de los motores y se puso todo en funcionamiento.

    

    Se iluminaron las galerías y empezó a brillar las piedras que quedaban, en su intensidad.

    

   (Lucién me cogió en brazos y me dio vueltas riéndonos de felicidad).-¡Es precioso, como relucen y se reflejan los cristales!

    Tienes un don en tus manos cuando diseñas, con estas bellas gemas, unas joyas tan magnificas y originales. (Besó uno a uno mis dedos, como si fueran mágicos).

    

   -Siempre me ha entusiasmado la gemología. 

   Y ese amor, ha pasado de generación en generación, hasta llegar a tu mujercita.

   En estos últimos tiempos, tengo con una buena clientela. 

   Son personas con gustos particulares y exquisitos.  

   Estoy muy contenta, trabajo en lo que más deseo. 

   Soy mi propia jefa y es una buena ventaja.

    No tengo que dar explicaciones a nadie.

   (Me sonrojé). Bueno, ahora a mi marido. Si hago una escapada a New York, supongo que no te importará.

    

   -Por supuesto que no. 

   No soy ningún cavernícola. 

   Además iría contigo. No tendría necesidad de preocuparme, por si sufres algún atraco de un maleante.

    Renunciaré a ser abogado y seré tu guardaespaldas.

    

   -Muy gracioso.

    Si la defensa de los inocentes, es lo que más te satisface.

    

   -Ya no. Estás equivocada. 

   Ahora solamente me interesas tú y tu bienestar.

    No pienso perder más el tiempo entre abogados y jueces corruptos. Y si seguimos un camino juntos, no me moveré del pueblo.

    Me gusta estar aquí contigo, el abuelo, nuestro hermano e incluso la buena de Mery. 

   Es muy agradable convivir entre vosotros, todos os ayudáis en lo que podéis. Sería como tener una gigantesca familia. 

   Mi padre, que está jubilado le haré saber…

    

   -¿Qué ibas a decir, amado?

    

   -Nada, cariño. Desvaríos de un marido enamorado. 

   Empecemos la búsqueda, si no vamos a quedarnos aquí a dormir, y prefiero estar en el calor del hogar, con la chimenea encendida, tomándonos una copa de buen vino y una maravillosa esposa dispuesta en el dormitorio.

    

   (Sonreímos). Me has convencido, con tus argumentos de buen abogado.    

    

   Pasó una hora y no hallábamos nada.

    

   -¡Esmeralda, ven amada!

    No sé, si será una prueba, pero he encontrado la mecha de un cartucho cortada, entremedias de una de las vetas.

   Si pudiera abrirla un poco más, sin que se desencaje la piedra, podré sacar el cartucho entero sin explotar.

    

   -¡Genial!

    Te acercaré los guantes y la bolsa, para no tocar las posibles huellas dactilares.

    

   Con mucho tacto consiguió sacar la prueba que necesitábamos para apresar a Leblanc.

    

   Nos abrazamos y danzamos por las iluminadas galerías y encontramos un zafiro azul intenso del color de los ojos de mi amado. 

    

   -Te haré un precioso alfiler de corbata con esta gema. No te he regalado nada por nuestro compromiso. Ese será mi regalo de bodas.

    

   -¿Y yo que puedo ofrecerte? A parte de la casa victoriana en Londres, las tierras de Cambridge y la casona del campo. La cuadra de caballos, el avión de papá y los cuadros de mamá…

    

   -No seas absurdo, no quiero nada de eso, lo único que tienes que hacer es amarme y hacerme feliz. Lo demás no importa.

    Y esta gema simboliza nuestra unión. 

   Si te vas a poner así, haré dos colgantes partidos por la mitad y cada uno llevara una parte.

    

   -Es una excelente idea. Así nunca me olvidarás.

    

   -Ni tú a mí.

   Venga, volvamos a casa a darnos un merecido baño espumoso. Y esa copita de vino que me has prometido para relajarnos.

    

   Apagamos el generador de luz y regresamos muy contentos con nuestra prueba incriminatoria y la bella gema en la mano.

    

   Cuando atravesábamos la principal galería y llegábamos a la boca de la mina para escalarla, nos llevamos una sorpresa, no teníamos las cuerdas sujetas en el exterior para subir.

    

   -¡Nos han seguido esos malnacidos! ¡Cómo los atrape, yo si que los voy a dejar encerrados para siempre en prisión, esperando su ejecución!

    

   -Está claro que tienen miedo. ¿Tienes algún arma a parte de tus manos, por si nos esperan por los alrededores?

    

   -Son cobardes, no querrán que los cojamos “in fraganti”.

    De todas maneras con las piquetas, les puedo hacer mucho daño.

   Y ahora amada mía, subiremos  a pulso.

   ¿Por qué te ríes. Hay algo que yo no sepa?

    

   -Es muy sencillo, conectaremos el generador y con la electricidad, el ascensor nos devolverá a la superficie.

   Más tontainas no pueden ser. 

   Nos han ahorrado el estar esforzándonos en la subida. 

   De todas maneras, estoy acostumbrada a escalar, hasta sin cuerda. 

    

   -Chica lista. Que afortunado soy, por tenerte como mi esposa. Te adoro, amada mía.

    

   -Lo sé. Como yo a ti. 

    

   Cogiéndome en brazos y riéndonos sin parar dentro del ascensor. Por fin pudimos descansar en nuestro hogar.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XX

    

   No encontramos a nadie por el camino, solamente vimos las marcas de ruedas de otro coche. No hacía falta sacar una foto, reconocíamos de quien era.

    

   Nos sentó fenomenal el baño y brindar por el primer día de casados.  

    

   -Mañana no pienso levantarme temprano. Qué venga el sheriff a por la prueba. Quedémonos sin salir de la cama. Estoy agotada.

    

   -Te daré un buen masaje en tus bellos y tensos hombros.

    

   Sus manos acariciaron suavemente mi cuerpo y me quedé dormida.

    

   Unos besos apasionados me despertaron. Abracé a Lucién y nos amamos con una sonrisa de felicidad. 

    

   -Es maravilloso sentirme amada y amarte. 

    

   -Nuestras almas y nuestros cuerpos se compenetran a la perfección. Te he esperado tantos años…Ya te quería la primera vez que Gervás te llevó, para que me conocieras en el cementerio.  Nos separaban unos años y esperé ,hasta que fueras lo suficientemente madura, para casarte conmigo. 

    

   -Entonces ya tenias veintitrés años, los mismos que ahora. Y continuas con la misma edad. 

   ¿Yo envejeceré y tú serás siempre joven? ¡Qué horror! 

    

   -No.

    Si me quedo aquí, seguiré cumpliendo años. 

   Tendría que haber cumplido los veintiocho. La diferencia de edad sería notable. 

    

   -Estamos en una situación tan extraña, que escapa a nuestra lógica.

    

   -Vivamos el presente y terminemos de una vez, con el caso de los maleantes de Littleblue. Deseo tanto ser libre para amarte aquí o en la eternidad.

    

   -Gracias por darme tanto amor. Te prometo que ocurra lo que ocurra, siempre te querré. 

   (Suspiré).-Cariño, tendremos que pasarnos mañana, otra vez por la casa de comidas de Mery, y contactar con el Sheriff y Gervás.

    Con un poco de suerte, han conseguido alguna pista más sobre tu asesinato.

    

   -No hay prisa.

    

   Nos miramos a los ojos y nuestras manos, recorrieron nuestros cuerpos con suaves caricias. 

   Nuestros labios se buscaron y  nos fundimos en cuerpo y alma.

    

   -Tu abuelo, al final vendrá con un coche patrulla y nos detendrá por incumplimiento del deber. 

    

   -Tenemos algo tan especial…Qué lo demás se eclipsa.

    

   -Sí, te deseo tanto… Estoy hechizada y te quiero cada segundo que pasamos juntos, más y más.

    

   Nos echamos a reír porque como siguiéramos así, no saldríamos del dormitorio.

    

   Fuimos directamente a la comisaria, a la hora del almuerzo y encargamos la comida a Mery.

    

   -Los tortolitos por fin aparecen. Ya era hora. Casi vamos a buscaros con las alarmas puestas, por si os había ocurrido algún percance.

    

   Gervás, se moría de la risa.

    

   Me puse colorada, se imaginaban todo el pueblo en los asuntos que estábamos metidos.

    

   -Abuelo, es normal que queramos tener intimidad, somos recién casados y por cierto no hemos disfrutado de nuestro viaje de novios. Cuando acabemos, con los que ya sabemos y nuestro pequeño hermanito sea libre como un pájaro, quiero llevar a Esmeralda a Paris, la ciudad del amor. 

    

   -Es fantástico Lucién, siempre he soñado con ir allí y pasear por el Sena y contemplar los Campos Elíseos…

    

   -Hermanita abre los ojos, estás en Littleblue y tenemos mucho que trabajar, ya tendréis tiempo de recorrer mundo y traerme por supuesto un sobrinito que casi no quedan niños en el pueblo.

    

   -¡Vaya notición! ¿Para cuando esperáis el niño?

    

   Mery, dejó la bandeja del almuerzo encima de la mesa y yo miré a mi hermano como para estrangularle, mientras seguía riéndose junto con el Sheriff.

    

   -Hum, Mery, todavía es muy pronto para tener un hijo, acabamos de contraer matrimonio. Gervás, estaba bromeando quería ser tío más adelante.

    

   Lucién, estaba con el ceño fruncido. Sufría mucho pensando en las circunstancias tan inciertas que nos esperaban.

    

   -Bueno jovencitos, por lo que tengo entendido, no creo que tardéis demasiado en traer un pequeñín al pueblo. 

   Hasta luego viejo Sheriff y tú Gervás, tienes un aspecto estupendo ya te están echando el ojo las muchachas, hasta mi nieta quería traer ella la comida, con tal de verte más de cerca.

    

   Se marchó y los tres prorrumpimos en risas ante tanta hilaridad y sin sentido.

    

   (Estreché a Lucién).- Cariño piensa en lo que tenemos y olvídate del futuro.

    Venga, comamos y luego os decimos todo lo que nos pasó ayer en la mina.

    

   (Terminamos con una taza de café en la mano).-Abuelo, entonces tú también tuviste suerte y encontraste el casquillo de bala con el que me disparó. Con estas pruebas tenemos suficiente para empezar a mandarlas a las autoridades competentes.

    

   -Sí. A primera hora de la mañana saldré hacia la capital y abriremos el caso contra los Leblanc, no quiero tener rondando por aquí el cartucho de dinamita y el casquillo, pueden desaparecer.

    

   -Podemos ir si quieres Lucién y yo, a llevarlo, así disimularemos que nos vamos de compras a la gran ciudad a por ropa de bebé.

    

   -Hermanita eres un genio. Es lo más acertado. Nadie pensará nada raro. Y el sheriff controlará el pueblo en vuestra ausencia.

   Por cierto, el juicio se celebra dentro de tres días. He redactado una carta para que los testigos firmen declarando, que fui provocado por Antón, para defender el honor de mi hermana.

    

   -Tendrán su merecido. ¿Y ese  indeseable,  cómo sigue en el Hospital? Espero que no le den el alta y se presente allí en los juzgados.

    

   -No Lucién, le diste un buen repaso. Tiene dolores hasta en…Me callo, porque está una señora decente delante.

    

   -Sheriff, si no me voy a asustar y se merece el castigo que le aplicó Lucién, solamente de pensar, lo que podría haberme hecho, me entran escalofríos. 

   -¿Ya habéis terminado de comer? Vengo a recoger los cacharros. Os ha gustado los guisos de Mery, ya verás como engordamos a la futura mamá.

    

   -Está buenísimo todo lo que cocinas Mery y mañana Lucién y yo nos acercaremos a la ciudad y a lo mejor vamos visitando alguna tiendecita de complementos para niños. Nos haría una ilusión tremenda ser papás.

    

   -Maravilloso. Iros a la calle treinta y dos, tienen los mejores precios y la mejor ropita de bebé. Cuando regreséis no se os olvide enseñármela. Querrán saber los parroquianos de qué color habéis escogido los trajecitos.

   Descansar que se os ve agotados. Hoy los Leblanc no han salido de su mansión.

   Hasta mañana cuadrilla detectivesca.

    

   Riéndose nos dejó con la boca abierta.

    

   -Esa mujer no hay quién la engañe. Abuelo, deberías tenerla en la comisaría es la mejor detective que conozco.

    

   Nos dimos besos y abrazos, recogimos las pruebas y nos marchamos a casa.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXI

    

   -Ven Lucién, te voy a enseñar el taller donde trabajo. 

   Está en la última planta, tengo más luz para tallar las piedras y todo el material, para realizar mis diseños.

    

   -Es magnifico, Esmeralda. Creas magia con tus manos. Haces que irradien toda su luminosidad.

    

   -Muy amable marido. 

   Mi trabajo me encanta y disfruto con él mucho. Además conociendo la persona que va a llevar una de las gemas, la diseño para que ensalce su mejor cualidad.

    

   -No sé cómo he podido estar sin ti tanto tiempo. Eres tan bella por dentro como por fuera.

    

   Corriendo bajamos todas las escaleras y nos metimos en el dormitorio, despojándonos de toda la ropa y tirándonos encima de la cama.

    

   Nuestros juegos amorosos eran cada vez más ardientes.

    

    No sabía donde sacaba tanta energía para seguir a Lucién, creo que me la transmitía él, si no era imposible seguirle el ritmo.

    

   -¡Esmeralda dónde estás! ¡Dios mío no te vayas!

    

   Un tremendo portazo resonó en mi estudio gemológico.

    

   -¿Lucién, amor mío? 

    

   Estaba completamente pálido y aterrorizado.

    

   Nos abrazamos y besamos locamente. Le calmé con susurros amorosos y caricias en el cabello.

    

   -Lo siento tanto, no pretendía asustarte, te habías quedado dormido y he subido a tallar nuestros colgantes. 

   Ya los tengo terminados, iba ahora al dormitorio para ponerlos en nuestros cuerpos en señal de amor eterno.

    

   -Creí que no te volvería a ver. Cuando he despertado y no te he visto pensé lo peor, te he llamado por toda la casa gritando tu nombre, hasta que he pensado que estarías en el taller.

   Avísame aunque esté dormido. Es un sufrimiento terrible el que he experimentado.

    

   Nos pusimos la mitad de el zafiro cada uno y con un pacto de amor sellamos nuestra unión de cuerpo y alma.

    

   -Ya que estamos levantados aprovecharemos para ir a la ciudad a primera hora y poner la denuncia contra los Leblanc. Así antes regresaremos.

    

   Lucién, con su enorme fuerza con un solo brazo me cogió como si fuera un corderito y bajó los escalones dándome palmaditas en mi trasero por haberle hecho tanto de sufrir, yo me iba riendo y votando por todos los lados. 

    

   -Espera no me llevarás a la ciudad en bata, tenemos que cambiarnos de ropa.

    

   -Te la compraré allí. ¿No tenemos que hacer la canastilla para el bebé? Recuerda que el pueblo desea ver el muestrario de nuestro futuro hijo.

    

   -No seguirás sensibilizado con el tema. Seguramente no podremos tenerlos al fin y la cabo eres un fantasma.

    

   -Es cierto, a veces se me olvida. Me siento tan humano estando enamorado. Pero no pensaré más en ello. Únicamente te diré que me hubiera encantado llenar todo el pueblo de niñas tan bellas como tú.

    

   -Sería terrible, todas ellas metidas en todas las aventuras, en la mina y recorriendo las calles, mareando al bisabuelo, para que las contaran historias.

    

   -Creo que con una Esmeralda hay bastante. Yo fui un hombre muy pacifico y tranquilo hasta que llegué a Littleblue y fíjate en mí, no he parado ni un solo instante, sin estar metido en algún lio.

    

   Tal como estábamos en pijama. Llegamos a la ciudad y lo primero que hicimos fue comprarnos unas camisas idénticas de cuadros azules y blancos y unos jeans ajustados, con unos cinturones de cuero marrones y unas deportivas de marca.

    

   -Parecemos un conjunto musical de country. Nos faltan las guitarras. ¿Qué tal si desayunamos? Tengo un hambre con tanto ejercicio que hacemos, que me comería un ternero asado.

    

   -Aquí no creo que encontremos una casa de comidas tan buena como la de Mery, nuestra confidente oficial policial. ¿Conoces algún lugar para tomarnos un café, unas tostadas o algo por el estilo?

    

   -Sí, el bar de Martin, tienen un café estupendo, traído de Costa Rica. Suelo parar por allí, cuando vengo a traer las gemas a mis clientes. 

   Gira a la derecha y tres calles más al sur lo encontrarás.

    

   Aparcó en la puerta del café.

    

   Cuando Martin me vio a través de los cristales. Salió corriendo y me abrazó y levantó en el aire dando vueltas sin parar y besándome en la boca. Era la costumbre, siempre hacía lo mismo cuando me veía. 

    

   -¡Ya era hora que vinieras Esmeralda!

    Estuve a punto de cerrar e ir a visitarte.(Agarrándome de la cintura). Pasa tengo el mejor bizcocho de chocolate de toda la ciudad, tu preferido y el café recién hecho.

    

   Lucién, bruscamente le quitó el brazo y nos separó.

    

   -¿Esmeralda, que significa este comportamiento? ¿Y este hombre por qué tiene tanta confianza contigo?

    

   Me ruboricé, no me di cuenta que nos observaba Lucién. 

    

   -Perdóname cariño.

    No os he presentado. Me ha pillado desprevenida, pero no tienes porque  preocuparte, es el hijo de los mejores amigos de mis padres.

    Se han portado toda su familia muy bien con Gervás y conmigo. 

   Nos conocemos desde que nacimos y estudiamos en el mismo colegio de Littleblue. 

   Martin, te presento a Lucién, mi marido.

    

   Los dos hombres se midieron apretando fuertemente sus manos. Martin, tuvo que soltarla no tenía la fortaleza de Lucién.

    

   -¿Cómo has sido capaz de casarte sin decirme nada y con un extranjero? Sabes que te estaba esperando desde que terminaste tus estudios y siempre me rechazabas y llega un hombre de no sabemos donde y te lanzas a sus brazos.

    

   Lucién, iba a darle un par de puñetazos.

    

   -Cariño, está de broma. Solamente somos amigos y Martin ha tenido un sin fin de novias. Ahora cómo se llama la rubia con la que estás, Stacy, Molly, Rebeca…

    

   -Loren y es morena. Venga pareja de enamorados os serviré dos estupendos desayunos y me contáis la locura que os ha entrado para casaros tan  jóvenes. 

   Lucién, eres un hombre afortunado, no encontrarás otra chica más buena y preciosa que ella. 

   Y la verdad es que siempre me ha dado calabazas, ahora lo comprendo, ya la habías pillado tú antes.

   Hagamos las paces, si ella te quiere yo también.

    Seremos amigos y la próxima vez traeros al despistado de Gervás. ¿No seguirá yendo de acá para allá como un zombi vestido de negro y hablando con fantasmas?

    

   -No Martin, ahora es un chico de lo más responsable. Cuando lo veas tendrás que tener cuidado, todas las muchachas se enamorarán de él. Lo siento por ti.

    

   Nos reímos y después de desayunar y comentarle lo del juicio de mi hermano, que se celebraría allí en los juzgados, prometió estar atento a cualquier signo de violencia, por parte de los Leblanc. 

   Sus padres se fueron para no convivir en el mismo pueblo con ellos.

    

   Nos despedimos con grandes abrazos y Lucién y Martin se dieron unas palmadas en la espalda como buenos colegas.

    

   -Lucién, no te habrás enfadado por una tontería así. Martin es muy bromista y lo hace con todas las mujeres, de todas las edades. 

    

   -He estado a punto de darle una paliza. Pero he comprendido su forma de actuar que no era con malicia. Él realmente te quiere. 

    

    

   -Como a las otras cien jóvenes.

    Es muy cariñoso con las personas  y es un buen amigo de sus amigos. 

   Cualquier cosa que le quieras pedir, como un favor personal, no dudará ni un segundo en dártelo.

    

   -Eres muy inocente.

    Siente por ti mucho más de lo que te imaginas. 

   Reconozco los síntomas. Y aunque ha disimulado, no podía apartar los ojos de ti, cuando tú no te dabas cuenta.

    

   -¡Estás celoso!

   No me lo puedo creer, si he llevado una vida de monja de clausura. Y sabes perfectamente que tú has sido mi primer novio, amante y marido.

    

   -Lo sé perfectamente. No puedo evitarlo. No soporto que nadie te toque tan efusivamente. Y de verdad que Martin, está enamorado de ti. Y me da mucha pena por él, porque yo me he llevado a la chica de sus sueños.

    

   -Tú lo has dicho de sus sueños. No de su realidad. 

   Dejémonos de disparates y vayamos a poner la denuncia. 

   ¿Llevamos todos los planos y las pruebas?

    

   -Sí, cariño. No sé que me ocurre, tengo celos hasta del aire que toca tus cabellos. Será por el breve espacio que intuyo que vamos a pasar juntos.

   Prométeme que si desaparezco para siempre, vuelvas a enamorarte y rehacer tu vida. Aunque sea con Martin.

    

   -¿Me estás dando permiso desde el más allá, para que mantenga otra relación, si tú regresas con la muerte, y hasta me has elegido pareja?

    

   -¡No! No quiero que tengas a nadie. Únicamente en caso de necesidad, no deseo que te sientas sola.

    

   (Me paré enfrente de los juzgados. Cogí su rostro con mis manos, le besé profundamente).-Jamás te dejaré, ni en la vida ni en  la muerte. Hemos sellado un pacto y nos amaremos eternamente.

    ¿Lo entiendes? Y nunca podré amar a otro hombre que no seas tú. 

    

   (Me estrechó fuertemente con lágrimas en los ojos).-Te amo tantísimo, tengo tanto miedo de perderte…

    

   Los ciudadanos nos miraban al pasar y sonreían ante nuestras muestras de amor.

    

   Estuvimos abrazados un buen rato.

    

   -Cariño, terminemos con esto cuanto antes. Y recuerda que tenemos que ir de compras a la calle treinta y dos a por la ropita del bebé. 

   Cualquiera regresa sin nada. Se llevarían un disgusto.

   Nos reímos a carcajadas pensando en Mery y el pueblo haciéndonos un pasillo para pasarse la canastilla del bebé.

    

   Entramos en la sección de denuncias. Un amable inspector nos hizo pasar a su despacho.

    

   -Siéntense, me han dicho que se llaman Señores de Saint. Lucién y Esmeralda, una bonita pareja de recién casados.

   ¿Qué puedo hacer por ustedes?

    

   -Inspector Risck, el asunto es un poco complicado. Soy abogado y voy a defender a mi cuñado, el señor Gervás Green, ante una injusta denuncia, de intento de asesinato, por parte de los  encausados.

   Es una larga historia que comenzó hace muchos años, cuando la madre de mi joven esposa, sufrió un rapto en manos del señor Franco Leblanc.

    

   -Tenemos tiempo señor Lucién y señora Esmeralda. Apuntaré todos los detalles en mi informe y si tienen pistas o pruebas incriminatorias han venido al sitio acertado.

   Conozco al letrado Leblanc, entre nosotros, un mal bicho. Y si hay algo sospechoso de corrupción o intentos de rapto, vamos por el buen camino.

    

   -Inspector Risck, es mucho más complicado. Estamos hablando de varios asesinatos en Littleblue…

    

   -¡Me deja consternado, señora de Saint!

   Continúen, esto se está poniendo de lo más interesante. 

    

   Punto por punto, le fuimos detallando los hechos, desde el rapto de mi madre, el derrumbamiento de la mina y la muerte de Lucién, omitiendo que estaba delante del asesinado.

   Le entregamos el casquillo del arma y el cartucho de pólvora, incluyendo los planos donde se encontraban los casos.

    

   Nos dio la copia de un recibo con nuestra declaración y la firmas de los tres y enseguida llamó a sus agentes a investigar y acordonar las zonas de los asesinatos.

    

   Llevarían el caso, lo más deprisa que pudieran, para juzgar a la familia Leblanc y desestimar la acusación de Gervás.

    El herido acusador Antón, había intentado también secuestrarme el día de mi boda y no quedaría impune su castigo.

    

   Nos dimos la mano y nos dio las gracias, por la ayuda y la investigación tan importante que habíamos llevado a cabo. Bromeó con nosotros por si queríamos formar parte de su departamento de investigadores.

    

   -Bueno Lucién, creo que la suerte está echada. Hemos hecho todo lo humanamente posible para que se haga justicia y ahora solamente queda esperar al juicio y todo se resolverá.

    

   -Sí, y el detective Risck, es un policía muy serio y se encargará de hacer un buen trabajo.

    

   Nos cogimos de las manos, mirándonos constantemente con una sonrisa de ensoñación,  caminamos por las calles de la ciudad hasta llegar a la tiendecita de ropa infantil.

   El escaparate era una monada, con un montón de botitas, gorritos, vestiditos, pantaloncitos, peleles, baberos…

    

   Apreté la mano fría de Lucién para darle ánimos y entramos.

    

   Una mujer muy campechana y amable de mediana edad, nos atendió con gran cariño.

    

   -¡Oh son la pareja de recién casados de Littleblue! Mery me comentó que pasarían para comprar a su pequeñín todo lo necesario.

    

   Nos miramos alucinados, Lucién y yo y prorrumpimos en carcajadas. El tentáculo de Mery era infinito, llegaba a todo el Estado.

    

   -Sí, somos nosotros, los famosos recién casados. Nos gustan tanto los niños que antes de saber si ya vienen de camino o no, queremos disfrutar de estos pequeños placeres, tocando su ropita, oliéndola e imaginándonos a nuestro chiquitín con ella puesta. ¿Verdad, Lucién?

    

   -Por supuesto, cariño. 

   ¿Podría mostrarnos alguna prenda para una nenita? Imagínasela parecida a mi esposa, pero en pequeña.

    

   -Si la conozco desde siempre a su esposa, su madre la traía aquí cuando nació, hasta que ya fue una señorita y mi ropa no la servía.

   Siempre ha sido la belleza de Littleblue ya desde bebé, con esos impresionantes ojazos y esos rizos y con su boquita tan rojita.

    Y ahora es una espectacular joven. Porque es una mujer muy sencilla, pero si quisieras que te lo he dicho muchas veces, podías hacer hasta cine. Tu sola presencia en la pantalla, llenaría las salas.

    

   -Margaret, me vas a hacer sonrojar delante de mi marido. Soy una persona normal y corriente. Me tenéis cariño porque me conocéis desde siempre y sabéis de la desgracia que ocurrió en la mina. 

   Pero yo no me veo, como me ven los demás. Mas bellas son las piedras preciosas con las que trabajo.

    

   -Mi mujer es muy modesta. Y la da mucha vergüenza que alguien la diga que es guapísima.

   Sigamos con las compras, amada. Entonces quedamos en un vestidito blanco estampado con tonos verde esmeralda para la pequeña. Y el gorrito, las botitas y la chaquetita haciendo juego.

    

   -Margaret, también escoge un conjunto para niño en tonos blancos y azul zafiro como el guapísimo de su padre.

    

   Nos miramos desafiándonos.

    

   -¿Vais a tener vuestra primera pelea de enamorados en mi tienda, por  si va a ser una niña o un niño? Enseguida vuelvo.

    

   -¿A dónde ha ido esta mujer?

    

   -A llamar por teléfono a Mery, no ves que para ellas, esto es un motivo de satisfacción y orgullo que nos queramos tanto y los dos deseemos que nuestros hijos, salgan a cada uno de nosotros.

    Tú deseas una Esmeralda, en pequeña y yo un Lucién, en chiquitín. 

    

   Nos echamos a reír, hasta donde llegábamos por un futuro incierto, y todo porque nos amábamos, rayando en la locura.

    

   -Os traigo todo lo que me habéis pedido y os regalaré las mantillas de recién nacidos, por las noches aunque nacieran en verano hace fresquito y ya que van a ser dos los chiquitines que esperáis, tendréis que cuidarlos muy bien, suelen venir con menos peso al ser mellizos.

    

   Nos quedamos sin palabras, pagamos y como dos zombis nos dirigimos al coche con nuestras compras.

    

   En mitad del camino tuvimos que parar para explotar de la risa. Solamente en Littleblue y en su ciudad podían pasar estas cosas.

    

   Salimos a pasear por el bosque hasta el río y nos tumbamos en la hierba.

    

   -Es increíble Esmeralda, aquí no se pueden tener secretos y si no los tienes se los inventan.

    

   -Pues ya veras, cuando leamos las noticias en el periódico local, con foto y todo incluida saliendo de la tienda. ¿No notaste un flash de máquina?

   -Sí, pero nunca se me ocurrió pensar que seriamos nosotros los afortunados.

   Ven tesoro creo que ha llegado el momento de empezar a trabajar más a fondo nuestros cuerpos, para no defraudar a los del pueblo, tendremos que practicar mucho y traer al mundo dos o tres niños a la vez.

    

   -Tienes toda la razón hace mucho tiempo que no ejercitamos los músculos y el deporte es muy sano.

    

   Rodamos por la hierba y empezamos a quitarnos toda la ropa nueva que nos habíamos comprado, como si fuera una carrera y a ver quién terminaba antes.

   Nos amamos ardientemente, nuestras manos estaban por todas partes recorriendo nuestros cuerpos y los besos se hicieron muy profundos y apasionados.  

   Nos sentíamos como si cada uno fuera adicto al otro y no pudiéramos evitarlo, cada vez era más intenso el acto amoroso.

    

   Tumbados y plenamente satisfechos, nos adormecimos abrazados. El frío nos despertó y corriendo nos vestimos y regresamos a Littleblue.

    

   El pueblo en pleno, estaba esperándonos, para cenar donde Mery, y pasarse la ropa de unos a otros, de los futuros bebés. 

   El sheriff y mi hermano, no paraban de comer y reírse ante tanto: “¡Oh que lindo y mira esto otro…!”

    

   Hasta prepararon una tarta en honor a los pequeños no natos. Y brindamos por la felicidad y el comienzo de nuevas vidas.

    

   Después acompañamos a Gervás y al abuelo a comisaría y les pusimos al tanto de nuestra conversación con el inspector Risck.

    

   Lucién, prepararía la defensa de mi hermano en los próximos días. 

   Y cada mañana se acercaría allí, para hacer una lista de posibles preguntas y respuestas de los abogados, y llamar a declarar a los testigos, que se hallaban en esos momentos en la taberna.

    

   Dimos unos besos al abuelo y a Gervás y nos despedimos, hasta el día siguiente.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXII

    

   De camino a nuestro hogar en el coche.

    

   -Lucién cariño, si quieres, mientras estás en el pueblo yo me quedaré en casa y adelantaré algo del trabajo que tengo pendiente en mi taller. ¿Te parece bien o prefieres que te acompañe y lleve el block, donde hago mis diseños a lápiz?

    

   Me miró fijamente con miedo.

    

   -Iremos juntos. No te preocupes, por la tarde subiré a trabajar contigo. Cuando se normalice nuestra relación, estaremos menos temerosos de perdernos de vista.

   Esmeralda, tengo un mal presentimiento y creo que nos quedan poco tiempo de estar juntos. No te lo puedo explicar de otra forma, pero es así como lo siento. Por eso estoy tan aterrorizado hasta de dormirme sin estar abrazados. 

    

   -¿Por qué no me los has dicho antes? ¿Cómo podríamos combatir contra el tiempo? No soportaría despertar y ni siquiera habernos despedido y no volvernos a ver nunca más. 

    

   -Regresaré aunque tenga que desafiar a la muerte. El destino no puede ser tan cruel para destruirnos de una manera tan atroz, cuando empezamos a amarnos con todo el corazón.

    

   Corriendo subimos y nos duchamos mutuamente y nos fuimos directamente al dormitorio. Cada minuto podía ser el último para nosotros. Teníamos que aprovechar al máximo los momentos prestados de los que disponíamos.

    

   Amaneció muy nublado y con frío. Seguramente la lluvia empezaría con sus ciclos otoñales e invernales. 

    

   -Cielo, hay que levantarse. Debemos ir al pueblo, tienes que comenzar con la preparación para el juicio de Gervás.

    

   -Hum…Sí cariño. Espera cinco minutos no he dormido en toda la noche. Dame los buenos días como merezco.

    

   Me cogió desprevenida y comenzó a hacerme cosquillas, no podía dejar de reír.

    

   -Lucién, para que no puedo más, soy muy sensible a tus caricias, como sigas jugueteando te voy a declarar la guerra.

    

   Le tiré las almohadas en la cabeza y se abalanzó sobre mí.

    

   -Te voy a devorar entera. 

    

   Me besó ardientemente y nos dejamos llevar en una maratoniana mañana de juegos amorosos.

    

   -Date prisa, vamos a ser el hazmerreír de todo el pueblo. Y el sheriff nos va a encerrar al final en el calabozo con  mi hermano.

    

   -No corras ya viene mi abuelo a buscarnos con la sirena y todo incluida.

    

   Descorrí las cortinas del dormitorio y allí estaba Duncan con el rifle en alto. Sacó un megáfono del coche patrulla y nos gritó que bajáramos en un minuto o nos desalojaría a tiros.

    

   Ni siquiera me peiné y con las botas y la camisa por fuera de los pantalones, cogí una chaqueta de cualquier manera.

   Lucién, llevaba la ropa en la mano y se vestía saltando los escalones de dos en dos.

    

   Abrimos la puerta.

    

   -Abuelo, ¿no crees que has exagerado un poco? Solamente te faltaba avisar a los marines de las fuerzas especiales.

    

   -Venga subid al coche y arreglaros esos pelos, que parece que os habéis estado dando un revolcón por toda la casa.

    

   Me ruboricé y agaché la cabeza avergonzada.

    

   -Cariño, si es una broma del Sheriff, él nos entiende. No tenemos de que sentirnos avergonzados, es normal que nos amemos a todas horas. No lo vamos a hacer cuando tengamos su edad.

    

   -¿Qué insinúas muchacho, que soy muy viejo para ciertas cosas? Si estuviera tu abuela ya te diría a quién has salido.

    

   -Por favor, señores parad de hacer esos comentarios. Bastante tenemos con la atracción turística que despertamos en la población. 

   Si mi vista no me engaña, los vecinos están haciendo pasillo hasta la comisaría para ver a  la famosa pareja de casados.

   Lucién, ¿no hay nada que podamos hacer, para pasar desapercibidos?

    

   -Me temo que no, princesa. La culpa la tiene el abuelo, por armar tanto escándalo a las doce de la mañana. 

   Y aunque está diluviando, es lo único entretenido por estos lares.

    

   El sheriff se iba riendo. Dio un frenazo en la puerta de la comisaría y nos bajó casi arrastras del coche, introduciéndonos en el interior.

    

   Gritó a los vecinos que ya se podían marchar a sus quehaceres, que estábamos a buen recaudo y bajo vigilancia estricta.

    

   -¡Esmeralda, Lucién, ya era hora!

    ¿Queréis que me pase la vida bajo arresto?

   Duncan y yo no hemos parado de trabajar en el caso y vosotros, mejor ni me lo contéis.

    

   -Lo sentimos mucho Gervás, en estos dos días que nos quedan para tu defensa no te defraudaremos, te lo prometo y Lucién te sacará de aquí en un santiamén. 

    

   -No sé yo, tiene cara de alucinado. ¿Qué le has hecho a mi pobre amigo y cuñado?

    

   -Nada hermanito. Ya te llegará a ti el momento de enamorarte y se te pondrá la misma expresión.

    

   -¿Hablabais de mí, cariño? Ya tengo el maletín con los papeles de la defensa de mi hermanito. 

   ¿Estás preparado para el interrogatorio?

   Voy a ser muy duro contigo, para que te hagas a la idea del abogado acusador. 

   No se andarán con amabilidades y buen tono. Intentarán sacarte de quicio y que confieses, esas ansias que tenías de acabar, con la vida de Antón.

    

   -Lucién, la verdad es que antes no era así, pero ahora si que tengo unas ganas locas de matarlo con mis propias manos.

    

   -Ponte a la cola hermanito, estamos todos deseando acabar con la plaga de los Leblanc. ¿Verdad Sheriff?

    

   -Tengo unas pesadillas terribles últimamente. Voy de caza y los animales se convierten en esa chusma.

   Todos aquí presentes tenemos motivos para acabar con ellos.

   Os voy a confesar algo que no debería deciros. 

   Soy un anciano que ya ha vivido su vida. Si el veredicto no fuera de inocencia, me cargo a Leblanc de un tiro. Me da igual si me matan. Sus terribles crímenes no van a quedar impunes.

    

   -Abuelo por favor, la ley se cumplirá y tú no harás nada pase lo que pase. Tenemos que ser fríos y  no pensar con el corazón. Y te lo digo yo que soy el que más tiene que perder de todos. Al fin y al cabo soy el cadáver.

    

   -Lucién tiene razón Duncan, no podemos permitir que al final se salgan con la suya.

   Demos un voto de confianza a la justicia.

   Y a nuestro abogado defensor.

   Si me disculpáis, seguir con vuestras pesquisas he interrogatorios. Cogeré papel y lápiz por ahí y subiré a tu despacho arriba, mientras Mery se encarga de traernos la comida y el parte diario de las actividades de los ciudadanos.

    

   Los dejé a solas no deseaba ponerme nerviosa y comencé a hacer diseños de anillos con zafiros y esmeraldas para nosotros. Todavía no teníamos nuestras alianzas y quería que fueran idénticas como los colgantes.

    

   -Ya traigo la comida. ¿Qué estás dibujando Esmeralda?

    

   -Es un secreto Mery, son nuestros anillos de casados. Son muy sencillos utilizaré los colores azul y verde.

    

   -Son bonitos, aunque los vea en blanco y negro.

    Quería decirte que Antón ya está en casa, con sus papas para que le cuiden. Dicen por ahí que no quiere perderse el juicio de tu hermano. 

   Irán los tres en amor y compañía.

   Tened cuidado, nada bueno van a traeros esa gente.

    

   -Gracias Mery, Si quieres ya bajo la comida a los chicos. Están muy entretenidos seguramente jugando a las cartas.

    

   -Sí, llévasela a esos hombres, que necesitan comer bien. Y son muy corpulentos he traído comida de sobra. 

    

   Nos despedimos y hallé a mis amores ensayando como en un tribunal, las preguntas que le pueden hacer el jurado a mi hermano.

    

   -Hora del descanso. Traigo la comida. Y noticias frescas, nuestro amigo Antón ya está en el pueblo y piensan ir toda la comitiva hasta los tribunales.

    

   -Magnífico, hoy he hablado con el inspector Risck y ya están a punto de arrestar a Franco Leblanc. 

   Aunque el caso de Lucién, es muy extraño. No han encontrado el cuerpo del delito.

    

   -Claro, sigo al otro lado del abismo. Si estoy aquí con vosotros es que mi esqueleto no existe todavía.

    

   -Lucién te quiero y ojalá nunca encuentren tu cadáver eso significaría que seguirías estando entre nosotros.

    

   -Venga, animaros que voy a salir de esta prisión en dos días.

    Mañana vendrán a buscarme de la ciudad y estaré en las dependencias de los juzgados.

    Aprovechemos a comer bien. Allí no creo que me den muchas cosas buenas y más si piensan que soy un presunto asesino, aunque no haya matado a nadie.

    

   -El muchacho tiene razón, hoy es nuestra última noche aquí, no te dejaremos solo. Te acompañaremos, aunque durmamos en un hotel o en casa de ese amigo tuyo, el tal Martin, no Esmeralda.

    

   Lucién frunció el ceño.

    

   -Mejor estamos en la casa de tía Francine. Se marchó hace unos días allí para preparar la vivienda. Lleva tiempo cerrada y necesitaba una limpieza. Creo que le acompaña su nuevo amigo.

    

   -¿El librero? 

    

   -Sí Duncan, por fin el hombre se ha decidido. 

    

   -Ya era hora. Lleva enamorado de tu tía toda la vida. Y ha sido siempre muy tímido y le daba miedo ser rechazado. Y luego con la desgracia, se apartó del camino.

    

   -La tía Francine, se merece un buen hombre. Verdad, Esmeralda. Ella ha sido muy especial para nosotros cuando más la necesitábamos. Siento de corazón toda la guerra, que os he dado a la tía y a ti.

    

   -Anda come y ya nos recompensarás, sacando gemas de la mina.

    

   -Pero si el Sheriff me ha ofrecido un trabajo aquí en comisaría. Seré el dibujante de perfiles de delincuentes e investigaré marcando el territorio donde se produzcan los delitos, con mi habilidad de diseñador de planos.

    

   -Eso hay que celebrarlo. 

   Hum…Mery se ha esmerado con su asado de cordero y la tarta de nueces está de escándalo.

    

   -Abuelo, deja algo para los demás. Nosotros venga a hablar y casi has acabado con todo.

    

   Nos reímos y no dejamos nada sin terminar.

    

   Apuramos hasta tarde y abrazamos fuertemente a Gervás, dándole mucho animo y estábamos convencidos de su inminente puesta en libertad.

    

   Duncan, no se separaría de mi hermano y lo veríamos en el juicio.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXIII

    

   -Cariño, esta es nuestra última noche en casa solos los dos. 

   Después no descansaremos, hasta terminar con esta pesadilla. 

    

   -¿Qué tienes planeado, Lucién?

    

   -¿Meternos en el dormitorio y no salir hasta mañana?

    

   Me cogió en brazos y atravesó la habitación y con mucho cariño, quitó toda mi ropa y la suya y nos fundimos en un abrazo amoroso.

   Pasamos una noche mágica, demostrándonos todo el amor que sentíamos, con caricias suaves, apasionados besos, estudiándonos en la más absoluta de las intimidades…

    

   Unos dedos recorrieron mis parpados, la nariz, los pómulos, las mejillas, al llegar a mis labios fueron saboreados por los de mi amado.

   Ardientemente profundizamos el beso y los abrazos estrechándonos, lo más unidos que podíamos. 

   Demasiado rápido pasó el tiempo y llegó la hora de irnos a la ciudad a casa de mi tía Francine.

    

   -Es terrible no hemos dormido nada y no nos hemos enterado del pasar de las horas.

   Estoy tan enamorada de ti, no sé cómo sobreviviremos al juicio.

    

   -Y yo de ti. 

   Ni pienso, ni razono, y el pánico empieza a hacer mella en mí. Deseo que termine todo y al mismo tiempo que nunca comience. 

    

   -Te comprendo yo siento lo mismo. Esmeralda, amémonos como si fuera la  última vez, aquí y ahora.

    

   No hizo falta que me convenciera, me eché en sus brazos y le besé apasionadamente y con lágrimas en los ojos, le entregué todo mi corazón.

    

   Llegamos rápidamente a la ciudad, pasamos a desayunar en la cafetería de Martin y nos trató con todo su cariño.

    Para hacer de rabiar a Lucién me alzó y dio vueltas conmigo dándome un beso en los labios.

   Nos reímos y Lucién le dio unas cuantas palmaditas en la espalda que casi le tiran al suelo.

    

   -He entendido el mensaje, nada de besuqueos ni abrazos a tu mujer.

   Eres muy posesivo y al resto de los mortales, deberías dejarnos algo con que contentarnos.

    

   -Búscate a una de las muchas chicas con las que sales y deja a las damas que están casadas.

    

   Lucién, me rodeo la cintura con su brazo, en plan macho dominante. Y que nadie se acercara.

    

   (Le sonreí, le besé cariñosamente en el mentón sin afeitar y le susurré al oído).-Sabes que te quiero. Y nunca habrá otro hombre, solo tú.

    

   -Sentaros en vuestra mesa y os llevo el café y los huevos con patatas, y tostadas, vais a necesitar energías, para lo que se presenta en el día.

    El caso está en boca de todos. Y apoyan a Gervás, siempre le han visto como un tío taciturno, pero no se creen que sea capaz de intentar matar al impresentable de Antón.

   En cuanto pueda, cierro un rato e intento estar en la Sala.

    

   -Eres muy amable Martin, te lo agradecemos. Es bueno saber que Gervás y Esmeralda cuentan contigo.

    

   Sonreímos y con hambre comimos todo lo que nos sirvió Martin. 

    

   Le abrazamos y nos despedimos. Nos veríamos en el juicio.

    

   -Lucién, la casa de tía Francine, está a dos manzanas de aquí puedes dejar el coche y vamos andando. Hace frío, pero me apetece ir paseando contigo, cogidos de la mano y recorriendo las calles.

    

   -No sé si será buena idea, creo que todo Littleblue se encuentra aquí y si no me equivoco, la que veo salir del portal de tu tía, es Mery.

    No habrá quien entre. Las mujeres se habrán congregado para ir al juicio y acusar a la familia Leblanc.

    

   -Estoy emocionada. No pensé que nos quisieran tanto y estuvieran dispuestos a apoyarnos.

    

    

   -Mi amada Esmeralda, no existe nadie que te conozca, que no te ame. Tu sola presencia alegra la vida de los que te rodean. Sin ti, el pueblo se queda apagado, como si el sol se escondiera.

    

   -Qué romántico, no pensé que un abogado defensor, dijera palabras de amor. Y me quisiera ardientemente.

    

   -Ni yo tampoco, ya te he dicho que he perdido la cabeza y estoy rematadamente loco por ti.

    Si mis padres me vieran ahora mismo, a parte de morirse del infarto al saber que llevo cinco años vagando en Littleblue como un fantasma, se sorprenderían del cambio de personalidad. 

   Jamás había estado enamorado y me siento tan poderosos y a la vez tan débil.

    

   Nos miramos con amor y  nos metimos en la vorágine del juicio de mi hermano.

    

   -Pasad mis queridos sobrinos.(Nos besamos y abrazamos). Queda algo de sitio en la cocina. Me han comentado que habéis ido a desayunar donde Martin. Pero podemos tomarnos otro cafetito juntos, Jerry os espera allí, el pobre hombre se ha atrincherado, al ver venir a todas las mujeres del pueblo. 

   Los hombres creo que están cogiendo posiciones en primera fila en la Sala del Tribunal, para no perderse ni una coma, de lo que se hable en el juicio. 

   No te asustes Lucién, sé que tienes que irte para allá corriendo y permanecer al lado de tu defendido.

    Tienes diez minutos justos para llegar.

    

   Nos sentamos un ratito a saborear el café y no apartábamos los ojos el uno del otro, eran unos momentos muy decisivos, no sabíamos que ocurriría una vez que comenzaran las acusaciones, de una parte y de otra.

    

   Estrechamos nuestros cuerpos y nuestros labios se devoraron, mientras las lágrimas brotaban de nuestros ojos.

   Casi tuvieron que separarnos para dejar marchar a Lucién.

    

   Un enjambre de personas se interpuso en nuestros caminos y ya no nos volvimos a ver, hasta el comienzo del juicio.

    

   -Esmeralda, no temas todo va a salir muy bien. 

   Mi tía y Jerry, me abrazaban ante mi desconsuelo.

   Venga mi niña, vayamos a resolver de una vez por todas, tanto sufrimiento que hemos padecido por culpa de esos desalmados.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXIV

    

   La sala estaba tan llena de gente. 

    

   No veía por ninguna parte a Lucién, Gervás y Duncan.

    

   Me hicieron un pasillo y me sentaron en segunda fila, detrás de ellos.

    

   Les besé a los tres y enseguida me senté, no quería ponerles más nerviosos de lo que ya estaban.

    

   Mi tía y Jacob, se sentaron cada uno a mi lado y me cogían de la mano, para consolarme y darme ánimos.

    

   En el otro banquillo, se mofaban la familia Leblanc, con un abogado de mala fama, por sus injusticias y peores modos, tratando a los acusados.

    

   Antón, no paraba de mirarme. 

    

   Lucién, estuvo a punto de levantarse y pegarle de puñetazos. 

    

   Me miró y yo le hice unas señas para que estuviera tranquilo, no nos convenía empezar con un altercado, por el bien de Gervás.

    

   Duncan, sujetaba casi a Lucién en su asiento. Y le susurraba palabras de tranquilidad.

    

   El jurado ya estaba sentado y el Juez que llevaría el caso, entró majestuosamente con su toga larga y birrete.

    

    Era un hombre de aspecto severo, muy corpulento y mayor. Sus negros ojos se fijaban en todo y nos atravesó a todos con la mirada.

    

   (Dio unos golpes con el mazo en la mesa).-¡Silencio! ¡En mi vida y ya tengo muchos años, he visto tanta algarabía de ciudadanos, hablando todos a la vez! 

   Si escucho el sonido de una sola mosca, desalojan todos la Sala. ¿Han comprendido?

    

   No se oyó ni un solo ruido. El juez, imponía mucho respeto y temor.

    

   -Acérquense los letrados.

    

   Lucién, me miró y yo le sonreí. Estaba muy serio y preocupado.

    

   -Señoría mi nombre es Lucién Saint. Soy el abogado de la defensa, represento al señor Gervás Green, el acusado. 

    

   -Señoría, soy el abogado de la acusación Gaspar Butró. Y represento a la familia Leblanc, como parte acusadora.

   Me gustaría ver la acreditación del señor Saint, porque tenemos serias dudas, si realmente es un letrado o no.

    

   -Abogado Butró, el señor Saint, no estaría en estos momentos, representando a su cliente, si no se hubiera verificado todos los datos.

   Si no tiene nada más que decir, haga el favor de empezar el interrogatorio, llamando a sus testigos.

    

   -Si señoría. Llamo a declarar a Antón Leblanc, victima de intento de homicidio.

    

   Con mirada desafiante y chulesca se sentó e hizo el juramento sobre la biblia :.. “la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad”...

    

   Se había maquillado, remarcando más los moratones de la paliza que le diera Lucién, el día de nuestra boda.

    

   -Señor Antón Leblanc. ¿No es cierto que el día de los autos el cuatro de septiembre del dos mil once, en la taberna de Littelblue, a las once de la noche, tuvo un altercado, con un tal señor Gervás Green, golpeándole con una botella de cerveza vacía, e hiriéndole de gravedad en la cabeza, teniendo que ir al Hospital de urgencias?

    

   -Es cierto. Intentó matarme. 

   Jurado, pueden mirarme y observar en que estado me ha dejado, después de tantos días.

    

   (Lucién, se puso en pie)-Protesto señoría.

    El señor Antón Leblanc, no debe hacer juicios de opinión, dirigiéndose al jurado.

    

   -Protesta aceptada, letrado. 

   Señor Antón Leblanc, únicamente cíñase a las preguntas de su abogado. 

   -Tiene el señor abogado acusador, alguna pregunta más que hacerle a su defendido.

    

   -No. A la vista están las pruebas.

    

   -Abogado Saint. ¿Desea hacerle a la parte acusadora alguna pregunta?

    

   -Sí señoría. 

    

   -Adelante pues. Inicie su interrogatorio.

    

   -Señor Antón Leblanc.

    No es cierto que el día de los autos, usted mantuvo una discusión, con mi defendido, subida de tono, menospreciando el honor de la hermana del acusado, la señorita Esmeralda Saint.

    

   -No. 

   Me miró con sorna. 

   Esa señora, venía como una perra detrás de mi y no la hice caso, por eso vino la discusión.

    

   Lucién, apretó los puños, para no golpearle.

    

   -Señoría, no tengo más preguntas para la parte acusadora. 

   Me gustaría llamar a los testigos, que estuvieron aquella noche de los sucesos acontecidos.

    

   -Puede retirarse señor Antón Leblanc. 

   Recuerde que ha jurado decir la verdad, espero no tener que acusarle por injurias.

    

   Se levantó del estrado, con una sonrisa perversa. Algo malo tramaba.

    

   Se sentó junto a sus padres y su abogado y chismorrearon entre ellos.

    

   Lucién, continuó con el interrogatorio y mandó llamar al dueño de la taberna.

    

   -Cuéntenos señor Ruith, ¿qué ocurrió aquella noche?

    

   -El muchacho Gervás, estaba bebiendo una cerveza, cuando se le acercó el señor Antón y empezó a provocarle, hablando de su hermana. Estaba despechado porque Esmeralda, no quería nada con él y la faltó al respeto. Gervás…

    

   -Protesto señoría. La historia se la está inventando.

    

   -¡Siéntese letrado Brutó! No se admite la protesta. 

   Tengo prisa por terminar este juicio, de peleas en tabernas.

   Me espera otro a continuación, mucho más importante.

    

   Continúe abogado Saint.

    

   -Siga con su narración. Iba a contarnos la reacción de el señor Gervás Green, ante los improperios y falta de respeto por la hermana del acusado.

    

   -Sí, Lucién, perdone,  señor abogado. 

   Gervás, con la misma botella que estaba bebiendo de cerveza, se la estampó en la dura cabeza de Antón y se enzarzaron a golpes. 

   Luego los separamos y mandamos llamar al Sheriff para poner orden. 

   Él tomó nota de los hechos y la ambulancia vino de camino para coser la brecha de la cabeza de Antón Leblanc.

   Pero en ningún momento, se habló de quererle matar, ni mucho menos y además fue provocado y defendió el honor de su hermana.

    

   -Gracias. No tengo más preguntas.

    

   -¿El abogado acusador, desea hacer alguna pregunta al testigo?

    

   -No señoría.

    

   -¿Cómo se declara el acusado, inocente o culpable?

    

   -Inocente señoría.

    Creo que no hace falta ni siquiera que declare mi defendido.

    Podría llamar a todos los que estaban presentes aquel día y le contarían, la misma versión de los hechos.

    

   -Daremos al jurado media hora para que delibera y dicte sentencia.

    

   Se levantó el juez del estrado y se retiró.

    

   Gervás, fue conducido por dos guardias de seguridad a esperar el veredicto.

    

   Salimos todos al pasillo y estábamos contentos, el juicio iba por buen camino.

    

   -Lucién, cariño, creo que todo ha ido muy bien. Y el Juez tiene mucha prisa por acabar con este asunto.

    

   -Imagino el motivo. Ahora nos tocará acusar a los acusadores.

    

   -Abrázame, aunque estemos delante de todo el pueblo. Tengo tanto miedo…

    

   -Yo también. 

    

   Me estrechó entre sus brazos. Permanecimos así hasta que nos avisaron para entrar en la sala.

    

   El Juez mandó ponerse en pie a mi hermano y el jurado dio su veredicto:

    

   - “…Con unanimidad, hallamos al acusado culpable. Pero no de intento de asesinato. Si no de agresión…”

    

   -Entonces el veredicto es de inocencia, en cuanto a los cargos presentados como  presunto  homicida.

   El acusado ha estado preso y su comportamiento ha sido ejemplar. Tendrá que pagar una multa a la parte afectada de indemnización. 

   El caso queda cerrado. Pueden quitarle las esposas.

    

   Dio con el mazo encima de su mesa, dando por finalizada la sesión.

    

   Los Leblanc se habían levantado para marcharse.

    

   El juez golpeó con fuerza y mandó sentarse a todo el mundo.

    

   -Hagan el favor de permanecer en sus sitio. Tenemos otro juicio pendiente que implica a los mismos acusados y defendidos. 

    

   -Pero su Señoría, no entendemos nada. 

   Nosotros ya hemos terminado con el asunto y los señores Leblanc y su hijo no tienen nada que ver, con los enredos de los hermanos Green.

    

   -Siéntese y cállese, señor letrado.

   ¡Hagan pasar al inspector Risck! 

    

   Hubo un murmullo de protestas.

    

   -¡Silencio todo el mundo ahora mismo o desalojo la Sala!

    

    Golpeó varias veces con su mazo, hasta casi partirlo por la mitad. Estaba muy enfadado, sobretodo mirando a la familia Leblanc.

    

   El detective, tomó juramento y empezó a relatar los hechos punto por punto. 

   Se remontó hasta el día de la mina, cuando se derrumbó y seis personas inocentes murieron asesinadas, por culpa del señor Franco Leblanc.

    

   Su abogado al ver a su defendido todo pálido y a punto de venirse a bajo, empezó a protestar.

    

   Y una multitud vociferante, empezaron a llamarle asesino.

    

   El juez al final tuvo que desalojar la Sala y nos quedamos los interesados.

    

   Lucién, Gervás, Duncan y yo, por la parte de la acusación. Y el abogado de la familia Leblanc, se escabulló como pudo y los dejó a los tres asesinos solos.

    

   Todo ocurrió, tan deprisa que casi no puedo explicarlo. 

    

   Iban a esposar a Franco Leblanc, cuando cogió la pistola de uno de los policías, e intentó disparar contra mi amado. Como si fuera a cámara lenta, me interpuse en el camino de la bala y me atravesó el corazón, cayendo en los brazos de Lucién. 

    

   Antón, al verme caer mortalmente, le quitó la pistola a su padre y le metió un tiro a Lucién en el pecho, dejándonos a los dos, mirándonos un instante antes de morir. 

    

    

    

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   Todo estaba muy oscuro y en silencio. 

    

   De repente un dolor agudo atravesó mi cuerpo. 

    

   ¿Dónde estaba y por qué sufría?

    

   ¡Dios estoy muerta y enterrada!

    

   Estiré el brazo y toqué un cuerpo frío. 

    

   Nos habían unido hasta en la muerte. 

    

   -¡Lucién despierta! 

    

   Comencé desesperada a intentar moverlo. Estábamos encerrados en una tumba, especialmente diseñada para que cupiéramos los dos cuerpos.

    

   ¡Por favor esto no me puede estar ocurriendo a mí!

    

   Un grito escapó de mi boca, por un terrible dolor abdominal.

    

   -¡Dios, Esmeralda! ¡Estamos muertos! 

   ¿Quién ha gritado tan desesperadamente?

    

   -¡Yo! 

    

   -¿Estamos soñando o es real? 

    

   Nos juntamos dentro del sarcófago. Y con desesperación nos besamos. 

    

   -Lucién, tengo unos terribles dolores. No es posible que esté muerta y sienta como si fuera a morirme otra vez.

    

   -¿No estarás herida mi vida? Pero si estamos en otra dimensión no tendrías que sufrir. 

   Aquí no vemos nada. Será mejor que retire la tapa de mármol que nos tiene encerrados.

    

   Con una fuerza descomunal, descorrió la parte superior de la lápida.

    

   -¡Uf si que pesaba!

    

   Nos miramos y nos quedamos asombrados, estábamos igual que cuando nos asesinaron en los juzgados. Nos habían vestido con nuestros trajes de novios. 

    

   -¡Esmeralda! ¡No me extraña que sufras! 

    

   -¿Qué me ocurre? ¿Vuelvo a morirme otra vez?

    

   -¡Es un milagro! 

    

   Puso su mano en mi abdomen y noté un movimiento dentro de mí. 

    

   ¡Estaba a punto de dar a luz dentro de un ataúd!

    

   -¡Lucién! ¿Cómo es posible? ¡Hemos vuelto a la vida para tener a nuestro hijo!

    

   -Sí. ¡Y es maravilloso! 

   Démonos prisa y vayamos al Hospital.

    

   -¡No hay tiempo! ¡Lo siento tendrás que atenderme! ¡Ya viene el pequeño!

    

   -¡Cielo, mi amor, te ayudaré! 

   Empuja todo lo que puedas, ya veo su cabecita. 

    

   Con mucho esfuerzo nació un precioso niño.

    

   -¡Te amo tantísimo mi amada esposa! ¡Es maravilloso nuestro pequeño! 

    

   Me lo puso encima para que lo viera y fue a coger de la sacristía, donde estábamos enterrados, un paño grande blanco, de la mesa sagrada.

    

   Envolvió al bebé. 

    

   -¡Estás muy pálida! ¡Dios tenemos que salir de aquí y que te vea urgentemente un médico! ¡No consiento que vuelvas a dejarme solo! 

    

   Agarré con un brazo fuertemente a Lucién, mientras sujetaba a nuestro hijo con el otro y chillé.

    

   -¡No me levantes por favor! ¡Creo que vamos a tener otro hijo!

    

   -¡No te vayas a morir, te lo suplico! 

   ¡Vuelve a empujar!

    

   Casi no me quedaban fuerzas y con una contracción, di a luz a una pequeña.

    

   -¡Voy a desmayarme ,Esmeralda! ¡Sujeta a los niños! ¡Me estoy muriendo de infarto!

    

   Escuchamos la verja al abrirse y bajar hablando unas personas.

    

   Cuando mi hermano y el abuelo nos vieron. Gritaron más que yo en el parto. Y Lucién, tuvo que atenderlos.

    

   -¡Cómo demonios ha ocurrido algo así! ¿Es una alucinación, Gervás?

    

   -No Sheriff. Son nuestros queridos cadáveres, convertidos en cuatro seres vivientes, felices y contentos. 

    

   Nos abrazamos llorando de alegría y los dos se peleaban por coger a cada pequeñín.

    

   Montamos en el coche patrulla y nos condujeron a la Clínica.

    

   Lucién, me abrazaba y besaba todo el tiempo. Mi hermano llevaba a los dos chiquitines acurrucados en su regazo y Duncan conducía meneando la cabeza de incredulidad y preguntándose. ¿Cómo íbamos a explicar en el pueblo este milagro?

    

   -Muy sencillo abuelo. Nunca llegamos a morir y estuvimos ingresados en un sanatorio en Inglaterra, cuidados por mis padres y cuando iban a nacer los pequeñines, decidimos venir a Littleblue.

    

   -Está bien se lo diré a Mery. Y en cinco minutos se enteraran todos los vecinos.

    

   -Sheriff  Duncan ¿Qué ocurrió con los …?

    

   -Están pudriéndose en la cárcel el padre y el hijo, esperando su ejecución. Y la madre se suicidó en la prisión, al confesar que fue ella quién puso la dinamita en la mina, por celos.

    

   -¡Vaya familia! ¡Qué a gusto debe de haberse quedado el pueblo sin esa chusma!

    

   -Desde luego, Lucién. Pero estábamos muy tristes sin vosotros. Ahora es cuando comienza de verdadera felicidad, para los habitantes de Littleblue. 

   Y con dos nuevos integrantes dentro de la comunidad. (Besó sus pequeñas cabecitas, muy orgulloso de sus sobrinitos).

    

   Llegamos al Hospital. Y todas las enfermeras y los médicos se peleaban por atenderme…

    

   -Esmeralda, por fin en nuestro hogar y a solas. Creí que nunca dejaría de venir personas. 

   Y mis padres, vendrán la semana que viene y piensan quedarse una larga temporada. 

    

   -Pobrecillos, han sufrido demasiado, sin saber nada de ti. Y ahora apareces de repente en sus vidas, casado y eres padre de dos angelitos.

   Son tan bonitos…y tan buenos…

    

   -Sí, somos muy afortunados. 

   Ya es hora de mimar a mi amada.

   Me cogió en alto y me llevó a nuestro dormitorio. 

   Suavemente masajeó mi cuerpo, lo acarició y besó con amor.

    

   -Eres la piedra más preciosa, que podía haber encontrado en una mina. Estoy tan agradecido al destino, por ponerte en mi camino y darme tanto…Te amo con desesperación. 
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   CAPÍTULO    I

    

   Sentada en el banquillo del vestuario me quitaba los patines y cubría las cuchillas para preservarlas, no quería dañarlas, eran el único par del que disponía.

    

   Había terminado por hoy los entrenamientos y estaba agotada, ya era noche cerrada y el frio intenso me hacía estremecer. Muy abrigada con el gorro de lana, la bufanda tapándome casi hasta los ojos y el forro polar, me dispuse a coger el tren hasta mi casa.

    

   No encontrabas a nadie por las calles. Iba lo más aprisa que podía, ya faltaba poco para llegar a la estación y en tres paradas, me hallaría en mi barrio. No era muy popular. Vivía en un modesto apartamento de diez plantas. Mi piso era el último. Me consolaba pensando en el ascensor. De momento seguía funcionando, aunque de vez en cuando te hacía una mala jugada y se estropeaba, generalmente los fines de semana, para fastidiarte dos días sin él. El técnico de mantenimiento, solamente trabajaba de Lunes a Viernes y por las mañanas. Me preguntaba por qué escogí el patinaje sobre hielo como profesión. Reconozco que siento fascinación desde que vi, con cinco años, en casa de mis abuelos en Suiza, unos Juegos Olímpicos donde las parejas danzaban, como si flotaran a través de la pista helada. Claro, por mis venas corría sangre de artista, mi madre, había sido bailarina de ballet, pero no llegó a ser todo lo famosa, que hubiera debido ser. Mi embarazo, la estropeó su carrera. Se enamoró de un multimillonario excéntrico. Para él, fue un capricho y para ella, su primer y único amor. 

   La abandonó, antes de que yo naciera. Creo que la tristeza la consumió y no quiso seguir viviendo. Mis abuelos, nunca me han contado muchos detalles, un tren la atropelló, cuando cruzaba por una vía, sin barreras ni controles.

   Acabo de cumplir los dieciocho años, dentro de un mes se van a celebrar los Juegos Mundiales de invierno. Mi entrenadora me ha escogido para formar parte del equipo. He trabajado muy duro, durante más de diez años, todos los días sin parar de entrenar y viviendo modestamente con lo que me pagaba la federación de deportes. Gracias a esas ayudas y a mi primer entrenador en Suiza, pude conseguir una beca e ingresar en la escuela de patinaje de Canadá.

                 

   Soplo mis fríos dedos, a pesar de llevar guantes. Empiezo a ir más deprisa. Oigo como alguien se acerca, no quiero mirar atrás, tengo miedo. Casi empiezo a correr y mi perseguidor acelera el paso, solamente me queda doblar una esquina y ya me encontraré a salvo. Cuando voy a alcanzarla, unas fuertes manos me sujetan por la espalda y me tiran al suelo. Intento forcejear con el intruso. Noto algo frío en la garganta. Y una voz muy ronca me susurra al oído:

    

   -¡Estate quietecita, si no quieres que ahora mismo, te corte el cuello! ¡Dame todo lo que tengas! 

    

   Estaba temblando, no atinaba ni a hablar, las manos las tenía agarrotadas del frío y el miedo.

    

   Me pinchó un poco y noté como salía unas gotas de sangre que corrían por mi cuello, empapando mi bufanda.

    

   -¡Deprisa idiota! 

    

   Era incapaz de soltar mi mochila con los patines, me había costado mucho esfuerzo comprármelos. Era lo más valioso que tenía.

    

   Me dio un empujón fuerte y me tiró de espaldas al suelo, donde llevaba colgada mi bolsa, con todas mis pertenencias personales.

    

   Sujetaba el asa con mis manos, como si me fuera la vida en ello. Estaba tan agarrada a ella, que no podía quitarlas y el delincuente por más que me golpeaba y zarandeaba, no se hacía con mi bolsa.

   Comenzó diciendo improperios, a rajar la mochila y sacar el contenido.

   Me revolví contra él, en un vano intento de detenerle.

    

   -¡Estúpida, estate quietecita o te mato ahora mismo!

   Con un fuerte navajazo, me rajó el antebrazo, haciéndome un profundo corte y un chorro de sangre empezó a salir a borbotones.

    

   Fue cuando solté mis pertenencias, para sujetarme el brazo con la otra  mano y taponar la hemorragia.

    

   El malhechor, huyó con mis únicas posesiones.

    

   Mi vista se desenfocó y veía puntitos negros. Antes de desmayarme y quedarme tendida en el congelado suelo, unas manos me sujetaron y me apoyaron con cuidado. 

   Lo último que contemplé, fueron unos preciosos ojos plateados, en un rostro varonil.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Una luz intensa me hizo abrir los ojos. El sol entraba por una ventana desconocida. 

   Mire alrededor y me di cuenta que me encontraba en un Hospital. 

   Reaccioné intentando levantarme para ir al entrenamiento, llegaría tarde por culpa del asaltante.

   Un dolor muy fuerte me hizo desistir.

   ¡Dios no podía mover el brazo! Lo llevaba todo vendado. Y en el cuello una especie de esparadrapo, tapaba el pinchazo recibido.

   Estaba desesperada, ¿cómo iba a estar preparada para los Mundiales si no conseguía recuperarme hoy mismo?

   Qué iba a ser de mí, sin mis patines, ni las llaves del apartamento, ni mi documentación, ni dinero…

   Unas lágrimas se desbordaron por mi rostro. Más me valía que aquel individuo me hubiera matado.

   No conseguiría alcanzar el sueño, de toda  mi vida. Tanto esfuerzo, tanto sacrificio, desperdiciado y tirado a la basura. Adiós a mi carrera, profesional de patinadora.

   Unos golpecitos en la puerta me hicieron secarme las lágrimas, con las sábanas del hospital y girar la cabeza.

    

   -¿Se puede? Soy la enfermera de turno, que está a tu cargo. 

   Eres una chica afortunada, si no llega a ser por un caballero, que te trajo hasta nosotros, ahora estarías muerta. 

   Le debes la vida. 

    

   -Ha sido muy generoso y amable. (Se podía haber ahorrado las molestias).

    

   -Lástima que desapareciera igual que apareció. Era un hombre guapísimo. Todas nos quedamos atrapadas en su mirada.

   Bueno ¿Cómo se encuentra hoy la paciente?

    

   -¿Desmoralizada, dolorida y hundida?

    

   -Una joven tan bella, con toda una vida por delante, va a decir algo tan triste. No puede ser, ahora cuando pase consulta el médico, quiero que le muestres una sonrisa, si no, no te dará el alta y querrás continuar con tus actividades. 

   Y no te preocupes, en un mes estarás como nueva. El corte fue muy profundo y tienes que tener cuidado, para que se cicatrice bien el antebrazo y en el cuello no es nada, un par de puntos bien puestos y no se notará ni un arañazo.

   Mandaré que te traigan la comida. Por lo demás estas sanísima, se nota que haces mucho ejercicio, tienes un cuerpo espectacular.

    

   -Para lo que me sirva ahora.

    

   -Decías algo cariño. Venga alégrate, que con tu encanto nunca te faltará el éxito en lo que te propongas, y no es el fin del Mundo, eres muy jovencita y tienes mucha vida por delante.

   Se me olvidaba, no conocemos tu identidad. Por desgracia el delincuente que te atacó, escapó con tu documentación.

    

   -Brigitta Favre, es mi nombre. 

   Por favor, ¿podría avisar a mi entrenadora y decirla dónde me encuentro? Es muy importante.

   -Claro que sí Brigitta. ¿Si tienes familia o amigos que desees que vengan a visitarte, será un placer avisarlos?

    

   -No tengo más que compañeras del equipo de patinaje y mi entrenadora. Mis abuelos están viviendo en Suiza, son muy mayores y no deseo preocuparles.

    

   -De acuerdo. Enseguida me pongo en contacto con tu federación.

    

   -Gracias, es muy amable.

    

   -Mas amable fue su caballero que ha pagado toda su estancia en el Hospital. ¿Le conocías?

    

   -No, nunca le había visto. Y realmente si vuelvo a encontrármelo, dudo que lo reconozca. 

    

   -Bueno muchacha, descansa y ya verás como en poco tiempo, renaces de tus cenizas como “El Ave Fénix”.

    

   Cerré los ojos, más  por cansancio psíquico que físico.

    

   No duró mucho el descanso. 

   Un sin fin de personas pasaron por la habitación, desde el médico muy optimista, que en un par de días, podría regresar a casa y volver a los quince, para quitarme los puntos, pasando por el almuerzo, ayudada a sujetar la bandeja por una auxiliar de enfermería y terminando por la señora de la limpieza. 

   Empezaba a recordarme al “Camarote de los hermanos Marx”, cuando finalmente, apareció todo mi equipo de patinadoras, con mi monitora.

   Hablaban todas a la vez, sobre la mala suerte y al mismo tiempo buena fortuna, por no pasarme nada más. No tenía que preocuparme en las próximas Olimpiadas, estaría perfectamente preparada para competir y ganar, la tan merecida medalla de oro. 

   Iban a llevar a otra compañera en  mi lugar. Y que lo importante era ponerme bien y a su vuelta, comenzar a entrenar con ellas.

   Tal como vinieron en tromba, se marcharon.

   Al final me quedé en la soledad, de la espartana habitación sin flores, sin bombones, sin una revista, por no tener ni siquiera, había tenido novio. Nunca he tenido tiempo y he vivido para y por el patinaje artístico.

    

   Me puse la almohada en la cara, para sofocar el ruido de mis sollozos, no tendría más remedio que volver a la aldea de mis abuelos, para recomponer los pedazos rotos de mi corazón.

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   Salí a los dos días de mi aislamiento. La enfermera vino a recogerme.

    

   -Brigitta, tienes buenas noticias en recepción. Te acompañaré y te pondrás más contenta.

    

   -¿Hay alguien esperándome, para llevarme al aeropuerto?

    

   -No que yo sepa. Es otra cosa.

    

   Unas sonrientes secretarias, me dieron una bolsa.

    

   No me atrevía a abrirla. Por si no era lo que esperaba que fuera.

    

   -Venga Brigitta, ánimo no es un animal que te va a comer.

    

   Con cuidado metí mi mano y palpé unas botas.

    

   ¡Eran mis patines! ¡Alguien los había encontrado y me los habían dejado aquí!

    

   -Gracias, sois todas muy amables. Es un regalo inesperado. No sé como explicároslo (me caían las lagrimas) forman parte de mi ser.

    

   -Entendemos lo que nos quieres decir. Apareció esta mañana a primera hora, un repartidor lo trajo a tu nombre, hallaron todas tus cosas perdidas. No tendrás problemas en regresar a tu casa y coger lo más imprescindible, para tu viaje a Suiza.

    

   -¡Es maravilloso! Quién haya sido, le estoy muy agradecida.

    

   Me despedí de todo el personal de la Clínica. Los puntos, me los quitaría en mi país. Necesitaba el refugio, del amor de mis abuelos. Y sanar mis heridas.

    

   Un taxi ya me esperaba en la puerta, le indique que aguardara unos minutos, mientras dejaba el piso de alquiler en el que vivía y recogía las pocas pertenencias, que allí conservaba.

    

   En el aeropuerto, cogí, el primer avión con destino a Berna, desde allí tendría que esperar al tren y luego algún autobús, que me dejara cerca de la aldea.

    

   Dormí, en el asiento de pasajeros y soñé con unos ojos plateados, que me llamaban necesitándome.

    

   Desperté con la megafonía de la voz del piloto. Ya íbamos a aterrizar.

    

   Mi bolsa, con mis patines no me separaba de ella, ni un solo instante. Recogí mi pequeña maleta al desembarcar y me dirigí a continuar el trayecto.

    

   Durante algunas horas de viaje, tenía la mente en blanco, contemplando los maravillosos paisajes nevados, con sus montañas, sus lagos y sus casitas tan acogedoras. Me parecía el paraíso. 

   Ya me sentía en mi hogar. No existía otro lugar para mí que me hiciera sanar por dentro y por fuera.

    Suspiré de alivio. En el fondo reconocía que pertenecía a estas tierras y jamás me adaptaría totalmente, en cualquier otra parte del planeta.

   Una paz me inundó al bajarme del tren y aspirar el aire tan puro y helado, llenándome de sosiego y relajación.

   Sonreí por primera vez, desde hacía mucho tiempo.

   Mis abuelos, se iban a llevar la sorpresa de su vida, no les había mandado ningún recado de mi regreso.

   En el autobús, por las serpenteantes carreteras de montaña, mis ojos miraban hipnotizados, tal belleza y quietud, todo nevado y agreste. 

   Por fin caminé con mis botas de montaña, un largo trecho hasta llegar a la pequeña granja, que poseían mis adorables abuelos.

   El humo de la chimenea acariciaba, las nubes esponjosas y el olor a leña, inundó mis fosas nasales.

    

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

   -¡Abuelos, ya estoy en casa!

    

   -¡Mi niña, que alegría verte, nos llenas de felicidad! ¡Tú abuelo, está cortando leña en el cobertizo! Ahora vamos a buscarle.

    

   Nos arrojamos la una, en brazos de la otra y besé con todo mi amor su arrugada cara. Llorábamos de alegría y nos esforzábamos, por secarnos las lágrimas, sonriendo, con una emoción indescriptible.

    

   -Deja que te mire bien, mi pequeña. 

   ¡Has crecido desde la última vez que viniste! ¡Ya eres toda una mujer! ¡Idéntica a tu madre! 

   Se os podría confundir, si viviera y tuviera tus mismos años. Ella te quería demasiado y ese terrible accidente, acabó con ella, junto con la falta de información de tu padre. 

   Sé que le amaba con todo su corazón. Fue a buscarle y nunca más regresó.

    

   -Abuela, no te pongas triste. Estoy aquí para quedarme.

   Nos lo vamos a pasar genial los tres, dando de comer a las terneritas y patinando en el lago del bosque.

    

   -¿Tu abuelo y yo con patines? Los dejamos hace muchos años cariño. Somos ya muy viejos para andar en esas cosas. Nos romperíamos la crisma contra el hielo y nos quedaríamos más tontos de lo que ya estamos.

    

   -No vuelvas a decir esas cosas abuela. Estáis estupendamente y conmigo recuperaréis, las ganas de divertiros.

    

   -Mi pequeña, la cabeza ya no es la que era. Se nos olvidan las cosas y recordamos otras que no debiéramos.

    

   -Venga, hay que festejar mi llegada, busquemos al abuelo y celebremos con una buena comida y un buen vino, el regreso de la nieta pródiga. 

    

   Nos reímos y salimos muy abrigadas al cobertizo, comenzaba a nevar copiosamente.  

    

   El abuelo, fue un espectáculo verle cortar leña, todavía conservaba su fortaleza y corpulencia.

   Del susto, casi se le cae el hacha de las manos.

   Nos fundimos en un abrazo muy emocionados y los tres unidos, nos refugiamos en el calor del hogar.

    

   -¿Entonces nenita, te hiciste daño en un brazo patinando y necesitas unos días de reposo?

    

   -Fue una caída y tuve la mala fortuna de rasgarme el antebrazo y han tenido que darme unos puntos. 

   No frunzáis el ceño, en pocos días, estaré lista para volver a la actividad diaria.

    

   -No voy a consentir que prepares el almuerzo, estando todavía convaleciente. 

   Lo llevo haciendo muchos años y nadie se ha quejado de mis guisos.

   Por lo menos, el abuelo no ha dicho nunca nada.

    

   -¡Abuela, si me encanta como cocinas!

    Era por echarte una mano y que no trabajaras tanto.

    Lleváis el abuelo y tú, demasiado tiempo sin que nadie os ayude, con las faenas de la granja.

    

   -Brigitta, nenita, si nosotros nos entretenemos con los cuatro animales que tenemos y cortando la leña.

    Si no, que vamos a hacer, dos ancianos en todo el día, ¿esperar la muerte?

    

   -Tienes razón, abuelo. 

   Mientras hacéis la comida, voy a descansar y asearme un poco en mi dormitorio.

    

   -Sí cariño, te llevaré la manta eléctrica y encenderé la chimenea. ¿Has traído todas tus cosas?

    

   -Abuela, de momento, voy a pasar aquí una temporada.

    Con la lesión no puedo competir. Practicaré todos los días, que pueda en nuestro lago.

    No te preocupes, lo vamos a pasar muy bien. Conservo los patines, que con tanto esfuerzo me comprasteis, cuando me marché a Canadá.

    

   -Eres una buena chica y te cuidaremos como mereces.

    

   -Gracias abuela, ya sabes que os quiero mucho.

    

   Abrí el grifo de agua caliente, mientras mi abuela caldeaba mi habitación, estaba tal y como la recordaba, con la misma cama donde mi madre durmió, al fin y al cabo, había heredado la suya.

   Lo único que ha cambiado ha sido, el color de la pintura, de un suave tono violeta y mis propias fotos de patinadora, que están colgadas por las paredes. 

   La colcha y las cortinas eran las de mi madre, al igual que su secreter. Muchas tardes, me había pasado haciendo los deberes del colegio, encima de la pulida madera.

    

   Colgué toda mi ropa en el armario y saqué un pijama de franela, la bata de lana y mis zapatillas más abrigadas.

    

   Me sentí muy bien, debajo del chorro de agua caliente. Procuré no mojarme las vendas y con el perfume de mi gel favorito, salí muy relajada.

    

   Me sequé, enfrente del espejo. Hacía tiempo que no me observaba de cuerpo entero. Había crecido, y aunque era muy estilizada por el deporte que practicaba, ya tenía cuerpo de mujer. El pelo largo y muy negro lo sequé con el secador y no me lo recogí, como solía hacerlo siempre, para que no me estorbara en las competiciones. Los ojos, los tenía sin brillo, mi color violeta intenso, se veía apagado, el cansancio estaba haciendo mella en mí. La piel era demasiado blanca y los labios gruesos y carnosos muy rojos, por el intenso frío. La nariz recta y en la frente llevaba una pequeña marca de un corte, que me hice de pequeña, con las cuchillas de los patines.

   Me puse cómoda y me tumbé en la cama a descansar. Cerré los ojos, y con el calor tan acogedor,  me dormí enseguida.

   Soñé con unos ojos plateados, que me observaban como dormía y me acariciaban el rostro, retirándome los cabellos de la cara.

   Era un hombre muy extraño, de piel más morena que la mía, demasiado alto y fuerte. Con la nariz un poco grande al igual que su boca. El color de sus ojos era muy llamativo, como plata líquida.

   Me sonrió y dándome un beso en la frente, desapareció.

   No sé cuanto tiempo estuve acostada. Necesitaba sentirme arropada en mi hogar y descansada, por los malos momentos que había pasado y por el futuro incierto al que estaba abocada.

    

    

   





   







   CAPÍTULO V

    

   Unos golpecitos en mi puerta, me despertaron.

    

    (Bostecé).-Abuela, ya puedes entrar.

    

   -Mi pequeña, se te ve mucho mejor aspecto y ahora con la sopa mágica y el estofado de ternera que he preparado, volverás con tus energías de siempre.

   El abuelo y yo estábamos algo disgustados, no nos puedes engañar y sabemos que algo te preocupa. Sabes que puedes contar con nosotros para lo que quieras y si te sientes sola en Canadá, te acompañaremos, hasta que un joven con suerte, te lleve lejos de nuestro lado.

    

   -Abuela, eso no va a ocurrir. No existe un hombre capaz de quitarme el sentido y olvidarme de mis orígenes y mis abuelos.

    

   -Pues deberías enamorarte y formar tu propia familia. Nosotros estamos muy mayores y no queremos dejarte totalmente sola. Lo hemos hablado muchas veces, y estamos de acuerdo, que una muchacha tan bella y buena como tú, merece ser feliz.

    

   -Ahora no me encuentro muy animada, para pensar en novios. Prefiero quedarme y disfrutar de vuestra compañía.

    

   -Pues bajemos, que el abuelo si le dejamos solo, se come todo.

    

   Agarradas del brazo, compartimos la comida, en un ambiente sosegado.

    

   Pasamos las semanas, con renovadas energías. Todas las noches, leíamos algún libro de misterio, de los que le gustaban al abuelo, mientras se encendía su pipa y contemplábamos las llamas de la chimenea, en el salón.

   Mi abuela, bordaba unas sábanas con hermosos ramilletes de flores de colores, para cuando me casara.

   Creo que estaba un poco anticuada. El ajuar de novias, no se lo había hecho,  ninguna de mis compañeras, del equipo de patinaje.

   Sus madres, por lo menos, no las cosían ropa de cama.

   Los abuelos, estaban muy contentos con mi compañía. 

   Y mi brazo se recuperó enseguida. Ya no tenía los puntos, nos habíamos acercado al pueblo, a la clínica, a quitármelos.

    

   En el desayuno, hablé con mis abuelos, de mi entusiasmo de volver a patinar.

    

   -Abuelos ya estoy preparada para seguir con los entrenamientos. Aunque me apena mucho, no poder haber ido a los Mundiales, es más importante seguir patinando sobre el hielo.

    

   -Mi pequeña, a lo mejor están muy recientes las cicatrices y si te caes otra vez… Nos da, un poco de miedo.

    

   -No me va a pasar nada, abuela. ¿El estanque, estará bien helado, no?

    

   Me contestó afirmativamente, el abuelo.

    

   Les di unos besos y corriendo subí a mi dormitorio a por los patines. Muy abrigada, me dirigí al bosque, donde se hallaba mi adorado lago.

    

   Solamente, con el aire invernal en mi rostro haciendo piruetas y saltos, me sentía libre y feliz. Era mi medio natural. Tenía toda la pista para mí sola, e hice muchos giros vertiginosos, riéndome de dicha, era como volar. Se escuchaba únicamente el ruido de mis cuchillas, al deslizarse por el hielo y mi sonoras carcajadas.

    

   No sé cuanto tiempo estuve patinando, empezaba a hacer más frío, me encontraba tan cómoda, que me daba mucha pereza irme, debería volver a casa, si no los abuelos, estarían angustiados ante mi tardanza. 

    

   Frené y me senté en un tronco, el que siempre utilizábamos, cuando veníamos los pequeños aquí, a divertirnos a ponernos los patines.

    Sonreí, al recordar mi infancia. Los cuatro niños, que estábamos en la aldea, compartimos muchas alegrías, entre la nieve. 

   Yo era la más pequeña y todos habían desaparecido yéndose a otros lugares, para conseguir sus metas.

    

   Un ruido me asustó. Las pisadas de alguien, hacían crujir, las ramas caídas de los árboles.

    

   Miré en dirección al centro del bosque y me pareció ver un hombre, que me miraba intensamente. No podía verle bien la cara, estaba algo lejos, pero parecía, como si sus ojos fueran de plata.

    

   Me levanté y salí corriendo asustada. Creí ver en él, al hombre que aparecía en mis sueños.

    

   Él no se movió, únicamente me observaba con su mirada plateada.

    

   Llegué a mi hogar muy fatigada, no me había seguido.

    

   Respiré hondo varias veces, para calmar mi temor.

    

   Cuando estuve sosegada, entré al calor de la casa.

    

   -Ya vienes hija mía. Iba a ir a buscarte con la escopeta. Temí que algún oso, pudiera bajar de las montañas y atacarte.

    

   -Lo siento abuelo, hacía tanto tiempo que no patinaba en nuestro hermoso lago, que me olvidé de todo.

    

   (Le besé y abracé). Mi abuela estaba ya cocinando y me echó una mirada para ver si estaba bien. Frunció un poco el ceño y no dijo nada.

    

   Ella parecía tener un radar, para conocer mis estados de ánimo.

    

   Me cambié y refresqué y con cara de alegría, acompañé a mis abuelos, en la comida.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   -Abuela, cada día tienes mejor mano para la cocina. Nadie hace las patatas con costillas, tan buenas como las tuyas, ni tu especial pastel de manzanas asadas.

    

   -Come, así me pondré contenta. Gracias a Dios, últimamente tienes mejor aspecto que cuando viniste de la gran ciudad, allí no te cuidas bien y trabajas demasiado, con tanto entrenamiento. 

   Hay otras cosas en la vida mi niña, y estás en la edad adecuada para relacionarte con jóvenes, no deberías continuar con dos ancianos, mucho más tiempo.

   Sabes que te queremos con todo nuestro corazón y eres lo más importante, por eso te lo decimos.

   El abuelo y yo, lo hemos hablado y creemos que si haces un viaje por Europa, será una buena experiencia para ti y harás nuevas amistades.

    

   (Me quedé parada con  la cucharilla de la tarta en la mano).-Soy muy feliz con vosotros, ¿para qué quiero conocer, nuevas personas?

    Tengo todo lo que deseo, estoy en un lugar paradisiaco, con mi familia y disfrutando el patinaje en nuestro lago. ¿Existe algo mejor en el resto de Europa, que no encuentre aquí? 

    

   -Hija mía. Tu abuela, intenta decirte que vivas otras experiencias. Diviértete con amigos, sal de compras, visita catedrales, museos, buenos restaurantes…Ahí fuera te espera el mundo, no puedes quedarte para siempre aquí. Necesitas vivir. 

   Y por desgracia, no nos quedan muchos años. Quisiéramos poder morirnos, sabiendo que hay alguien muy especial, que te cuidará, cuando nosotros ya no estemos.

    Te queremos demasiado, no vamos a ser egoístas, impidiéndote conocer el amor de un hombre, que te haga feliz y te proteja.

    

   -Esta bien, pensaré en lo que me habéis dicho. Aunque no estoy convencida de encajar en ninguna parte. ¿Quién va a querer a una mujer que se pasa el día, en las pistas de hielo?

    

   Me vino a la memoria el hombre tan extraño, de la mirada plateada. Estaba como hipnotizado, contemplándome, sin decirme nada.

   A lo mejor eran alucinaciones mías. Y mis abuelos, tenían razón, debía emprender un viaje, para conocerme mejor a mí misma y tener la oportunidad, de entablar alguna amistad.

   En realidad, amigos íntimos, nunca había conseguido tener. Hay algo dentro de mí, que me impide acercarme a los demás y me preservo parte de mi corazón, para no ser dañada.

    Y los sueños tan extraños, que últimamente estaba teniendo, desde que fui asaltada, podían significar algo. 

   Sí. Necesito unas vacaciones.

    

   -Abuelos, tenéis razón. Ya es hora de hacer vida social. Mis dieciocho años, los he pasado, teniendo una disciplina muy dura conmigo misma. Y cuando menos te lo esperas, tus sueños se pueden ver truncados y existe a fuera, un mundo por descubrir. Y pienso hacerlo.

    

   Mis abuelos, se sonrieron entre ellos y me estrecharon entre sus brazos.

    

   -No te arrepentirás cariño, y sabes que cuando regreses, estaremos esperándote. 

   Es una buena decisión, la que has tomado. 

    

   Pasamos una sobremesa muy tranquilos, ayudé al abuelo, a cortar un poco de leña en el cobertizo y después subí a mi dormitorio.

    

   Una ducha caliente, me ayudó a relajarme, me metí debajo de las mantas y el edredón y dormí profundamente.

   El hombre de mirada plateada, volvió a mis sueños.

   Estaba mirándome con dulzura y me sonrió, mostrándome su cariño. Le vi escribir una nota y esconderla dentro de un cajón, del secreter antiguo de mi madre.

   Se acercó y me dio un suave beso en mis labios. 

   Suspiré con una sonrisa y me di media vuelta en la cama.

   Desapareció por arte de magia.

    

   Oí los pasos de mi abuela, en el pasillo, ya venía a buscarme. No pensé más en el sueño y bien abrigada con el pijama y la bata, bajé a cenar, en su amorosa compañía.

    

   Seguimos, la rutina de cada noche. Y leí otro libro de suspense. Observé a mis abuelos y vi la triste realidad, habían envejecido y yo no quería aceptarlo. Eran tan buenos y habían sufrido tanto por mi madre, que todo el amor que pudiera darlos era poco.

    

   -Bueno abuelitos, es hora de irse a acostar. Mañana continuaremos con el siguiente capítulo y descubriremos quién es el asesino.

    

   -Sí, mañana continuaremos. Tu abuela y yo estamos muy cansados. Estos achaques de ancianos son normales. Nuestros cuerpos ya no son lo que eran y por mucho que queramos, las fuerzas flaquean.

    

   Cogió a mi abuela del brazo y me besaron antes de irse a dormir.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

    No tenía sueño, con la siesta de varias horas, estaba muy despierta.

    

   Cogí del aparador de la cocina, una copa de vino. La subí a mi habitación y me senté en la butaca, del secreter, a escribir una carta a mi entrenadora, la comunicaría, mi decisión de tomarme un descanso. 

   Mientras registraba los cajones, para coger papel y un sobre, recordé el sueño que había tenido por la tarde. Miraba el pequeño compartimento secreto, donde supuestamente, tenía una nota para leer.

   No quise hacer caso y escribí mi carta.

   Cogí mi sillón y lo arrimé a la chimenea.

   Saboreaba el vino, contemplando las llamas. Mis ojos volvían a desviarse, hacia el secreter.

   Era absurdo, un sueño no podía hacerse realidad, o acaso era realidad y yo pensaba que era un sueño.

   El vino creo que me está jugando malas pasadas, ya no sé ni lo que digo.

   Me levanté y fui directamente al cajoncito secreto. Lo abrí muy lentamente y me quedé asombrada, volví a cerrarlo sin tocar nada.

    No era posible que allí mismo, se hallara la misiva. Seguí parada delante, sin moverme y con la copa todavía en la mano. Bebí un último trago y la dejé encima, vacía. Con ímpetu tiré del cajón secreto y seguía el papel doblado, en el mismo sitio. Con manos temblorosas lo cogí y empecé a leerlo.

    

   No entendía nada, estaba escrito, en un antiguo idioma romance.

    

   Cogí el diccionario para traducirlo.

    

   “Brigitta, te espero dentro de dos días, en la cabaña del camino a las montañas. Es urgente, tu padre se está muriendo”.

    

   Se cayó el papel de mis manos. Me agaché y volví a leerlo una y otra vez y a comprobar la traducción.

    

   ¿Qué podía hacer? ¿Y si era alguna trampa del desconocido, para hacerme daño? Por otra parte ¿Cómo negarme a ir ante mi padre, si esa era su última voluntad, antes de morir?

   No debería comentar nada a mis abuelos, sobre los extraños hechos, que me estaban ocurriendo últimamente.

   Prepararía mi equipaje y les diría que me iba de viaje. En realidad era cierto, aunque el destino, no lo sabía a ciencia cierta.

    

   Me acosté y dando vueltas y mas vueltas en mi cabeza, me sorprendió una idea. Creo que fue él mismo hombre de mis sueños y apariciones, quién me salvó la vida en Canadá, del ataque de aquel delincuente. No le pude ver bien su rostro, pero sus ojos eran inconfundibles. 

    

   No comprendía nada, de lo que me estaba sucediendo. ¿Por qué no se presentaba y hablaba conmigo, sobre mi padre? Y después de tantos años, ¿quería mi progenitor, conocerme?

    

   Con esos pensamientos, terminé durmiéndome, con el papel arrugado en mi puño.

    

   Esta vez el desconocido, se sentaba a mi lado en mi cama, me acariciaba la cara y me besaba en la frente. Cogía mi mano y con delicadeza iba abriendo uno a uno mis dedos, donde apretaba la nota. La tomó y se levantó, arrojándola a las llamas del fuego de la chimenea.

   Volvió a darme un beso en los labios y desapareció.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Una fuerte ventisca de nieve, me sobresaltó, cuando chocaba contra los cristales de mi dormitorio. 

    

   Miré mi mano, allí no había nada. Corrí y me acerqué a la chimenea, removí con el atizador las cenizas, por si encontraba algún indicio del mensaje. No conseguí ninguna prueba. 

    

   ¿Todo había sido un sueño desde el principio? 

    

   Me puse la bata y bajé a preparar el desayuno, para los abuelos. Era muy extraño, no se oía ni un ruido. Me acerqué sigilosamente hasta la puerta de su habitación y ni siquiera se escuchaba, los ronquidos del abuelo, cuando estaba algo acatarrado.

    

   Llamé y nadie contestó. Empezaron a entrarme temblores, no quería ni pensar si algo les había pasado, mientras dormían.

   Muy despacio fui abriendo la puerta, sin hacer ruido por si seguían descansando. Me acerqué a su cama. Y estaban los dos juntos abrazados, como si fueran felices, habiendo alcanzado la paz. 

   Les toqué con mis dedos temblorosos y estaban helados.

   ¡Dios era terrible! Salí corriendo en bata y zapatillas, hasta el pueblo y gritando llamé al médico. Estaba tan histérica, que me suministró unos tranquilizantes, no sabía como decirle mi tremenda desgracia.

    

   Cogió su coche, me metió en él y vino también su mujer que era su ayudante, para abrazarme y consolarme. No paraba de llorar.

   Llegamos a la casa y confirmó el médico, con delicadeza el fallecimiento de los dos. Era un caso de lo más extraño. Me abrazaron y con mucho cariño, se encargaron de todos los arreglos, para su descanso eterno.

    

   -Brigitta, no sufras más, ellos te querían mucho, pero sabían que se iban a morir pronto. Dejaron todos los papeles arreglados y dinero para que no te faltara de nada. Deseaban que fueras feliz. Ellos, no hubieran soportado tu dolor. Y tampoco vivir el uno sin el otro. Eso es el verdadero amor.

    

   Pasé dos días terribles, como sonámbula y todos en el pueblo me ayudaron a recoger mis pertenencias y a animarme para que me marchara por un tiempo y regresara, cuando estuviera preparada, para asumir sus muertes.

    

   Se despidieron de mí, con mucho cariño y me acompañaron hasta el camino, que subía a las montañas.

    

   Llevaba poco equipaje y  mis patines.

    

   No cogería ningún tren, ni medio de locomoción, me dirigía hacia la cabaña, si todo era una invención de mi mente, descansaría allí algún tiempo y emprendería una nueva vida, lejos de mi amado hogar.

    

   Las lágrimas caían por mi rostro. Ahora entendía a los abuelos y su afán para que me marchara y no sufriera presenciando su despedida final.

   Me había quedado completamente sola. 





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Casi iba con las botas de nieve arrastrándome, andaba sumida en tal tristeza, que tropecé con una rama y estuve a punto de caerme. Unos fuertes brazos me sujetaron, ya había llegado a la cabaña.

    

   -¡Es usted otra vez! ¿Puede explicarme esta locura de aparecer y desaparecer, como si fuera un fantasma? ¿Y por qué está en todas partes, en Canadá y ahora en Suiza? ¿No entiende el idioma? 

   Lo que me faltaba, tendré que utilizar el diccionario.

    Y puede soltarme, no me voy a caer. 

   Entremos en la cabaña, me estoy muriendo de frío por dentro y por fuera.

    

   Es la mujer mas bella que he visto y es mía. No sé como explicarla los orígenes de su nacimiento. Ni nuestra forma de vida. Estamos conectados y no sabe nada de nuestro mundo. Tengo que darla tiempo, ha sufrido demasiado y no entendería mi proceder. Haré pasarme por un humano normal y corriente y la iré preparando en el viaje, hasta los terrenos de su padre. Queda poco tiempo, pero lo conseguiré.

    

   -Perdona Brigitta, soy Gian,  hijo de Máximo Dayer. El mejor amigo de tu padre. Pasa por favor, estarás agotada. Tengo preparado el café y el pastel  que tanto te gusta.

    

   Cogió mi escaso equipaje y lo dejó en un rincón.

    La cabaña estaba muy caldeada y acogedora. Me quitó el abrigo, los guantes, el gorro y la bufanda y me acompañó hasta una mesa de madera antigua, donde una taza de humeante café, me estaba esperando, con un trozo de tarta de manzana.

    

    Miraba hipnotizada, sus plateados ojos y como una autómata, me senté y me calenté las manos con  la taza de café, sin desviar mi mirada de la suya.

   La verdad es que era guapísimo. Si era o no un fantasma, me daba lo mismo, no tenía nada que perder.

   Él se sentó enfrente de mi, e hizo lo mismo, sopló el café y comenzó a bebérselo.

   No apartábamos la mirada, sin hablarnos, parecía que los espacios en blanco, estaban llenos.

    

   Es tan maravillosa mi Brigitta, ese color violeta de ojos tan intenso, me vuelve loco. Y el olor de su cuerpo. Y la forma en la que patina, es como una ninfa del bosque, estoy hechizado. Deseaba tanto conocerla. He tenido que esperar a que cumpliera los dieciocho años y que estuviera en una situación de peligro, arriesgando su vida.

   Su sangre llamó a la mía. Estuve a punto de perderla antes de poder demostrarla, cuanto la amo, desde el mismo momento en que nació. Está destinada a ser de por vida mi pareja y es la única que puede serlo. He tenido, tantas tentaciones de reclamarla como mía. Pero era necesario que ella fuera libre, de tomar la decisión de acompañarme. Lamentablemente su padre está muy grave. Ha sufrido tanto, desde que perdió a su amada, que está deseando morir, para reunirse con ella. Su espera ha sido más dura que la mía, no puede irse de este mundo, sin decirle toda la verdad a su hija. Y para ello, también ha tenido que esperar, todo este tiempo.

    

   -Dices que te llamas Gian y conoces a mi padre. ¿Por qué no me ha llamado a su lado antes? Es incomprensible. En tu nota contabas, que se moría. ¿No piensas que es absurdo, esperar tanto tiempo, para conocerme? Ahora le necesito, más que nunca. He perdido todo cuanto amaba y no me queda nada, solamente un extraño, que pronto me dejará otra vez sola.

    

   -Él, tiene sus motivos. Es un buen hombre y siempre te ha querido. Por favor, no lo juzgues, antes de conocerle.

    

   -Bueno, no pensaré más en ello. Y si puedes explicarme, tus misteriosas apariciones y desapariciones, desde Canadá hasta aquí… Porque, no puedes negarme, que me salvaste la vida. 

   Hubiera preferido que no lo hicieras. Pero gracias de todas formas. Soy una desconsiderada. Lo siento, estoy pasando por una terrible crisis emocional.

    

   -Lo sé, y te comprendo. Es muy complicado de aclarar. Prefiero que primero me conozcas mejor y luego contestaré a todas las preguntas, que se refieren a mí.

   Te ruego, que te tomes el café y el pastel, lo he hecho especialmente para ti.

    

   -Eres muy considerado.

    

   Desayunamos sin apartar la mirada. Bostecé de cansancio.

    

   -Lo siento creo que si no tienes inconveniente, me tumbaré en ese colchón.

    

   -Por supuesto. Echaré más leña en la chimenea, mientras descansas.

    

   Salí de la cabaña. Tenía tantas ganas de estrecharla contra mi cuerpo, y devorarle los labios. Es tan maravillosa, que no sé si podré controlarme tanto tiempo, hasta llegar a nuestro destino. 

   Cortaré leña y así no pienso en ella. Estoy obsesionado desde el primer momento que salvé su vida. Creía que era cosa de nuestros mayores, la atracción que se sentía, cuando encontrabas a tu pareja de por vida. Estoy loco de amor por Brigitta, y hasta que no la haga mi mujer, ella no sentirá lo mismo, ni le transmitiría todo nuestro bagaje, de otro mundo distinto al suyo.

   Si nos viera cuando nos transformamos, de hombres en bestias, saldría tan deprisa gritando, que no la alcanzaría.

   No puede verme en mi estado de cazador y protector.

   Esperemos que en el transcurso de nuestro viaje, no encuentre ninguna persona, a la que destruir, como aquel desecho de humano, que intentó matar a mi mujer.

   Le hice desaparecer y recuperé, las pertenencias de mi amada.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Entré con más leña, para echar en el fuego. 

    

   Brigitta, estaba profundamente dormida, se había echado encima de la cama con su ropa puesta, le quité las botas y la tapé con una manta. 

   Rocé su suave piel con la yema de mis dedos, acaricié sus hermosos labios, el cabello lo llevaba recogido en un apretado moño, como cuando patinaba en el lago. Solté una a una sus horquillas, y masajeé su cuero cabelludo. (Suspiró de placer).

   Es tan bella y delicada… Será mejor que empiece a preparar la comida y no piense más en su hermosura, tumbada a mi lado sin saber en que compañía se encuentra.

   Es muy difícil separarme ni un instante de ella, tengo que ser fuerte y mantener la mente fría. Si mis impulsos apasionados aparecen, puede que no pueda controlar a la bestia. 

   Con gran esfuerzo, me levanté de la cama y comencé a preparar carne de conejo con patatas y las eché en la olla. Puse el contenido arrimado a las ascuas de las llamas y lo removí.

   La nieve, se acumulaba en la entrada de la puerta, de la cabaña. Saldríamos al día siguiente, para no quedarnos atrapados, en medio de la fuerte ventisca que se aproximaba. Para mí no era ningún problema, mi constitución podía aguantar muchos grados bajo cero, pero mi amada, no duraría ni un segundo. Todavía no se había transformado, en uno de nosotros, esa era mi labor, pero sin su consentimiento, no podía someterla a mis deseos. Cuando estuviéramos unidos en cuerpo y alma, ya pertenecería a la especie, de los Skirged.

    

   Espero que sea comprensiva con su padre y los de nuestra raza, será un shock. Ha estado inmersa en su pequeño mundo cerrado. 

   Nuestras mentes, poseen poderosos poderes. Podemos trasladarnos a cualquier parte de este Planeta, nadie conoce los orígenes de nuestro pasado.

    

   -Gian. Hum… Qué bien huele. Creo que me quedé dormida y el aroma de la comida, me ha despertado.

    

   -¿Tienes hambre Brigitta? Si es así, enseguida estará el guiso de conejo. Espero que te guste, aquí solamente te puedes alimentar de caza. Y claro, un oso sería demasiado para los dos solos. (No para mí).

    

   -Eres muy considerado. Has creado una atmósfera muy acogedora en la cabaña, da mucha pereza salir al exterior. Imagino que pronto emprenderemos el trayecto para visitar a mi padre.

    

   -Sí. Mañana saldremos y atravesaremos unas cuevas, en el interior de la montaña, que nos llevarán a sus terrenos.

    

   -¿Tardaremos mucho en llegar antes de…Ya sabes?

    

   -No pienses más en ello, y no te preocupes, él esperará, el tiempo  que haga falta, para despedirse.

    

   -¿Crees que se decepcionará, al conocerme? No tengo muchas cualidades, mi único interés ha sido patinar. Me ha obsesionado desde siempre.

    

   -Nadie podría desilusionarse al verte. Eres un ser único y tan precioso…No puedes imaginarte, el gran valor que tienes para todos nosotros.

    

   -Bueno, si mi padre en sus tierras, tiene un gran lago congelado, puede que me admire.

    

   -Con tu sola presencia, le darás una paz que no ha alcanzado nunca, desde que perdió a su amada.

   Venga, ya podemos almorzar, y luego si te portas bien, puede que te cuente una historia.

    

   Me levanté y pisé descalza el suelo frío.

    

   -¡Está helado!

    Perdona, ¿puedes alcanzarme mi equipaje? Allí tengo mis zapatillas y así no me pondré las botas, que son incomodas para andar por el suelo.

    

   Acercó mi mochila.-Gracias Gian, sin ellas no soy nadie. (Miré hacia sus pies e iba descalzo). ¡Te vas a congelar y a resfriar! Puedo dejarte algún par de calcetines de montaña. 

    

   -No tengo frío, estoy acostumbrado. Ya ves que estoy en manga corta. De donde provengo, no es tan necesario arroparse con tantas capas de abrigo.

    

   -¿Eres de Islandia o del Polo Norte? Si no, no puedo explicarme, tantas calorías que tienes. Y aún así, las personas van muy preparadas, para las bajas temperaturas.

    

   -Es una zona un poco más alejada, ya te la mostraré. Es el mismo sitio donde nos espera tu padre y los Skirgeds.

    

   -¿Skirgeds? ¿Es un equipo de esquiadores? También me encanta practicarlo, en general todos los deportes, que tengan que ver con la nieve y el hielo. 

    

   -Es natural, lo llevas en la sangre. Quiero decir que Suiza, es un país con mucha tradición en deportes de invierno.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Comenzó a servir en dos platos, la humeante y sabrosa comida. Cogió dos vasos y los rellenó de vino. Una hogaza de pan cortó en rebanadas. Miraba hipnotizada, sus bellas manos muy varoniles y grandes.

    

   -Siéntate Brigitta y come antes de que se enfríe el estofado. Si quieres más, luego te echo alguna patata.

    

   -Gracias. (Metí la cuchara y lo probé) Hum, está delicioso. Eres un gran cocinero. Brindemos por una excelente travesía y por una nueva vida.

    

   Chocamos nuestras copas y bebimos, mirándonos fijamente. Se cumpliría el deseo de Brigitta, un cambio de su existencia estaría a punto de convertirla en otro ser. Es tan dulce, pura e inocente. Y tiene unos preciosos ojos violeta, que jamás he visto en ninguno de nuestra especie. ¿Qué opinará sobre mí? Tengo miedo a su rechazo. Y la quiero tantísimo…Sin su amor me moriría.

    

   -¿Quieres algo más de comer? Ha sobrado tarta de esta  mañana.  Y con otro café, nos vendrá muy bien, para que entremos en calor, sobre todo tú, que tienes menos calorías, eres muy delgadita.

    

   -Normal, con mi profesión no podría estar de otra forma. No creo que pudiera hacer piruetas en el aire, si pesara más de cien kilos, Y si formara pareja con otro patinador, no podría cogerme y lanzarme al aire. Nos hundiríamos en el hielo.

    

   -¡Nunca vas a formar pareja con otro! ¡Yo también sé patinar!

    

   -Disculpa, no te he entendido bien. ¿Acaso intentabas darme órdenes de lo que debo hacer o no en mi profesión?

    

   (He dicho cosas que no debería, me han entrado celos de pensar que un humano la cogería y la estrecharía entres sus brazos, aunque solamente fuera para la actuación).-No Brigitta, solamente quería decirte, que puedes ensayar conmigo, cuando quieras, y tengo las suficientes fuerzas para lanzarte y recogerte, como si fueras una pluma.

    

   (Qué hombre tan extraño. Parece como si le perteneciera y él fuera el único que lo supiera. Debe ser muy protector y ahora tiene una misión que cumplir, llevarme ante mi padre. Es una buena compañía y tiene tanto atractivo y encanto, que le miro hechizada).-Te comprendo, no es el momento de estar pensando en formar pareja de patinaje, con ningún deportista, además, no he pensado en mi futuro. Lo primero es conocer a mi padre. Y después ya se verá.

    

   (No podré dejarla ir a ninguna parte. Me pertenece. Nuestros ADN están diseñados para que así ocurra. No importa lo lejos que escape, siempre la encontraré. Es mía).-Brigitta, toma un poco más de café. Luego te diseñaré un plano por donde tenemos que viajar mañana. 

    

   Pasamos la tarde trazando los planes, para iniciar la aventura. Gian, fue muy meticuloso en sus dibujos, por si le ocurriera algún incidente y me quedara, sola perdida.

   Le conté con detalle mis inicios, en el patinaje artístico. Era mi ilusión competir para las próximas Olimpiadas. 

    

   -Brigitta ¿Todavía es lo que más deseas en tu vida? ¿No quieres formar una familia o dedicarte a entrenar niños?

    

   -Ahora no sé, ni lo que va a ser mi futuro. El incidente que sufrí en Canadá y luego la muerte de mis abuelos…Me siento desorientada, triste y me dejo llevar por la inercia.

    

   -Prometo cuidarte y protegerte. Nunca más nadie te va a hacer daño. Y los Skirgeds, serán tu nueva familia.

    

   -A veces no entiendo a qué te refieres. Supongo que cuando lo creas oportuno, me contarás la verdad. No voy a presionarte, prefiero que seas tú mismo, el que desentrañe las circunstancias tan extrañas, en las que nos hemos encontrado.

    

   -Sé que es complicado entenderlo. Todavía no estás preparada. Y si no te importa deberíamos descansar, para mañana salir lo más temprano posible, necesitamos andar bastante y no quiero que se nos haga de noche.

    

   -Está bien. El único problema es que solamente hay una cama. Y no es demasiado grande que digamos, para que quepamos los dos. 

    

   (Porque no me has visto en mi estado más puro de bestia, entonces estaríamos más juntos).-Nos pondremos de lado, no te preocupes Brigitta. Vete acostando, mientras echo un vistazo a los alrededores, no quiero encontrarme con alguna sorpresa, en forma de animal feroz.

    

   -Ten cuidado, podría atacarte un oso, llévate la escopeta. 

    

   Comencé a quitarme el jersey y los pantalones y me quedé en ropa interior, me iba a poner la de dormir.

    

   Gian, seguía parado observando mis movimientos y mirando fijamente mi cuerpo. Rápidamente metí la cabeza dentro de la parte superior del pijama, me había puesto colorada. Creí que se había marchado. Nunca ningún hombre me había visto así. 

   Debió de darse cuenta de su descaro y salió al frío de la noche.

    

   No sé cómo he podido moverme y no tirarme encima de mi amada. Es tan inocente, que no se daba cuenta de  mi presencia. He tenido que marcharme si no, las consecuencias hubieran sido nefastas. Brigitta, se hubiera asustado mucho y posiblemente no querría saber nada más de mí.

   Daré varias vueltas corriendo hasta cansarme y no poder más. Así no correrá peligro mi bella mujer.

    

   Entré sigilosamente en la cabaña. La lumbre estaba casi apagada, coloqué unos cuantos troncos más de leña, para que durara algunas horas, no deseaba que se quedara helada dormida. Procuraría no acercarme a su cuerpo y abrasarla con el mío.

    

   Me desnudé y al  acostarme,  sin querer Brigitta dio media vuelta y me abrazó. 

    

   Estaba sudando por el esfuerzo de no estrecharla fuertemente y besarla, hasta perder el sentido. Solamente acariciaba su cabello tan suave y su aroma me embriagaba.

    

   Iba a ser una noche muy larga. Menos mal que podía aguantar muchos días, sin comer, dormir ni beber. Esperaba también, contenerme del intenso ardor que sentía por mi amada.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   Desperté pegada a un cuerpo muy musculoso. Estaba ardiendo.

    

   -¡Gian, despierta tienes fiebre! 

   Te daré agua, hoy nos quedaremos para cuidarte, no debemos viajar estando tan enfermo.

    

   -No te muevas por favor. No estoy enfermo. (Solamente de amor). Mi temperatura es más elevada de lo normal. Ya te comenté que no necesitaba tanta ropa de abrigo para aguantar el frío.

    

   -¿Es otro de tus secretos? ¿Eres diferente a las demás personas?

    

   -Más o menos. 

    

   De un saltó se levantó y me quedé con la boca abierta, no llevaba nada encima, menos mal que me dio la espalda y se vistió en un abrir y cerrar de ojos. La que no se podía ni moverse era yo. Y creo que me entró un calor tremendo al verle. Es un espécimen de macho espléndido. Pero que tonterías estoy pensando.

    

   Calenté café y no quise mirarla, cuando se cambiaba la ropa de dormir y se ponía la de calle. Bastante ardiente estaba ya, como para recalentarme más. Mi cerebro podía fundirse. Un poco más y estallo en llamas incandescentes por toda la cabaña.

    

   -Gian, haces un café estupendo. Y he dormido fenomenal. Es una suerte que desprendas tanto calor. Así no he pasado frío y no me he despertado en toda la noche. Ni siquiera he soñado. Tengo la mente en blanco. ¿Nos marchamos ahora o quieres esperar a que el sol esté más alto?

    

   -En cuanto nos tomemos el desayuno. Recogemos lo más imprescindible y emprenderemos el camino. 

    

   -La verdad, que con lo que he traído de equipaje está todo recogido. Me pondré las botas. ¿Qué hacemos con las sábanas de la cama, las cambiamos?

    

   -¡No! Para qué íbamos  a hacerlo. (Tu olor lo quiero tener impreso por todas partes). Han sido unas horas y no se ha ensuciado nada.

   Abrígate lo máximo que puedas, el lugar hacia el que nos encaminamos, está helado. 

    

   -Entonces llevaré los guantes, el gorro y la bufanda junto con el abrigo de forro polar.

    

   Terminamos de recoger la cabaña, dejé la cama con las sábanas, las mantas estiradas y las almohadas bien colocadas. Desprendían una fragancia al frescor de las montañas y a algo intenso y masculino que embriagaba. Olía maravillosamente bien mi acompañante.

   ¿Estaría perdiendo el juicio? Abrí la puerta de la cabaña y el aire helado de la ventisca, me despejó ante tanta incongruencia.

   No era ni el lugar ni el momento para quedarme embobada, ante un hombre tan atractivo. Y con ese color de ojos tan especiales.

   Cogí un puñado de nieve del suelo y me lo restregué por la cara. Estaba ruborizándome con el simple hecho de pensar en él.

    

   -Es una excelente idea Brigitta, yo haré lo mismo. Es una forma de lavarse la cara y despejarse para emprender la marcha.

    

   Me reí ante su ocurrencia. O a lo mejor a él le ocurría igual que a mí, y empezaba a sentir algo en su interior. Y también necesitaba refrescarse y bajar la calentura.

    

   Gian, cogió también mi mochila y se la colgó a la espalda. Iba con un chubasquero muy fino y las botas no tenían pinta de ser forradas de piel.

   Ni siquiera se había puesto ni una capucha para la ventisca ni las gafas de sol. Sus ojos me recordaban a un día nevado, con reflejos del sol en la nieve como la plata.

    

   -Gian, gracias por cuidar de mí y rescatarme. Seas lo que seas te prometo que no voy a huir de tu lado y deseo ser tu amiga.

    

   (Yo deseo que seas infinitamente algo más que mi amiga).-Brigitta, es mi deber llevarte junto a tu padre, en su lecho de muerte. Y siempre tendrás mi amistad. (Y mi amor).

    

    

   -Gracias, eres el único amigo que tengo. Debo ser también una especie rara. A mis dieciocho años, y nunca he conseguido intimar con ningún ser humano. Mis abuelos, han sido todo para mí. Y les estoy tan agradecida…(Unas lágrimas silenciosas, empezaron a caer por mi rostro).

    

   -Brigitta, cariño, no llores. Ellos están felices porque se han ido juntos y  no te han dejado sola. 

    

   La abracé, besé sus ojos tan bellos y la transmití parte de mi energía para que no se derrumbara ante su dolor.

    

   -Gracias, Gian, me siento mucho mejor. Tienes razón, no hubieran soportado estar separados y si pudieran verme ahora, serían felices porque  me estás ayudando a superarlo.

    

   Andamos mucho rato. Brigitta aguantaba bastante, estaba en buena forma. Llegamos a los pies de la alta montaña.

    

   -Brigitta. Vamos a hacer un alto, comeremos y descansaremos. Aquí empieza otra travesía diferente.

    

   Mi amada miró hacia arriba, en el pico más alto de la montaña.

    

   La cogí de la mano y la señalé una piedra para sentarnos en ella.

    

   -¿No nos congelaremos aquí?

   Y no creo estar preparada para subir tan alto. No llevamos picos y cuerdas para la escalada. 

    

   -Tranquilízate Brigitta, no subiremos hasta la cima. En unos cuantos metros nos desviaremos por otro camino.

   Siéntate encima de mí. Y no sufrirás el frío helado.

    

   Antes de que pudiera protestar ya me había cogido y como si fuera una niña pequeña, me tenía abrazada y me daba de comer, unos panecillos con chocolate y de un termo, me ofreció beber, café caliente.

    

   -¿De donde has sacado tantas provisiones? Le miré fijamente a los ojos, él no podía ver los míos, porque llevaba las gafas de sol.

    

   -Bajé al pueblo, y lo compré en la tienda de ultramarinos, de la señora Grechel. Fue muy amable, le dije que era un amigo tuyo. ¿No te importará verdad? Preguntaba tanto, de donde venía, que no se me ocurrió nada más, que decirla sobre nuestra amistad en Canadá, en el patinaje artístico.

    

   (Sonreí).-Sí puede ser muy insistente cuando quiere. Habrá llegado a sus propias conclusiones.

    

   -¿A qué te refieres?

    

   -Ya sabes, pensará que eres algo más que un amigo. No tienes mucho aspecto de patinador. Eres demasiado corpulento. 

    

   -¿Te molesta si es así, como piensan en el pueblo?

    

   -No, la verdad que sería muy afortunada si fueras mi novio, eres muy guapo. 

    

   Que tonterías le estaba diciendo. ¿Es que había perdido la cabeza?

    

   Sin decirme nada, me quitó las gafas y me miró fijamente con sus plateados ojos.

   Me besó en los labios suavemente y me estrechó contra su cálido cuerpo, sin apartar la mirada.

    

   Fui yo la que se apartó y levantó de su regazo. Le había provocado comentando en voz alta lo que pensaba.

    

   -Gian, siento haberte dado a entender, algo que no puede ser. No quiero, ni necesito, una relación más profunda. No sé porqué he comentado, que me gustaría que fueras mi novio. Pero no es así. No estoy preparada y aún no te conozco lo suficiente. Hay muchas incógnitas entre nosotros. Perdóname.

    

   Suspiré de decepción, pensé que habíamos dado un gran paso para nuestro acercamiento. Necesitaba más tiempo y espacio para ella, se lo daría, pero no iba a desistir de conseguir su amor.

    

   -No te preocupes Brigitta, entiendo perfectamente tu situación y no quiero complicar más las cosas entre nosotros. Imaginaremos que no ha ocurrido nada y asunto resuelto. ¿Te parece bien?

    

   -Sí, eres muy comprensivo. ¿Continuamos la marcha? Me siento más fuerte y con energías para seguir hasta la cumbre.

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   Volví a ponerme las gafas y Gian, me ofreció su mano para subir por la empinada montaña.

    

   Tiraba de mí, como si no hiciera ningún esfuerzo. Subimos en poco tiempo y antes del anochecer, encontramos una cueva escondida en la montaña. Gian conocía perfectamente el camino, si no, hubiera sido imposible, encontrar la entrada.

   Encendió una linterna y se iluminó un esplendor de hielo como jamás había visto. El suelo, las paredes y el techo estaban congelados y las estalactitas y estalagmitas, formaban unas figuras de lo más originales.

    

   -¡Gian, es maravilloso! Es el sueño de cualquier persona que ame la naturaleza helada. 

   Le abracé y besé su cálida piel.

    

   Cuanto me gustaría estar contigo estrechándote entre mis brazos y besándote los hermosos labios, mi amada Brigitta. Te quiero tanto y tengo tantas cosas que mostrarte…

    

   Qué estoy haciendo con el pobre Gian, es mi amigo y yo venga a tirarme encima de él, a la menor oportunidad. Pensará que soy una mema, le beso y luego le aparto como si me quemara y la realidad es que así es. Cada vez me atrae más. Será la soledad, que me hace buscar el calor de un amigo.

    

   -¡Gian, es magnifico! Y podremos patinar hasta el final de la cueva. 

   (Separé mi cuerpo del suyo). ¿Te has traído patines?

    

   -Hum…¿Decías algo princesa? 

    

   -Es la pista de patinaje más bonita que he visto nunca. Es un tesoro de cueva y es mágica. Estoy deslumbrada por su belleza, es maravillosa. Gracias por este regalo. Me has hecho muy feliz, al traerme hasta aquí. Solamente con el aire tan puro y las formas tan hermosas de hielo, merece la pena el trayecto.

   Venga, patinemos juntos.

    

   -No prefieres descansar, bebemos algo y comemos y luego nos deslizamos por la superficie helada. Hay un recodo más adelante donde podemos dormir. 

    

   -¿Es tan grande como parece? ¿Atraviesa la montaña por su centro?

    

   -Sí, por eso te comentaba que harán falta varias paradas, antes de llegar a nuestro destino.

    

   -¿Por qué no descansamos después de recorrer unos metros con los patines? Todo mi cuerpo está impaciente por deslizarse hasta el final.

    

   (Yo si que quisiera todo tu cuerpo deslizarlo por el mío).-Claro Brigitta, llevo unas cuchillas que se adaptan a mis botas y te acompañaré hasta el lugar donde pernoctaremos.

    

   Me ayudó a ponerme los patines.

    Gian, colocó las cuchillas en sus botas y agarrados de la mano con una gran sonrisa en la cara, giramos, danzamos e hicimos saltos cogiéndome de la cintura, como si siempre hubiéramos formado pareja, lanzándome en alto, mientras gritaba de felicidad  y sujetándome en la bajada. Descendimos a una velocidad vertiginosa por el suelo de la cueva helada, esquivando las figuras colosales de hielo, hasta llegar a un ensanchamiento más grande, en forma de círculo.

   Me solté de Gian y me imaginé que estaba en la pista de patinaje en una competición y muy concentrada  empecé a hacer giros, piruetas con una fluidez y plasticidad, saltos… Gian, se sorprendió e hipnotizado me seguía con su plateada mirada.

   Cuando terminé mi actuación. Me aplaudió y me cogió en alto y  dimos vueltas y más vueltas, agarrada a sus musculosos brazos.

   Me deslizó por todo su cuerpo y me estrechó fuertemente, besándome como si la vida le fuera en ello. 

   No impedí sus besos, estaba también excitada, no sé si sería por la emoción de patinar o porque me atraía más de lo que yo quisiera.

    

   Tenía que parar de abrazarla y besarla, si no la bestia reclamaría a su pareja. Con un esfuerzo supremo, dejé de acariciar sus labios con los míos y apoyé mi mentón en su frente. 

    

   -Brigitta, eres encantadora, pero no debo mostrarte mis emociones. Mejor será que descansemos aquí, continuaremos dentro de unas horas, cuando nuestros cuerpos, hayan recuperado las fuerzas.

    

   Me ruboricé, porque sentía su intensa mirada, como si deseara devorarme de un bocado. Sus ojos resplandecían más que nunca, no sé si eran imaginaciones mías, pero parecían sus facciones más agudas, se marcaban sus pómulos y su cuerpo se expandía.

   Cerré los parpados y al abrir de nuevo los ojos, volví a verlo como antes.

    

   -Tienes razón, lo mejor es tomar algo de comer y acostarnos. Aunque no veo por ningún lado una cama. ¿Llevas saco de dormir?

    

   -Sí, yo mismo. 

   Sentémonos en aquel rincón, la temperatura no es tan fría dentro de la cueva. 

    

   -Estás gastándome una broma ¿Verdad? ¿En serio piensas hacer de colchón y que me acueste encima de ti? ¡Estás loco! Pondré mi forro polar por debajo y me acostaré con el abrigo puesto. Hace menos frío que en el exterior, pero aún así, no tenemos para hacer fuego y sería casi imposible con el hielo, ni siquiera intentarlo.

    

   -Sabes que mi cuerpo desprende mucho calor, si llevo ropa es para no ofenderte, pero ni siquiera me hace falta. 

   Abramos alguna lata de conservas y bebamos líquidos y luego el café caliente. Te prometo que no pasarás nada de frío.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   (Le miré con el ceño fruncido).-¿No eres humano verdad? ¿De qué Mundo provienes? No hay nadie, que pueda soportar estas bajas temperaturas, sin estar bien abrigado.

    

   -Somos Skirgeds, parecidos a los humanos, pero más fuertes y con cambios físicos en nuestro organismo. Cuando sentimos una emoción muy intensa o debemos defendernos y proteger nuestro reino, cambiamos de forma.

   Siéntate y te contaré toda mi historia. La parte que corresponde a tu padre, será él quién decida lo que debes saber.

    

   Estiró su ropa de abrigo que llevaba en su mochila, sacó y abrió las conservas y cogiéndome de la cintura, me sentó en sus piernas. 

   No podía pronunciar palabra. ¿De dónde provenía su raza? Y ¿qué hacían en la Tierra?

    

   Comí todo lo que me metió en la boca. Eran pescados en conserva. Bebí agua de la cantimplora y con la tapa del termo me dio café calentito. Él no comió demasiado.

    

   -Gian, si falta comida, no necesito tanta como tú debes necesitarla. Eres más corpulento.

    

   -No me hace falta, Brigitta, puedo aguantar días, sin dormir, ni comer, ni beber. Tengo reservas suficientes, para permanecer fuerte.

   Échate a mi lado y te contaré un cuento.

   Muy juntos y abrazados, suavemente pasaba su mano por mi cabello.

    

   “Hace mucho tiempo…Unos mil años, unos viajantes de otro Mundo llegaron a la Tierra de casualidad. Eran exploradores y con sus naves supersónicas hallaron este Planeta. Aterrizaron y los seis tripulantes se adaptaron a la atmosfera y buscaron un lugar, dónde tuviera mucho hielo y fuera parecido a dónde vivían. 

   El lugar donde vamos a ir a visitar a tu padre, es el territorio donde ellos empezaron a realizar su civilización.

   Estaban entusiasmados por colonizar un nuevo territorio. Aquí serían libres, siempre y cuando fueran prudentes y nadie los descubriera. Su aspecto físico era parecido al humano, únicamente se transformaban en bestias, cuando su adrenalina se disparaba en puntuales ocasiones. Encontraron unas hembras humanas y las conquistaron con su magnetismo. Ellas dieron a luz sus hijos y así ha continuado la especie de los Skirgeds. Yo soy un descendiente, de los primeros y únicos que llegaron. 

    

   -¿Siguen viviendo los originales, Skirgeds? 

    

   -Únicamente dos. Los demás al igual que sus parejas humanas, murieron. Nosotros somos menos agresivos y cada vez más humanos. Pero la transformación es inevitable, forma parte de nuestros cromosomas y aunque ya han pasado tantos años, seguimos conservándolos. 

    

   -¿En qué clase de bestia, te puedes convertir? Un Yeti como el monstruo de las nieves. Un chacal, un oso, un gorila, no sé…No te imagino como una fiera echando espuma por la boca y destrozando cuerpos.

   -¿Estarías preparada si te lo muestro? 

    

   -Mientras no me comas hasta con patines y todo. Estoy dispuesta a imaginarme lo peor.

    

   -Corres el riesgo de no poder controlar a la bestia, si está muy excitada ¿Entiendes a lo que me refiero?

    

   -Pero, ¿si yo no soy tu mujer?, ¿por qué ibas a tener esa pasión hacia mí?

    

   -No te he comentado otro detalle. Cada uno reconoce a su pareja de por vida. Comprendes, ¿por qué he sabido, cuando necesitabas que estuviera  a tu lado? No ha sido casualidad, que fuera a salvarte a Canadá y que me encontrara en tu hogar, aquí en Suiza. He estado esperándote, durante dieciocho años, para que tuvieras la edad apropiada, y ser mi amada.

    

   -¡No puedo creerlo! ¿Te has tele transportado como si tal cosa? y ¿me has encontrado, cuando más te necesitaba?, ¿porque soy la elegida, para continuar con la especie?

    

   -Sí.

    Desde el mismo momento de tu concepción, estabas destinada a ser mi mujer y la madre de mis hijos. 

   No puedo obligarte a aceptarme y es muy duro para ti, mezclarte con un ser diferente, a los que estás acostumbrada.

   Lo único que puedo decir, es que te amo y me muero por ti. Ardo como una antorcha y te deseo tanto, que a veces tengo que reprimir a la bestia, porque ella, te reclama con ferocidad.

   ¿Sientes algo por mí, aunque sea cariño?

    

   -No lo sé. Me gustas, no lo voy a negar y me atraes, pero formar parte de una vida tan extraña, con unos individuos desconocidos y con unas características, que se salen de lo normal. No sé, si estoy realmente preparada. 

   Si ahora te conviertes en la bestia, ¿debería amarte y dejar que me hicieras el amor?

    

   -Sí, la bestia te reclamaría como suya. Y tiene que marcarte de esta manera. Es así, ojalá fuera de otra forma. Pero la especie se asegura su continuidad en forma de bestia.

    No quisiera hacerte daño. Y pondría el máximo cuidado en amarte, nunca lo he practicado.  Nos unimos, solamente a una única mujer. Si ella muere sin descendencia, nosotros también. Si queda algún hijo, esperamos a que sea mayor y después nos morimos. 

    

   -Gian y si los dos viven contentos y felices y tienen hijos, ¿Cuántos años pueden seguir viviendo?

    

   -Eternamente. Pero no somos inmortales, y si alguno de los dos muere, el otro también. Es tan grande su pena, que es terrible permanecer vivo, por eso solamente se aseguran que su descendencia llegue a la madurez.

    

   -¡Dios! ¡Mi padre es un Skirgeds! ¿Verdad?

    

   -Sí. No puedo decirte nada más de él. 

   Sigues queriendo verme, en mi estado sobreexcitado. Estoy a punto de …

   





   







    

   CAPÍTULO XV

    

   (Le acaricié su atractivo rostro).-Ahora si puedo corresponderte. Por mis venas, corre la misma sangre que la tuya. Aunque lo desconocía y nunca me había convertido en bestia.

   ¿A mí me pasara lo mismo que a ti?

    

   -No, solamente los machos. Las hembras comparten nuestros poderes de trasladarnos de un sitio a otro, por todo el Planeta y la temperatura corporal aumenta, pero nunca os convertís en bestias, nosotros os protegemos con nuestra fuerza. No temas, por no verte bellísima. Eres tan hermosa y te amo tantísimo…Qué no sé que puedo hacer para hacerte feliz. Soy todo tuyo y siempre lo seré y te cuidaré y protegeré dando mi último aliento, eres lo primordial en mi vida.

    

   Le ofrecí mis labios. Sentía algo más por él de lo que quería reconocer ante mí misma. 

    

   Gian, comenzó suavemente a devolverme los besos, sus manos acariciaban todo mi cuerpo, empecé a tener calor, no sé si me lo transmitía mi pareja o era yo ardiendo por él.

    

    Me desnudó y él se quitó también toda la ropa, su cuerpo aumentó en fortaleza y musculatura, se agudizaron sus sentidos, agrandándose los ojos, con un color más brillante de plata líquida, sus pómulos se marcaron más profundamente, al igual que su nariz y su boca, con unos colmillos más alargados. Todo él se estremeció al transformarse en puro macho, con rasgos feroces.

    

   Los besos se volvieron ardientes y nuestros corazones latían acaloradamente. Me estrechaba fuertemente, casi no podía ni respirar, me poseyó con toda su pasión, mientras sus colmillos se hincaban en mi cuello y bebía sangre de mis venas.

    

   Sentí fuego por todo mi cuerpo, era una experiencia sublime. Hacer el amor con Gian, me dejó casi sin sentido, de tantas emociones fuertes.

    

   Nos abrazamos intensamente, agotados y nos dormimos entrelazados.

    

   Unos labios se posaron en mi boca. Y con una intensidad rayana en la locura, volvimos a amarnos, casi hasta el desmayo.

    

   No podíamos ni hablar, era tan profundas nuestras muestras de afecto, dándonos toda el alma, que éramos incapaces de movernos. 

    

   Pasamos horas amándonos, sin poder dejar de hacerlo. Estábamos en éxtasis y el calor derretía hasta el hielo del suelo de la cueva.

    

   Recuperamos el resuello con dificultad. Y Gian, se transformó otra vez en humano.

    

   -¿Estás bien, mi amada Brigitta? 

   Ha sido lo más maravilloso que me ha ocurrido nunca. Eres todo para mí y  no te dejaré jamás, hasta que la muerte nos separe e incluso después, lucharía contra ella para recuperarte.

    

   -No tengo palabras para describirte lo que he sentido. Te amo tanto y tan profundamente y ardientemente, que no creí que pudiera sentir este maravilloso estado de embriaguez. Si llego a saber la intensidad de nuestra pasión, desde el primer día, nos hubiéramos convertido en amantes. Me siento tu mujer.

    

   (Le besé y le susurré al oído): Te amo mi Skirged. Y siempre te querré.

    

   -¿Te ha dado miedo mi aspecto más feroz? 

   Siento morderte, pero no he podido evitarlo, se lleva innato en mi especie. Es la manera de hacerte mía y reconocerte como tal.

   Ha sido muy intenso y hasta yo estoy agotado de tanta pasión. Descansemos unas horas y más tarde continuaremos nuestro camino a casa.

    

   Me acercó agua para beber y desnudos sin nada de frio, estrechamente abrazados, nos dormimos.

    

   Pasaron unas horas, nos levantamos y nos sonreímos.

    

   





   







   CAPÍTULO XVI

    

   -Ya no hace falta que me abrigue tanto, con un jersey y los pantalones voy muy bien. Me has transmitido todas tus energías.

   ¿Podríamos tele transportarnos, hasta  donde residen los Skirgeds?

    

   -Si lo deseas iremos ahora  mismo. Tampoco queda demasiado camino y patinando llegaríamos enseguida. Imagino que te agradará hacer tus piruetas.

    

   Le abracé agradeciéndoselo, sabía lo mucho que me importaba, ejercitarme con mis patines. 

    

   -Eres mi mejor amigo y amante. 

    

   Nos besamos apasionadamente. Recogimos nuestras mochilas y con una velocidad impactante, atravesamos toda la cueva. Era como un inmenso túnel congelado.

    

   Al llegar al final. Un Skirged, se interpuso en nuestro camino. 

    

   -¿Es ella la hija de nuestro Consejero Real?

    

   -Es mi mujer, ya puedes quitarte del medio y no asustarla en tu forma de bestia. No hay motivo para este recibimiento tuyo.

    

   -¿Por qué va a ser tu pareja? Es demasiado bella y yo podría intentar conquistarla.  

   Tu padre será el regente, pero eso no significa, que tú, la consigas.

    

   Me daba miedo el Skirged, me miraba con ferocidad y como si le perteneciera. Agarré muy fuerte la mano de Gian.

    

   -Amado, ¿no puedes tranquilizarle y que nos deje pasar? Dile que tengo que ver a mi padre. Y ya estamos emparejados.

    

   -Déjanos paso Currel, mi mujer ya ha sufrido demasiado, para que tenga que demostrarte, quién manda aquí.

    

   -No abundan las hembras y yo la quiero para mí. 

    

   (Enseñó sus grandes colmillos y escupió un chorro de babas).

   -Tendrás que ganártela, si me vences, te dejaré pasar, si no, te marcharás y no regresarás.

    

   -Has perdido el juicio Currel. Tu posición, es defender esta entrada a nuestro Reino y no estoy dispuesto a más tonterías. 

   ¡Apártate o te arrancaré el corazón!

    

   Miró con odio a Gian, y con gran reticencia, se echó a un lado, y nos hizo una reverencia con cara de burla y con mirada lasciva hacia mí.

   Salimos al exterior. Y un aire congelado, nos dio la bienvenida. Estaba todo cubierto de nieve y un gran lago helado, se hallaba en el centro de las murallas de piedra. 

   -Amada, este es tu hogar. Atravesando el lago con los patines, llegaremos hasta el castillo y allí serás recibida como mereces.

    Siento mucho la impertinencia de mi vasallo Currel, es un Skirged, muy difícil de manejar, siempre nos está dando problemas. Esta vez ha ido demasiado lejos. Tendremos que consultarlo con el Rey, mi padre y su Consejero, el tuyo.

    

   -Me ha dado mucho miedo. ¿Todos son tan monstruosos como él? Tu aspecto no es cruel y el suyo, estaba deformado por un odio intenso hacia ti. 

    

   -No, los demás son buenos Skirgeds.

    Él es el más inestable. Hay que controlarle. 

   No te preocupes, todos, se mostrarán en su forma humana. Nadie pretenderá hacerte daño y ni se les ocurrirá intentar emparejarse contigo. Sabrán que estamos unidos en cuerpo y alma. Y si alguno opina lo contrario se las verá conmigo.

   Aunque mi transformación no te haya asustado, soy muy capaz de matar al que se lo merezca y no siento arrepentimiento.

    

   -Comprendo que está en vuestra naturaleza. Y ahora en la mía. Ya pertenezco a los Skirged y por mi origen estoy unida a estas tierras tan hermosas. 

   Es un sueño hecho realidad.

   (Le besé en los labios). Gracias, siempre he sentido debilidad por los lagos congelados y este es el más maravilloso que he contemplado nunca.

    

   Muy felices y haciendo giros en medio del inmenso lago, lo atravesamos llegando a los pies del espléndido Castillo. 

    

   Gian, guardó sus cuchillas en la mochila y me ayudó a quitarme las botas de patinar y ponerme las de nieve.

    

   -¿Te gusta tu nuevo hogar, amada Brigitta? Quizás sea todo demasiado desorbitante de grande. Pero ya sabes que necesitamos espacios así, para ejercitarnos con la transformación.

    

   -Es el paraíso hecho realidad. Me siento como en casa. Solo espero no decepcionar a los de nuestra especie. He vivido tan aislada de las costumbres que tengáis, que no sé si me adaptaré.

    

   -Somos muy sencillos y comprensivos. Cada cual tiene un deber que cumplir y lo acepta con tranquilidad. Excepto Currel, como diríamos en el mundo de los humanos, es la oveja negra de los Skirgeds. 

    

   -¿Hay muchas mujeres como yo en el Castillo?

    

   -Desgraciadamente no. Son unas pocas las elegidas y cuando la encuentras, es complicado que te quieran tal y como eres.

    Mi madre todavía sigue al lado de mi padre, llevan juntos más de cien años. Y no te sorprendas si los encuentras iguales de jóvenes que nosotros. No envejecemos, solamente morimos cuando cumples un cierto tiempo de años y no has encontrado a tu pareja o se ha muerto.

    

   -¿Tienes cien años de edad? 

    

   -No. Mi nacimiento ha sido hace veintitrés años humanos. Soy afortunado y mi espera ha merecido la pena. Te amo hasta la locura.

   ¿Estás preparada para que pasemos dentro del Castillo y conozcas a tu nueva familia?

    

    

   -Estoy temblando. ¿Tus padres, me querrán como a una hija?

    

   -Te amarán. Vas a ser su mayor alegría, estaban deseando que cumplieras la mayoría de edad para traerte a casa y hacernos a todos dichosos. 

   Es la unión más deseada, desde que los Skirgeds, aterrizaron en la Tierra, hace mil años. Y seremos la primera pareja, que descienda directamente de una humana y de un Skirged original.  

    

   (Me estrechó entre sus brazos y besó para darme ánimos).-Eres la mujer más maravillosa, bella, inteligente y buena, que pisa este suelo helado. Mi corazón y mi cuerpo son tuyos. Y siempre te pertenecerán.

    

   -Gracias amado. Ya me encuentro más animada. Y sabes que tienes todo mi amor para ti solo.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVII

    

   (Sonriéndonos). Gian, abrió el portón, como si no hiciera ningún esfuerzo.

    

    Estaba bellamente decorado con cuadros, tapices, muebles de madera muy tallados, hermosas alfombras, cubriendo el suelo de piedra y unas magníficas chimeneas. Lámparas de cristal y estatuas de mármol y unos ventanales, con cortinas de terciopelo, decoradas con  motivos florales. Era todo muy bonito y acogedor.

    

   -¡Gian, es precioso! Pensé que por dentro, sería frío como el exterior y es muy cálido, posee un gran esplendor.

    

   Me cogió en alto y dando vueltas, riéndonos de felicidad, no nos enteramos, que nos tenían rodeados, unos cuantos Skirgeds.

    

   -Mi amada, te presento a mi guardia personal. Ellos te protegerán con su propia vida, si hace falta. Ya eres una princesa y mereces lo mejor de cada uno.

   Podéis transformaros en humanos, no hay ningún peligro. 

   Brigitta, es mi mujer y la hija de nuestro leal Consejero. 

    

   Me hicieron una formal reverencia. 

    

   Me sentía intimidada, por todos estos hombres tan magníficos, que cuidaban de las personas del Castillo.

    

   Les saludé, con una inclinación de cabeza. No estaba acostumbrada, ante tal muestra de cortesía.

    

   -Os agradezco, vuestro grato recibimiento. 

    

   Me observaban, como si nunca hubieran visto a una mujer. Yo me ruboricé.

    

   Gian, con su plateada mirada, los advirtió sin decir ni una sola palabra, que yo era suya y de nadie más. 

   No deberían quedarse embelesados, admirándome, como si fuera una obra de arte. 

    

   Nos abrieron paso por los pasillos, hasta llegar a unas puertas cerradas.

    

   -Gracias guardias. Podéis descansar. 

    

   Abrió las puertas y entramos en un gigantesco salón, con varias chimeneas encendidas y tres personas hablando, en el antiguo idioma romance.

    

   Se quedaron absortos, viéndonos allí ante ellos.

    

    Una mujer muy elegante y joven se acercó a nosotros y nos besó con gran alegría. 

    

   -Brigitta, te presento a mi madre. Ella ahora también es la tuya.

   (Me abrazó fuertemente con lágrimas en los ojos).

    

   -Por fin, mi niñita, te encuentras entre nosotros. 

   Gracias por aceptar a nuestro hijo y ser su pareja de por vida.

    Eres más bella de lo que podíamos imaginar.

    Gian, es muy afortunado y todos los habitantes de este Castillo.

    

   -Gracias, hum, madre. Soy yo la afortunada, por ser la mujer de Gian y por acogerme, tan cálidamente en vuestro hogar. 

    

   Los dos Skirgeds, se acercaron a conocerme. Los dos eran jóvenes, fuertes y con el rostro curtido por la intemperie.  Uno de ellos tenía los mismos ojos que Gian, era su padre. 

    

   El otro Skirged, los tenía de color azul muy claro, casi transparentes. Era mi padre. Nos reconocimos y un gran abrazo nos dimos.

    Llorábamos los dos, por todo lo que nos habíamos perdido, al no tener a mi madre y poder compartirla, queriéndonos los tres.

    

    

   Gian y sus padres salieron disimuladamente y nos dejaron a solas.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVIII

    

   -Ven hija mía, siéntate a mi lado. Estoy tan orgulloso de ti. (Me cogió las manos y me miraba absorbiendo, todos los detalles de mi aspecto).Y siento tanto no haberte podido cuidar. Pero aquí, sin tu madre no hubieras sido feliz, necesitabas conocer el mundo de los humanos y para tus abuelos hubiera sido una crueldad, dejarlos sin su hija y al mismo tiempo sin su nieta. 

    

   -Papá, por favor, ahora que te he encontrado, no te vayas de mi lado. Voy a quedarme aquí para siempre. Estoy unida a Gian y le amo. Imagino que ya lo sabrás.

    

   -Me hace muy feliz la noticia. Deseaba verte. Pero tu madre lleva esperando por mí, muchos años y no es justo perder todo lo que amaba.

    

   -¿Tienes poderes para reunirte con ella, en el más allá?

    

   -Es muy complicado de explicar.

    Yo soy uno de los originales. De los primeros que llegaron. Era el más joven y me quedé, porque me gustó este lugar de vuestro planeta. 

   Durante todos estos años, he visto a mis compañeros morir por amor y yo no deseaba que me ocurriera lo mismo. 

   Prefería no encontrar a mi pareja y educar a los hijos de los demás Skirgeds. El único que queda y es como yo, es el padre de Gian. Los dos estuvimos muchos años sin una mujer. Y empezamos a gobernar juntos. 

   La población se fue reproduciendo y únicamente nacía un sólo varón, mezcla de humano, con los de nuestra especie.

    Un día Máximo, el padre de Gian, salió al exterior y sin pretenderlo se enamoró de Annett. 

   Yo quise ser su Consejero y que ellos fueran los reyes. Ya que habían formado una pareja y así su hijo, los sucedería en el trono. 

   Estaba feliz por mi situación, ayudando a dirigir a los demás habitantes, de nuestro pequeño reinado. 

   Los enseñábamos a controlar sus transformaciones desde pequeños y cada uno, iba  aprendiendo su labor, en nuestro mundo de Skirgeds.

    Lo único que tenían prohibido, si salían al exterior en busca de sus parejas, era no decir nada de sus orígenes, ni dónde se ubicaba nuestra población.

    

   -Papá y ¿Cómo conociste a Veronique, mi madre? Tengo una foto suya de cuando era joven. Y se parece a mí.

    

   -Sí, sois casi idénticas, menos en el color de los ojos. Tu madre los tenía azules oscuros. Y los tuyos son únicos.

   Un día, no tuve más remedio que atravesar la montaña e ir en busca de uno de los Skirgeds, había desaparecido y no lo encontrábamos.

    

   -¿No sería Currel?

    

   -¿Lo conoces?

    Es un rebelde que no tiene remedio. No sé que vamos a hacer con él. Lo tenemos en la entrada, para vigilar los pasos de nuestros Skirgeds, cuando van en busca de sus mujeres. Y controlar que no les siga, ningún humano.

   ¿Te ha molestado cuando venías con Gian? Si es así, hablaré con Máximo y le impondremos, un severo castigo.

    

   -Gian, se ha encargado de él. 

   Currel, se portó muy rudamente y en su forma de bestia. 

   Quiso separarme de mi amado y que fuera su pareja. 

    

   -¿Sabía que eras mi hija?

    

   -Sí.

    Creo que nos estaba esperando, para pelearse con Gian. 

   Estuvieron a punto, pero por no asustarme, le puso en su sitio con  palabras.

   Me dio mucho miedo. Miró a mi pareja, con odio y a mí…

    

   -¡Le arrancaré la cabeza y nos desharemos de ese infame!

    

   (Apreté las manos de mi padre y le besé en su cálida mejilla).-No papá, eso es lo que él busca, una confrontación para mataros y hacerse con el poder. Habrá otro método de controlarle, sin la violencia.

   Olvídate de ese monstruo. Y continua con la historia de cuando conociste a Veronique, mi madre.

    

   -Está bien, hija mía. 

   Como bien has dicho, fue Currel, quién desapareció.  

   Nos daba miedo, que confesara lo que éramos y enseñara, el lugar donde vivimos. 

    

   Tuve que salir  en su búsqueda. 

   Le encontré muy cerca de aquí, en las afueras del pueblo, donde nació tu madre. 

   Intentaba por todos los medios, que ella se enamorara de él. 

   Estaba llevándola a rastras, hacía el camino de la montaña.

   Los gritos de Veronique, me impulsaron a convertirme en bestia y separar a Currel de ella.

   Veronique, nos miró como peleábamos como dos fieras y de un fuerte golpe, le dejé inconsciente. 

    

   Ella se acercó sigilosamente hacia mi y con sus ojos llenos de ternura, acarició mi feroz rostro.

   Fue entonces cuando me enamoré de ella. Y Veronique de mí.

   Quedamos en reunirnos al día siguiente, en la cabaña del camino a la montaña y allí le explicaría mis orígenes y sentimientos.

   Primero, me llevaría al infame Currel, hasta el Castillo y allí recibiría su castigo.

    

   -¿No se asustó, cuando la dijiste quién eras y de dónde procedías?

    

   -No, ella se quedó impactada al igual que yo. Y supimos que nos amaríamos eternamente. 

    

   -¿Qué ocurrió, para no traerla hasta aquí contigo?

    

   -Tu madre, no deseaba dejar todavía a tus abuelos. Y quería casarse como una humana, en la Iglesia del pueblo.

   Yo no tenía ningún inconveniente. 

   Para mí ya era mi mujer, nos habíamos amado y unido como si estuviéramos ya casados.

   Hablamos del día que íbamos a celebrar el enlace. Para entonces tu ya estabas en camino. No podíamos ser más felices. Veronique, quería tenerte con nosotros, en la boda y bautizarte.

    

   -Pensarías, que sería un Skirged varón.

    ¿Y  he nacido, la única mujer, en todos estos años?

    Es muy extraño.

    

   -Sí. 

   Tu nacimiento, es un caso de lo más curioso.

    La naturaleza seguirá su curso. No sabemos si tú tendrás algún poder, por descender directamente de mí y ser mujer. 

   Hija mía ¿No te has transformado, verdad?

    

   -No. 

    Tengo calor corporal y mis sentimientos son muy intensos. 

   Todavía no he probado a tele transportarme.

    Mi pasión por el patinaje, es fuera de lo común.  ¿Crees que tengo los  mismos dones, que los Skirgeds varones?

    

   -No lo sé, Brigitta. 

    Tendrás que averiguarlo cuando surja la ocasión.

    

   -Vamos a tomar una copa de vino. La necesitaremos, ahora que se acerca el triste desenlace.

    

   Me levanté y en una mesita estaban los licores.

   -¿Papá prefieres coñac? Nos vendrá bien algo más fuerte.

    

   -Sí trae dos copas. Y no quiero que sufras por mi marcha. Piensa que estaré feliz, reencontrándome con Veronique. 

    

   Me volví a sentar a su lado. Era un hombre espectacular muy alto, fuerte, con el pelo negro y su forma de ojos idéntica a la mía.

    

   -Papá te quiero. Díselo también a mamá que siempre os llevaré en el corazón. 

    

   (Me besó y abrazó con lágrimas).-Te queremos más de lo que puedas imaginarte. Eres fruto de nuestro amor. Y no deseo que nos pongamos muy sentimentales. 

   Piensa en el amor que nos tenemos y que se vio truncado por un triste desenlace.

    

   Fue entonces cuando, ¿esperasteis mi nacimiento y luego os casasteis y  estuvisteis a punto de regresar al Castillo?

    

   -Esos eran los planes.

    Nadie sabia que nuestro escondite era la cabaña, allí nos encontrábamos a menudo. 

   Tu madre, no estaba preparada para presentarme a tus abuelos.

    Una vez que estuviera la relación formalizada, como ella quería, se lo contaría todo y nos marcharíamos contigo, a empezar una nueva vida.

   El día que viniste al Mundo, estaba con Veronique en la cabaña. Tuve mucho miedo cuando empezaron los dolores del parto y la llevé conmigo al Castillo, allí la atendió Annette y naciste tan bella como eres ahora. 

   Te pusimos de nombre Brigitta e iluminaste nuestros días de felicidad.

    A la semana Veronique, insistió en regresar al pueblo y que la dejara unos días sola con sus padres, para mentalizarles sobre lo ocurrido y luego yo volvería para casarnos.

    

   -¿Y no apareciste?

    

   -Claro que sí. Cómo os iba a dejar, si erais lo mas importante en mi vida. 

   Llegué a buscaros a la granja de tus abuelos. 

   Ellos se sorprendieron al verme sin Veronique. 

   Alguien le había mandado una nota, haciéndose pasar por mí y que me esperara en la estación del tren.

    

   -¡Papá qué horror! ¿La asesinaron?

    

   -Sí. 

   Murió en  mis brazos. 

   La habían golpeado, de camino a la estación y tirado en una cuneta helada.

    

   Su último aliento, fue para decirme, que nos amaba a los dos.

    

   Grité con toda mi alma y me la llevé al Castillo.

    

   -¿Se encuentra aquí mamá?

   -No. 

   Está en el Planeta de los Skirgeds. 

   La envié, con una nota a mi familia, para que la resucitaran. Aquí no tenía medios para hacerlo y debía quedarme, hasta que tu madurez, me permitiera reunirme con ella.

    

   -¡Es fantástico, estará viva y podrás seguir amándola! 

   ¿No puedo viajar con vosotros hasta allí?

    

   -Es peligroso.

    Hace muchos años, que no estoy en contacto con mi raza. Desconozco el recibimiento que me dispensarán. 

   Mandé a tu madre tan lejos, porque no soportaba perderla. 

    

   -¿Cómo piensas viajar hasta allá? y ¿cómo viajó mi madre?

    

   -Todavía conservamos nuestras naves.

    Solamente sabemos la ubicación Máximo, Gian y yo. Me marcharé en una de ellas. A Veronique, la envié en la mía.

    

   -¿Y si no la han curado? 

    

   -Sí, lo han hecho. Mi corazón lo sabe. 

   Si no, hubiera sido imposible seguir viviendo.

    Tú conoces lo que es amar de verdad.

    

   -¿Nunca podremos comunicarnos, aunque sea a través de algún  mensaje?

    

   -No podemos arriesgarnos, a que se enteren los humanos, de nuestra existencia.

   El único que sabe, lo que pasó hace dieciocho años, es Máximo. 

   Imagínate que descubrieran lo de las naves y el viaje a través del espacio, a un Planeta, que seguramente los matarían, pensando que eran invadidos, por seres extraños. 

    

   (Me estrechó fuertemente y nos besamos).-Te quiero mi niña. Y siempre te llevaré en el corazón y soy feliz, porque tú, lo eres junto a Gian. Y Máximo y Annette te querrán como a una hija. Han soñado con este momento, desde que naciste y Gian, supo al verte que eras su amada. 

   Nos sorprendió que tan pequeño ya supiera que serías su pareja de por vida.

    

    

   





   







   CAPÍTULO XIX

    

   Un estruendo terrible de gritos y cristales en el salón, nos hizo separarnos del susto.

    

   Se abalanzó sobre nosotros, un Skirged enfurecido y rabioso. No era otro que Currel, atravesando, una de las ventanas del Castillo.

    

   Nos pilló desprevenidos. Y de un manotazo tiró a mi padre contra el suelo y empezó a golpearle furiosamente, no le había dado tiempo a transformarse y Currel se aprovechaba de la situación.

    

   (Me miró lamiéndose los colmillos).-Te voy a hacer mía y tú jamás me abandonarás, no querrás que te ocurra lo mismo que a tu adorada madre. Ella pagó las consecuencias, por abandonarme por él. (Golpeó otra vez a mi padre, riéndose como un loco).

    

   No sé como sucedió.

    

   El horror ante lo que estaba viendo y escuchando, hizo que se acelerara mi pulso y mi organismo, comenzó a transformarse en una bestia, con ansias asesinas. 

    

   Se agrandó todo mi cuerpo y musculatura y los colmillos se alargaron, dentro de una enorme boca. 

   Una furia intensa me atravesó y lo vi todo de color rojo.

    Me abalancé sobre él y con unas fuerzas inauditas, le desgarré de un mordisco su cuello.

    Le lancé contra una pared, dejando a mi padre a salvo.

    

   Unos brazos me sujetaron, cuando me disponía a seguir atacando a Currel, el asesino de mi madre.

    

   Me giré dispuesta a atacar. Era el padre de Gian, Máximo, tranquilizándome. 

    

   Gian, se encargó de Currel, sacándole de allí para descuartizarle y dar ejemplo a los demás habitantes, de lo que no se podía hacer nunca: ser un criminal, matando a la pareja de un Skirged.

    

   Respirando profundamente, volví a mi ser normal. Me arrojé al suelo para ver como se encontraba mi padre.

    

   -Hija mía, no te preocupes, estoy bien, un poco vapuleado. Has estado increíble. Has sacado tu verdadera naturaleza, cuando has tenido que luchar por mi vida y vengar a tu madre.

    Estoy muy orgulloso de ti.

    

   Gian, llegó deprisa y con el gesto preocupado.

    

   (Se agachó a nuestro lado). -¿Estáis bien los dos? Siento tanto haber tardado, cuando estabais en peligro. No me lo perdonaré nunca.

   Nos abrazó y a mi me besó con pasión, delante de nuestros padres y los guardianes.

    

   -Amado, (le acaricié su rostro). No te has dado cuenta que me he convertido en una Skirged y no tienes que preocuparte más por mí, ahora yo te defenderé. (Sonreí para quitarle hierro al asunto).

    

   Nos ayudaron a levantarnos y todos me felicitaron por mi heroica hazaña.

    

   Después de todo el alboroto. Y calmados los ánimos. Decidimos dar una fiesta para celebrar nuestro emparejamiento y que todos me conocieran como una más de su estirpe.

    

   Annette, me regaló muchos vestidos elegantes, muy cómodos y largos, llevaba confeccionándolos, desde hacía años. Y Máximo, unas hermosas piedras preciosas, de color violeta, para adornar mi escote.

    

   -Eres nuestra querida hija y te queremos de corazón. Gian, es el Skirged más feliz de la Tierra, porque ha recibido tu amor.

    Te estamos muy agradecidos y eres nuestra flor única y especial: una Skirged femenina.

   Nos sonreímos y besamos.

    

   Nos lo pasamos maravillosamente, bailando, cenando exquisitos manjares, tomando dulces y disfrutando de la compañía de todos los Skirgeds, que habitábamos nuestro pequeño paraíso.

    

    

   Mi padre no se separó de nosotros en todo momento. Quería llevarse un grato recuerdo, cuando  regresara a nuestro Planeta.

    

   Más tarde tendría que disimular su muerte y se marcharía en una de las naves espaciales. 

    

   Nos despedimos de él cuando la fiesta finalizó y nos quedamos Gian y yo a solas.

    

   -Papá, dale un beso muy fuerte a mamá y dila que os quiero y espero  que algún día, podamos reunirnos todos y compartir vuestra felicidad.

    

   -Se lo diré. 

   Nos abrazamos muy emocionados y nos dimos muchos besos.

    

   -Te dejo en buenas manos. 

    

   Gian, me estrechó fuertemente y me consoló, cuando desapareció en un instante, mostrándonos una sonrisa en su atractivo rostro.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XX

    

   -Princesa, te amo tantísimo. Deseo formar una familia contigo lo más rápido que podamos.

    Tendremos unos magníficos hijos, con todos nuestros dones. Casi serán como originales. Nosotros provenimos de uno. 

   Siento no comentarte nada, acerca de la ficticia muerte de tu padre. 

   Me rogaron que no lo hiciera y que él se encargaría de decírtelo.

    

   -Gracias por ser tan bueno y fiel en tus promesas. 

   Prefiero no volver a verlos.

   Que saber que están los dos muertos. 

   Me siento feliz. Se merecen permanecer juntos.

    

   -Sí, debe ser terrible estar estos años separados.

    No creo que lo soportara. 

   Ya no me fio de dejarte ni un segundo a solas. 

   Podría aparecer cualquier energúmeno parecido a Currel y arrebatarte de mi lado.

    

   -No me hables de ese monstruo. 

   Ha querido repetir la historia de mis padres con nosotros. 

   Solamente de pensar en ello, me entran ganas de transformarme. 

   Debo estar terrible. Pero no lo pude evitar. 

   Quería desgarrarle miembro a miembro. 

   No sé de donde he sacado esas ansías por matar. 

    

   -Vayamos a descansar y me demuestras, toda tu intensa pasión en el dormitorio. 

   Mi control pende de un hilo. 

   Siento que muy pronto nos devoraremos mutuamente. 

   Abracémonos y trasladémonos a los aposentos. 

   Prueba a no subir las escaleras.

    

   -¡Ha sido maravilloso! ¿No aparecerá nadie ante nosotros verdad, cuando estemos ya sabes…?

    

   -No.

    Únicamente si nos acecha el peligro.

    

   Riéndonos y con nuestros cuerpos en forma de bestias, nos amamos tan intensamente, que casi perdemos la razón. 

   Sentíamos, más intensamente  el amor.

   





   







    

   EPÍLOGO

    

    

   -Brigitta,  ¿estás segura que deseas hacer este viaje? 

    

   -Gian. ¿No te encantaría conocer nuestros verdaderos orígenes y visitar a los demás familiares, que tengamos allí?

    

   -Sí, he soñado con ir, desde que tengo uso de razón. Pero no llevándote en un estado tan avanzado de gestación.

    

   -Qué mejor momento para visitar a mis padres, que viendo nacer a sus nietos. 

   No te preocupes por mí. Tus padres han estado de acuerdo en que vayamos, siempre y cuando regresemos con el niño.

    

   -Claro, pero soy yo el que sufre en todo este asunto. Tengo muchísimo temor, a que te pase algo, hasta llegar a nuestro Planeta.

   ¿Por qué no esperamos a que nazca y luego los visitamos?

    

   -No puedo creer que un Skirged tan poderoso, tenga miedo de una pobre mujer embarazada. Si es lo más natural del Mundo, traer una criatura para mayor felicidad nuestra.

   (Le besé en sus labios).Te prometo que no me va  a pasar nada. Conoces mi fortaleza y te la he demostrado muchas veces. (Sonreí pícaramente).

    

   -Está bien. Abróchate el cinturón que despegamos.

    

   Fue muy rápido el vuelo. Aterrizamos en una pista de hielo. Todo eran montañas nevadas y el suelo congelado. 

    

   -¡Es genial! ¡Podremos patinar por todo el Planeta!

    

   (Me agarró antes de que empezara a ponerme mis patines).-Ni lo sueñes. Nos tele transportaremos, a la casa de tus padres. No pensarás que voy a acceder a esta locura tuya, con nuestro hijo a punto de nacer.

    

   Antes de protestar, selló mi boca con un beso ardiente y aparecimos en una preciosa mansión, muy confortable, toda decorada,  en tonos violetas y con fotografías mías  en las paredes patinando, y de los habitantes, de nuestro pequeño reino junto con los abuelos.

   Mis padres, se quedaron con la boca abierta y los ojos desorbitados.

    

   Nos abrazaron mientras reíamos y llorábamos a la vez. Hablando todos al  mismo tiempo.

    

   Interrumpí el momento tan feliz, con un fuerte dolor en el abdomen, doblándome por la mitad.

    

   -¡Brigitta, ya está el niño a punto de nacer!

    

    (Gian se asustó) Y mis padres le tranquilizaron.

    

   Nos llevaron a unos aposentos enormes, con una cama muy bella de madera blanca, labrada en tonos violetas.

    

   -Este es vuestro dormitorio. Y nacerá el pequeño en él. 

   Será el primero que proviniendo del planeta Tierra, sus padres y abuelas. Vendrá al suyo original.

    

   Me acosté y Gian,  me besaba por toda la cara, muy consternado por mis dolores.

    

   -Brigitta, te amo tanto que no sé, que puedo hacer por ti. 

    

   -Recuerda que soy muy fuerte y nuestro hijo, será muy listo y nacerá pronto.

    

   Mis padres, prepararon para el bebé toda la ropa y me cuidaron hasta que en poco tiempo, di a luz a un precioso bebé, con el pelo negro y los ojos plateados.

    

   -Es idéntico a ti, Gian. 

    

   El chiquitín, comenzó a llorar desconsoladamente, transformándose en una pequeña bestia. Señaló mi abdomen, algo quería decirnos.

    Puse mis manos en él y un movimiento, me hizo retirarlas de golpe.

    

   -¡Viene un hermanito! 

    

   Y así fue como apareció una niña, con el pelo negro y los ojos violetas.

    

   -¡Es lo más increíble que hemos visto nunca, en este planeta y en el otro! Comentó mi padre abrazándonos y a los pequeños.

    Se peleaba con mi madre, para ver quien los cogía primero.

    

   Gian, y yo nos mirábamos muy emocionados y enamorados. 

    

   Nuestros hijos, comenzarían una nueva raza de Skirgeds.
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   CAPÍTULO    I

    

   ¡Qué daño me he hecho con el martillo!

    

   ¡Quién me mandaría vender todas mis pertenencias y venirme a la casa de mi difunto abuelo!

    

   ¡Todo por una herencia!

    

   La mansión está que se cae. Por muchos clavos que intente clavar en la madera del suelo, es imposible.

    

   Ahora tendré que poner un anuncio, buscando un carpintero o manitas que se dedique a arreglar toda clase de cosas, en una casona más antigua y deteriorada que he visto nunca.

    

   Primero me curaré el dedo pulgar, está el doble de grande por el golpe que me he dado.

    

   ¿Dónde habré metido el hielo?

    

   Pero que estaré buscando, si todavía no tengo nevera.

    

   La culpa la tiene la listilla de la abogada, cuando me recomendó liquidar todos mis bienes y venirme a cambiar de aires, de la estresante ciudad, por un idílico paisaje bucólico de paz y tranquilidad.

    

   Si por no haber, no hay ni electricidad ¿Cómo voy a seguir trabajando en mis diseños de alta costura sin Internet?

    Es volver a la Edad de Piedra.

    

   Tendré que bajar al pueblo con una única tienda para todo y decirles si conocen a alguien que quiera ganarse dinero, reconstruyendo el mausoleo.

    

   Me da escalofríos hasta dormir aquí sola. Parece un museo, pero de terror. Que gustos más extraños tenía mi abuelo. No entiendo por qué me dejaría sus tierras sin conocerme. Cuando mi madre se marchó de esta casa, la desheredó. Más bien la pobre huyó con dieciséis años, con el primer turista que llegó a este lugar tan siniestro. Mi padre. Lo curioso del caso es que todavía siguen juntos y se quieren más cada día. Se dedican a viajar por el extranjero y les encanta conocer nuevas culturas. 

    

   Mi padre, es un apasionado de la historia, es unos años más mayor que mi madre, ya está retirado, decidió adelantar su jubilación, cuando cumplió los cincuenta años, era profesor de historia, en un Colegio Privado de chicos en Londres, donde, él nació. Mi madre, vino al mundo en esta ruina de mansión. En un lugar perdido de Escocia. Desde luego historia si que tiene. Debe ser de la época de la romanización. No me extraña que mi padre, en su afán de descubrir la antigüedad de Gran Bretaña, llegara hasta este rincón perdido y encontrara a su amada. Era un solterón y ante la belleza y juventud de mi querida madre sucumbió. 

    

   Menos mal, si no, no estaría quejándome sin parar. Han pasado veinte años desde entonces, la edad que voy a cumplir dentro de unos meses. 

    

   Soy su única descendiente. No tuvieron más hijos porque no vinieron. Les hubiera gustado tener familia numerosa. Y así me han educado, instruyéndome en todas las materias. Mi madre siempre la ha gustado coser y yo he adquirido sus mismos gustos, ella, trabajaba en casa cuidándome y siempre con una aguja en la mano. 

    

   Cuando me independicé, diseñando modelos en una casa de alta costura, es cuando decidieron vivir como dos nómadas y viajar sin rumbo fijo. 

    

   Nos llamamos por el móvil muy a menudo. Son unos buenos padres a los que adoro y estoy muy orgullosa de ellos. 

    

   Estarán preocupados desde Hong Kong, su último destino. Les comenté mis planes de trasladarme a las raíces escocesas. Ya que he vivido siempre en Londres, deseaba conocer mi otro yo.

    

   Mi madre no estaba contenta, sus recuerdos eran muy dolorosos y tampoco comprendía porqué mi abuelo me dejó todas sus posesiones.

    

   Ya lo entiendo, será para castigar a mi madre a través de la nieta.

    

   Voy a ducharme y cambiarme los pantalones cortos y la camiseta, están llenos de polvo de tanto limpiar e intentar reparar lo irreparable.

    

   Dentro de lo malo hay agua corriente y estamos en verano. El calentador por supuesto ni funciona, más bien creo que ni existe. No lo he visto por ningún lado.

    

   Haré una lista de lo más importante para comprar en la tienda. Y espero ser afortunada y que un alma caritativa se apiade de mí y venga a restaurar el edificio entero.

    

   El chorro helado me espabiló y me quitó el cansancio. Me puse un vestido de tirantes corto para mitigar el calor. El cabello castaño rojizo largo, lo recogí en una coleta alta. Pinté una raya de color negro en  mis ojos verdes claros para resaltarlos, mi nariz un poco chatita, la empolvé para taparme las pecas, un toque de color en mis mejillas, brillo a mis gruesos labios y sonreí al espejo. Mi esbeltez me proporcionaba  distinción. Estaba acostumbrada a ir siempre muy arreglada al trabajo, estaba rodeada de hermosas modelos y no quería parecer un fantasma descolorido con mi blanca piel. 

    

   No deseaba destacar, por todo lo contrario. Y al final resultó que los modistos pensaban que era la chica de la pasarela.

    

   Quiero dar buena imagen en el pueblo, aunque creo que debe habitarlo fantasmas. Hace un día que he llegado y nadie ha venido a ver quien residía en la mansión ancestral.

   Las sandalias de tacón alto, quizás no armonizaban con este lugar. En fin, allá vamos. Un paseíto andando entre la arboleda de la propiedad es de lo más apropiado, con el conjunto de ropa que llevo.

    

   No me caí de milagro. Tropecé unas cuantas veces con las raíces de los árboles y las ramas caídas. Al fin divisé el campanario de la iglesia y unas cuantas casas alrededor, era todo lo que contenía el pueblo.

    

   Me dirigí a comprar en la esquina de una de las casas, ponía un cartel, de ultramarinos. Me fijé en él ayer, cuando pasé de largo con el coche de alquiler con conductor, que me llevó. Claro un autobús era impensable que pasara por aquí, ahora que contemplaba el panorama.

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Llamé al timbre de la puerta y al cabo de un buen rato, apareció una abuelita, con un delantal.

   Me miró de arriba abajo. -¡Judith, has vuelto mi querida niña!

    

    (Sus delgados brazos me rodearon la cintura, y me estrecharon con cariño, antes de poder decirla, que me confundía con mi madre. Para más casualidad, mi nombre es el mismo).

    

   -Pasa hija mía, que hace un día de mucho calor. Estás guapísima, has crecido y adelgazado desde la última vez que te vi. Siéntate en aquella silla y te traeré un vaso de limonada fresquita, como a ti te gusta.

    

   -Hum, muchas gracias.

    

    Desapareció detrás de unas cortinas. La estancia estaba fresquita. Y llena de diversos productos, desde ropa, jabones, enlatados, refrescos… Incluso adornos navideños. Si que se adelantaban a la temporada. Imagino que siendo una ancianita, la mujer dejará los objetos tal cual, hasta que los venda.

    

   -Toma Judith.

    ¡Cuánto tiempo ha pasado sin saber de ti! ¿Recuerdas a mi nieto cuando era un niño de cuatro años y lo cuidabas? Ahora ya tiene veinticuatro. 

   ¡Dios mío, tú no puedes ser ella!

    

   -Soy su hija. No se preocupe, nos confunden constantemente y piensan que es mi hermana mayor. Bueno realmente todavía es muy joven tiene treinta y siete años. Yo cumpliré los veinte, no tardando mucho.

    

   -Vaya, así que, el viejo cascarrabias te ha dejado esas ruinas. Por eso has venido, ¿verdad? No se encuentra entre nosotros pero te diré una cosa, nunca nos gustó a ninguno del pueblo, como trataba a tu madre y a tu abuela, que en paz descanse. Era muy huraño y extraño. No se relacionaba con nadie. Siempre estaba en aquel caserío y no salía para nada. Mi marido era el que le subía la comida y nos pagaba un buen dinero, eso sí. 

    

   -Perdone que la moleste, no me ha dicho como se llama.

    Ya que vamos a ser vecinas, por decirlo de alguna manera, me gustaría llamarla por su nombre de pila.

    

    

   -Claro hija mía, si tú no conoces a nadie.

    Será fácil aprenderte los nombres, somos pocos y cada vez menos y más viejos. Puedes decirme Ada, es más corto que Adabella. 

   ¿Has venido sola? 

    

   -Sí, mis padres están viajando. Y de hecho necesito un montón de cosas, para instalarme en la mansión familiar.

    

   -¿Y el novio?

    

   -Novio. ¿Qué novio? ¿A quién se refiere? Mi madre ya se casó con mi padre hace veinte años.

    

   -Ya lo sé Judith, me refería a ti. Soy mayor, pero no he perdido tanto la cabeza. Una joven tan bonita debe de tener un enamorado.

    

   -¡No!

    Soy muy joven, no quiero enamorarme tan pronto como hizo mi madre. Me dedico a diseñar ropa de vestir y es en lo único que pienso. Sería una complicación, estoy muy centrada en mi trabajo.

    

   -Eres una chica muy sensata y eso me gusta.

    ¿Puedo hacerte una recomendación?

    

   -Sí, claro Ada, es usted muy amable conmigo, puede decirme lo que guste.

    

   -No deberías dormir sola en esa casona tan monstruosa. Quédate conmigo y con mi marido Blas. Nosotros te cuidaremos.

    

   -Bueno muchas gracias Ada, no tiene que preocuparse por mi. No creo que anden sueltos fantasmas por la  noche, soy muy realista y no creo en ellos. Además tengo que acostumbrarme a estar sola. Y con una buena comida y un buen fuego que haga en un dormitorio, descansaré como una reina. Estoy agotada, de tanto limpiar e intentar arreglar los desperfectos.

   ¿Por casualidad no conoce a algún señor que se dedique a reconstruir edificios en ruinas?

    

   -Estás de suerte. Mañana se resolverán tus problemas. Regresa al pueblo el más entendido en reparaciones de todo tipo. Te lo mandaré cuando llegue.

   Bueno jovencita, entonces tendrás que llevarte de todo un poco. Te aconsejo que cambies hasta las sábanas. El ruin de tu abuelo, no creo que las cambiara en años.

   ¿Has traído un coche?

    

   -No, he venido andando. Vivía en Londres y cogí un vuelo hasta Glasgow y desde allí me trajo un chofer.

    

   -No irás cargada con tanta compra. Mi Blas te lo acercará. Si esperas un momentito iré a buscarlo al prado, estará esquilando alguna de las ovejas. Y te subes con él hasta la casona.

   ¿Estás segura que no quieres quedarte a pasar la noche, aquí te sentirás más protegida?

    

   -¿Existe algún problema en las tierras de mi abuelo? ¿No saldrán lobos por la noche y atacarán con ferocidad?

    

   -No, no querida, simplemente era para que te sintieras bien acogida, en nuestra humilde aldea.

   Toma papel y lápiz y vas anotando lo más necesario para llevarte. Enseguida vuelvo, no te muevas de aquí.

    

   -Adiós Ada. Descuida, te estaré esperando.

    

   Me besó en la frente y salió casi corriendo.

    

   Estaba contenta, Ada era una buena mujer y cariñosa. Por lo menos hay un aldeano con el que se puede hablar. Y se nota que a mi madre, también la tenía aprecio. Pero al abuelo…

    

   Un alboroto se formó en la puerta. Y entraron en tropel todos a la tienda. Venia Ada, con un sequito de habitantes.

    

   -Ya os dije que era idéntica a nuestra Judith, y ha venido a quedarse en la mansión que la ha dejado su abuelo ¿Verdad cariño?

    

   -Sí. (Me levanté de la silla, dejé a un lado la lista de la compra). También me llamo Judith. Sois muy amables al venir a conocerme. 

    

   -Te los presentaré jovencita. El que tiene la piel más arrugada y morena, es mi Blas.

    

   (Se quitó el sombrero y me besó la mano).- Encantado de tenerla entre nosotros.

    

   -Anda no acapares a la señorita y deja que la presente al resto de los vecinos. El de la sotana, es nuestro párroco. Está sordo y tendrás que gritarle al oído.

   (Hizo bocina con sus manos puestas en su boca y dio un chillido en la oreja del cura). ¡Es la hija de Judith!

    

   El hombre se limpió las gafas para verme mejor y sonrió.-Es un placer conocer a la hija de nuestra  más querida niña. (Me estrechó la mano). Espero verla en uno de mis sermones.

    

   -Padre, allí estaré el Domingo. (Nos sonreímos).

    

   Estaba emocionada, por lo menos eran treinta los habitantes y de todas las edades, incluso había tres niños pequeños de cuatro o cinco años. Y algún joven que me miraba boquiabierto.

    

   -Gracias por tan amable recibimiento. Estoy muy agradecida a todos. No me sentiré tan sola, viviendo en la mansión, sabiendo que tengo tan buena compañía.

    

   Se peleaban los más jóvenes, por llevarme la compra hasta la casa. Ada, puso orden y los mandó salir de la tienda. Blas, se encargaría de acompañarme y ayudarme con los paquetes.

    

   Les sonreí, les di las gracias y me despedí, metiéndome en un camión de la segunda guerra mundial, que conducía el bueno de Blas. 

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   -Mi Ada, quería mucho a tu madre. Y todo el pueblo. Nos daba mucha pena el trato que recibía de tu abuelo. Ese vejestorio amargado…

    

   -No tenia mucha simpatía con los parroquianos ¿Tan mala persona era?

    

   -Era muy extraño. Llegó a la mansión con su joven esposa, esperaban un niño. Ella era muy agradable y cariñosa. Él también heredó de su abuelo la finca. No llegué a conocer al primer morador, pero dicen que era un déspota muy cruel. Al principio estábamos encantados con ellos. Pero tu abuelo empezó a cambiar el carácter y cada vez era más introvertido. Tu abuela perdió la sonrisa y la vida, cuando dio a luz. Fue una pena. El bebé era tu madre, Judith, lleváis varias generaciones con el mismo nombre. Cuando se quedó viudo y con la niña, se volvió todavía más raro. Ada, se ofreció a cuidarla, pero él se negó. Nunca los veíamos cuando subía la compra, que le hacia falta para toda la semana. Me hacia dejarla fuera de la entrada, en la verja que rodea al jardín. 

    

   -¿Jardín? No lo he visto por ningún lado. ¿No se referirá a ese montón de escombros y malas hierbas?

    

   (Sonrió).-Eso era entonces un jardín, que había cuidado tu pobre abuela. Vas a necesitar mucha ayuda para levantar semejante desastre. El viejo gruñón, descuidó todo, por dentro y por fuera.

    

   -¿Qué pasó con mi madre? ¿Cuándo empezó a bajar a la aldea?

    

   -Fue de casualidad. Era muy pequeña, tendría tres o cuatro años. Su  curiosidad de niña, la llevó a salir por un hueco que había en la verja de entrada. Se perdió en el bosque y empezó a llorar. Uno de mis hijos, que ahora viven todos en Inverness, la encontró cuando estaba cazando.

   La trajo a casa y Ada la estuvo mimando y cuidando. 

    

   -¿Y mi abuelo no hizo nada por buscarla?

    

   -Ya lo creo. Se montó un gran escándalo. Bajó al pueblo y empezó a gritar a todos para que le devolvieran a su hija. 

   Nos acusaba de haberla raptado. La pequeña del miedo se agarraba a las faldas de mi Ada y no quería irse con él.

    

   -Supongo que mi abuelo, volvería a la mansión, con mi madre.

    

   -Sí. Estaba como loco y dispuesto a pegarnos de tiros a todos, hasta el párroco se  enfrentó a él y casi le vuela la cabeza.

   Mi mujer, en secreto le susurró a Judith, que todos los días la esperaría en la verja, cuando tu abuelo, se acostara a la hora de la siesta.

    

   -¿Y el abuelo, no se enteró de sus escapadas?

    

   -El viejo huraño, ya lo creo que se enteró. La castigaba sin piedad. No la daba ni comida ni bebida, si se le ocurría volver con todos nosotros. Pero ella y mi Ada no se daban por vencidas. Y así continuaron hasta que un buen día, llegó un hombre estudioso del arte y de la historia. Se quedó con el cura unas semanas en la rectoría y conoció a tu bella madre. Y nunca más, volvimos a saber de ella.

    

   -Bueno imagino, que quedaría traumada, con la convivencia de un padre como el suyo. 

    La verdad es que es muy feliz con el mío, siempre nos ha tratado con respeto y todo su amor. Está loco por mi madre y ella por él, con el tiempo se han ido enamorando más y más. No se separan ni un solo instante. Me alegro que haya recuperado la sonrisa y la felicidad gracias a mi padre. Ella, nunca me comentó nada sobre su triste infancia. 

    

   -No me extraña. Habrá borrado de su mente, tanta desdicha. Se despidió de nosotros, pero nos dijo que jamás escribiría, porque su padre podría enterarse dónde vivía y con quién y no deseaba que la encontrara.

    

   Frenó el camión con un ruido espantoso, parecía que se iba a quedar descuartizado, junto con toda la chatarra que había acumulada en las tierras. Blas, llevó los paquetes dentro de la mansión.

    

   -Niña, aquí no hay quien habite esta destartalada casona. Dejo esto en la mesa de la cocina y te vienes conmigo de regreso.

    

   -No Blas, tengo que empezar a adaptarme y si el abuelo deseaba que viviera aquí, sería por alguna razón. 

   -¿Cómo pudo localizarme, si desconocía mi existencia?

    

   -Hoy en día, se puede encontrar con un detective, las personas que quieres localizar. 

   Imagino, que se enteraría de tu nacimiento y pensó mejor dejarte a ti la propiedad, en vez de a tu madre. 

    

   -¿Crees que la quería a su manera?

    

   -No lo sé. Quizás tenía miedo de perderla y fue así como la perdió. 

   Jovencita, ¿estás segura que no deseas volver con Ada? Seguro que me va a regañar, por no convencerte.

    

   (Sonreí).-No te preocupes Blas, ella ya lo ha intentado y no ha podido. Puedes irte tranquilo, no va a comerme nadie. Y estoy tan agotada que dormiría encima de una piedra. 

   (Le di un beso en su áspera y arrugada mejilla).-Gracias por ser tan buena gente.

    

   Nos dijimos adiós y con un petardeo de motor, enfiló el camino hacia el pueblo.

    

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   Suspiré de cansancio. Colocaría las cosas mañana. Por hoy, ya había tenido bastante. Subí a mi dormitorio y me puse el camisón para dormir, el cabello lo cepillé, al igual que mis blancos dientes y restregué mi rostro con jabón.

    

   Mi humor era excelente. Estaba encantada con mis amables vecinos. Eran muy cariñosos y atentos. Sonreí al espejo del cuarto de baño y me pareció ver una sombra que se movía detrás de mi espalda.

    

   Me di la vuelta con el ceño fruncido y no vi nada.

    

   Con tanto trasto por ahí tirado, seguramente, sería un reflejo de algún  objeto.

    

   Cambié las sabanas como me había aconsejado Ada, y me acosté en la antigua habitación de mi madre.

    

   Un sueño profundo se adueñó de mí. No sé cuanto tiempo pasó y me desperté al notar un frío muy intenso en el dormitorio.

    

   Qué raro si había hecho un calor tremendo todo el día. 

    

   Abrí la ventana y un bochorno caldeó la estancia. La dejé toda la noche abierta. La casa era demasiado destemplada incluso para esta época del año.

    

   





   







   CAPÍTULO V

    

   ¡Qué horror de mansión! ¡La habrá diseñado un loco! Mira que mandarme mis abuelos, entrar aquí a cuidar de una niña, por si la come el lobo. Con el cansancio que tengo conduciendo todo el día, para traerles los suministros. Y me obligan a venir hasta la casa del viejo loco. Su nieta será igual y estará enferma, por dejar todo y heredar esta miserable propiedad. Es una monstruosidad de grande y de horrenda.

    

   No hay ni electricidad, menudo trabajo de varios meses voy a tener que hacer. No la va a salir gratis, la costará lo suyo.

    

   Subí las escaleras sin hacer ruido, no quería despertar a la pequeña. ¿Cómo la habrán dejado sus padres venir hasta este mausoleo perdido en medio de la nada?

    

   Menos mal que llevo la linterna, las salas están deterioradas. ¿No hay ninguna habitación para que descanse?

    

   Vaya he encontrado a la bella durmiente. La cama es muy grande me acostaré a su lado, es el único dormitorio donde puedo pernoctar.

    

   Me desnudé, solía dormir siempre así.

    

   ¡Qué frío hace en la condenada habitación! ¿Por qué habrá dejado la niña la ventana abierta? La cerraré, se habrá levantado aire fresco al anochecer.

    

   Me arrimaré a la pequeña. ¡Está helada! La daré calor con mi cuerpo y tapándola bien con las sabanas y la colcha. Hum, no parece tan niña, por lo menos de altura, aunque está muy delgada, es todo huesos. Creo que mis abuelos les falla la vista. Me comentaron que cuidara a una chiquilla, y por sus formas ya es una mujer. ¡Hum, que bien huele! A flores en primavera.

    

   Con esos pensamientos me quedé dormido.

    

   





   







   CAPÍTULO VI

    

   La luz del día me hizo despertar. 

    Anoche tuve mucho frío, sería por el agotamiento, ahora me siento  mucho mejor, como si tuviera una manta eléctrica en mi espalda y unos brazos con vello en mi cintura…

    

   -¡Quién demonios se ha creído qué es, metiéndose en  mi cama! ¡Salga ahora mismo, si no quiere que llame a todo el pueblo, para que le metan un tiro!

    

   -¿Dónde está el incendio? ¿Qué ocurre? ¡A qué vienen esos chillidos histéricos! ¡Me ha dado un susto de muerte!

    

   -¡Haga el favor de irse por donde ha venido!

    

   -Cómo usted quiera, me dijeron mis abuelos, que viniera para ayudarla, pero si no le hace falta los arreglos en su humilde hogar…Pues entonces me marcho.

    

   -Espere un momento. ¿Es usted la persona encargada para arreglar mi casa? ¿Y sus abuelos son Ada y Blas? Pero ¿por qué está metido dentro de mi cama?

    

   -Porque es la única habitación, donde podía pasar la noche para cuidarla. Mis abuelos me rogaron, que viniera para protegerla de los malos espíritus y que no la dejase sola. Siento no habérselo dicho, pero estaba tan dormida y helada… Qué me dormí arropándola.

    

   -¡Está desnudo! ¿No podía haberse dejado por lo menos sus boxes?

    

   -Siempre duermo así. Es la costumbre. No pensé en nada ayer, estaba demasiado cansado, siento molestarla en su delicada sensibilidad.

   Si lo desea me acuesto vestido. Tendré que traerme la ropa de casa de mis abuelos y trasladarme aquí.

    

   -¿No puede ir y venir durante el día para trabajar?

    

   -Que pretende ¿Una agresión de todo el pueblo hacia mí? Ya que es tan cabezota de querer vivir aquí, en un lugar inhóspito, no me queda más remedio que convivir con usted. Nadie en su sano juicio, se metería en un lugar que está para tirar abajo y volverlo a reconstruir.

    

   -Lo sé. No creí, que estuviera tan mal la propiedad de mi abuelo. La abogada que me notificó mi herencia, lo pintó muy idílico y que sería maravilloso cambiar la estresante vida de Londres, por la tranquilidad del campo. Y ahora que me he trasladado aquí, no pienso irme. Te parecerá raro pero me gusta el lugar. Y son muy buenos tus abuelos y los demás habitantes de la aldea.

    

   -Sí, en eso tienes razón. Me gusta permanecer un tiempo aquí con mis abuelos y amigos. Y otras veces me apetece estar con mis padres en Inverness. Ellos tienen una tienda de antigüedades y reparan objetos deteriorado por el paso del tiempo. Les ayudo con mi habilidad para reparar los desperfectos. Todos mis tíos y primos también viven allí y nos reunimos casi todos los Domingos.

    

   -Eres muy afortunado. Yo nunca conocí a mis abuelos. Aunque tengo unos padres maravillosos. Están continuamente viajando, les encanta. Mi padre se jubiló antes de tiempo, para dedicarse por entero a mi madre. Se quieren cada día más, son como dos adolescentes. 

    

   -¿No tienes hermanos, primos, tíos…?

    

   -No, son hijos únicos mis padres y yo también. Pero no pongas esa cara de pena por mí, soy muy feliz. Hablamos a menudo a través del móvil y  trabajo en lo que más me gusta,  diseñar modelos femeninos de alta costura, para una firma de renombre en Londres.

    

   -Entonces estás acostumbrada a la soledad. Y con tus dibujos de ropa no te aburres, y en el proyecto que te has embarcado para hacer de esta atrocidad un hogar, estarás muy ocupada y no tendrás tiempo ni de enamorarte.

    

   -¿Enamorarme? Para que necesito en estos momentos otra complicación más. Lo que me faltaba. ¿De donde iba a sacar las energías para tener novio? Solamente de pensar en todo lo que hay que hacer, me mareo.

    

   Gracias porque no tenga un amigo en la ciudad que venga a molestarla, más bien a mí. Es la mujer más bonita que he visto. He disimulado con la pregunta. Si no tiene a nadie. Será para mí. No se va a escapar de mi lado. No sé como puedo estar hablando tan tranquilamente en la cama con ella, sin arrojarme encima y besarla hasta perder el sentido.

    

   -Haces bien en no complicarte más la vida ¿Quieres que bajemos al pueblo a desayunar en casa de mis abuelos, hasta que tengamos arreglada la zona de cocina? No hay ni electricidad.

    

   No me explico como el viejo huraño, podía vivir así, como en la edad de piedra. Es pequeño el pueblo, pero hasta aquí ha llegado la era moderna.

    

   -¡Es fantástico! Temí no poder seguir trabajando para la casa de modas ¿Hay Internet, verdad?

    

   -Por supuesto que sí. Pero no en esta casa. Habrá que comprar e instalar muchos cables para que te funcione todo y poner una antena para usar el teléfono móvil. 

    

   -¿Dónde podemos adquirir tanta tecnología? En la tienda de Ada y Blas, no creo que tengan escondidas todas esas cosas.

    

   -Te vas a sorprender. No has visitado toda la casa. Debajo en el sótano, puedes encontrar de todo. Lo he ido trayendo poco a poco para instalársela a todos los vecinos. Y hasta el Señor Párroco, está de lo más modernizado y se puede comunicar por Skype, incluso con el Vaticano.

    

   -¡En serio! ¡Es estupendo! Ahora  mismo nos arreglamos y bajamos a por todo ello. 

    

   Iba a levantarme de la cama tal como estaba. Pero me frenó mi futura mujer.

    

   -¡Alto no te muevas! Salgo yo primero, voy al aseo y allí me visto.  No deseo verte, más allá de tu rostro.

    

   -Está bien.(Puse mis brazos debajo de la cabeza, y esperé a que ella se arreglara primero).

   ¿Es que nunca has visto un hombre desnudo?

    

   -Por supuesto que sí. Pero no en mi cama. Han sido jovencitos haciendo de  modelos, probándose ropa.

    

   -Bueno tendrás que irte acostumbrando, pasaremos aquí juntitos, todas las noches arropados. 

   Por cierto habrá que poner aislantes en las paredes, entra mucho frío en el dormitorio. 

   Ayer cuando me acosté, estabas helada, tuve que darte calor y habías abierto las ventanas.

    

   -Sí, será lo primero que hagamos, después de arreglar la luz y la cocina, para tener una estupenda nevera, donde guardar la comida. 

   Fue muy extraño, al principio hacia calor y me dormí, pero al rato, me entraron escalofríos. Como si el aire se hubiera enrarecido y bajara la temperatura bastantes grados. 

   Me asomé a la ventana y el aire era cálido, por eso la dejé abierta. Creo que la casa debe de tener humedades y corrientes de aire.

    

   -¿No sería mejor tirarla toda abajo y volver a reconstruirla?

    

   -¡No! Quiero conservarla tal y como está. Mejorando las calidades por supuesto, pero no deseo cambiar su estructura original.

   Algún motivo tendría mi abuelo, para que me dejara sus propiedades.

    

   -¡Pero si estaba loco! Yo jamás llegué a conocerlo. Vivió encerrado como un prisionero en estas mazmorras y luego desapareció. 

    

   -¿Cómo dices? ¿No lo han enterrado en cristiana sepultura?

    

   -No. Si nunca fue a los sermones dominicales, ni nadie sabe que le ocurrió. Si quieres puedes preguntarles a mis abuelos, ellos serán los más informados, sobre su misteriosa desaparición.

    

   -¡Dios, lo que faltaba! ¿Estará muerto en algún rincón de la mansión?

   Quizás debería llamar a todos los aldeanos y que vinieran a ayudarnos, a hacer una búsqueda por todas partes.

   Ahora si que no me apetece permanecer sola viviendo aquí.

    

   -¿Te vas a marchar otra vez a Londres y a seguir con tu vida de antes? (No lo voy a permitir, tengo que enamorarte).

    

   -Quizás ¿Qué harías en mi lugar? Vine con mucha ilusión a conocer las raíces de mi querida madre. Pero si mi abuelo no aparece, ni vivo ni muerto, me marcharé.

    

   -Intenta por lo menos encontrarlo y yo estaré en todo momento a tu lado. Mientras iremos reconstruyendo por partes, cada estancia de esta monstruosidad.

    

   -Tienes razón, si he llegado hasta aquí abandonando todo lo que tenía en Londres, bien merece un esfuerzo y desentrañar el misterio. 

    

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   Es un hombre muy atractivo. Su pelo corto rubio y sus ojos castaños oscuros tan expresivos, la nariz un poco grande, al igual que su boca con una sonrisa de ironía, el mentón tan firme y sin afeitar, le dan un aspecto muy masculino. Y por lo menos, los brazos los tiene musculosos, parece muy alto y fuerte. Qué tonterías estoy diciendo, todavía metida con él en la cama, y venga a charlar como si fuéramos una pareja y ni siquiera conozco su nombre.

    

   -No sé que hora será, pero lo mejor es marcharnos cuanto antes y empezar la ardua tarea. (Me dan unas ganas de besarla y me estoy excitando, como sigamos tan juntos, no tendré fuerzas para apartarme de su lado y me lanzaré como si fuera un sediento en el desierto y encontrara una fuente de agua cristalina. Es tan bella…)

    

   -Ya me levanto. 

   (Mientras me dirigía al armario a ponerme unos pantalones cortos y una camiseta de algodón con las sandalias sin tacón, le iba preguntando). 

   ¿No me has dicho tú nombre? Casi sabemos nuestras vidas, hemos dormido juntos y desconocemos como llamarnos.

   Yo soy Judith,  (me acerqué y le di la mano)

    

   (Él tiró de mí y me abrazó con fuerza, dándome un beso en los labios).-Puedes decirme, Jonathan. Y no pongas esa expresión de sorpresa, si vamos a compartir tantas cosas, porque no un saludo de buenos amigos.

    

   -¿Amigos? ¿Así recibes a todas tus amistades femeninas? Es una costumbre un poco extraña. 

    

   -Hum…Claro que no, pero para que voy a andar con rodeos, me gustas y mucho.

   Espero ser algo más que un simple ayudante. Que quieres que te diga, me has embrujado con tu bello rostro y espectacular cuerpo.

    

   -¡Si acabamos de conocernos! Es muy repentino todo lo que me estás diciendo. Y tú mismo dijiste que era un lio, tener relaciones sentimentales.               ¿A qué viene este disparate sin sentido? ¿Me estás tomando el pelo? Si es así, no tiene gracia.

    

   -Perdona Judith. Soy demasiado impulsivo. Y no me arrepiento de mis actos. Y mis palabras son ciertas. Nada más verte he sentido una emoción inexplicable por ti, y no puedo evitarlo, ni quiero. Para una vez que surge un flechazo en mi corazón, no vas a escaparte tan fácilmente de mi compañía. Estoy enamorado.

    

   -Tranquilízate y guárdate tus sentimientos para otra señorita. No es el momento ni lugar oportunos. ¿No pensarás, que además de estar pendiente de la reconstrucción de la casa y mi trabajo, tengo que ir con una vara, sacudiéndote, para quitarme tus manos de encima?

    

   -¡Me has matado! ¿No sientes lo mismo que yo? Por lo menos utilízame y luego si no me deseas, deséchame.

    

   -¡Estás loco! Sería incapaz de hacerte daño de esa manera. Nunca utilizaría a nadie. En mi vida lo he hecho.

   Mejor será dejar el tema aparcado, no lo hablaremos más. 

   Enseguida vuelvo. (Corrí y me encerré en el cuarto de baño). 

    

   Lo que faltaba un hombre que dice que está enamorado. Es demasiado lanzado en las relaciones. No estoy preparada para semejante despliegue de afectividad por su parte. 

    

   Me duché con el agua fría, sequé el largo cabello y lo recogí en un par de trenzas. Con una crema hidratante me embadurné el cuerpo y me vestí con la ropa que me había preparado. Hoy no me maquillaría, iba a estar de ayudante de obra. Con suerte no me reconocerá y se desilusionará.

    

   -Jonathan, ya puedes usar el aseo.

   ¿Sigues todavía acostado?

    

   -No querrás que me vista sin pasar por el agua. Y no creo que te gustara compartirla conmigo.

   Estás guapísima. ¿Cuantos años tienes? ¿Serás mayor de edad, verdad?

    

   -¡Dios! ¡No me ves tal como soy! Tengo pecas en mi nariz y soy más blanca que un fantasma. Y todo huesos ¿Estás ciego? Y para tu información voy a cumplir veinte años.

    

   -¡Guau! ¡Si parece que tienes doce! Pensarán que soy un padre pervertido con su hijita.

    

   -¡Deja de decir sandeces y sal de una vez de la cama!

   -Está bien princesa, tus deseos son órdenes.

   (Salí de la cama muy excitado y Judith se quedó con la boca abierta al verme en todo mi esplendor).

   Puedes cerrarla, tú has insistido, si no querías mirar, haberte dado la vuelta.

   Tus modelos acaso no eran lo mismo que yo. Tendrías que estar acostumbrada.

    

   -¡Vete a la ducha y no regreses hasta que no estés bien vestido! ¡Y esta noche duermes con el pijama, aunque sea de tu abuelo!

    

   -Ya veremos ama y señora. (Con una sonrisa me agaché para recoger mi ropa que la había dejado por ahí tirada, desde luego tendría que traerme toda la que guardaba en los armarios de los abuelos. El agua fría me relajó lo suficiente para no echarme encima de mi bella amada. No se iba a escapar tan fácilmente, era la primera vez que sentía un amor tan intenso y no pensaba desistir y perder la batalla).

    

   -¿Estás listo? ¡Tardas más que una modelo en maquillarse y cambiarse de ropa!

    

   -Ya podemos irnos. ¿Estoy presentable para mi amada dama? Me he afeitado con una cuchilla tuya, ¿no te importará verdad?

    

   -No, puedes utilizar lo que quieras, si sirve para dar imagen de limpieza e higiene. Ahora por lo menos puedo mirarte sin pasar vergüenza.

   (Llevaba unos vaqueros y una camisa de manga corta de cuadros. Era guapísimo y un tipazo, demasiado para mis nervios. Esperaba meterme de lleno en el trabajo y no mirarle embobada para que encima tuviera razón, y yo también cayera en un enamoramiento).

    

   -¿No estabas acostumbrada a ver jóvenes modelos?

    

   -Pero no…Ya sabes. Y llevaban puesta ropa interior. Los veía no como hombres, si no como meros maniquís para mi trabajo.

   -Ya puedes ir acostumbrándote. Es lo que verás, todos los días de tu vida.

    

   -Eres muy arrogante. Estás muy seguro que caeré rendida a tus pies y sucumbiré a tus encantos. 

    

   -Sí. Todo lo que me propongo lo consigo. Y no escaparás ni aunque te vayas a la Patagonia y te escondas de mí. Te encontraré siempre y te voy a amar como nunca nadie te ha querido. Es una promesa que te hago aquí y ahora. Soy sincero y no voy a ocultar el amor que siento por ti.

    

   -Espero verte actuando delante de Ada y Blas. A ver si te atreves a tontear conmigo delante de ellos. No serás tan osado.

    

   Empecé a reírme a carcajadas. No entendía nada mi dulce Judith.

    

   -No tiene gracia ¿Te estás burlando de mi?

    

   (Se acercó y me estrechó entre sus brazos).-No, amada. Es todo lo contrario. Mis abuelos desean esta unión más que nadie. Siempre me hablaban de lo maravillosa que era tu madre, cuando me cuidaba de pequeño. Y ahora que tú has aparecido en sus vidas, su mayor ilusión es crear un vinculo tan fuerte y afectivo entre nosotros, que jamás nos dejes a ninguno del pueblo y de la familia. 

    

   (Besó mis labios suavemente y con sus musculosos brazos, me abrazó con fuerza).-Te quiero de verdad. Lo siento, es lo que hay. Si no sientes nada por mí. Prometo dejarte en paz y buscarte otra persona para que te ayude a reparar los desperfectos de tu hogar. Si me quedo tendrás que soportar mis continuos avances en conquistar tu amor. Tú decides. No te guardaré ningún rencor y te llevaré siempre en mi corazón.

    

   -¿Cómo puedes tan siquiera decirme algo así? Sabes que te necesito y no quiero a otra persona que no seas tú. Y si tengo que soportar tus avances amorosos, los aguantaré. Será todo un placer. Así me enseñas las artes amatorias, para el próximo novio que tenga. 

    

   (Cogió suavemente mi rostro).-Serás únicamente mía y de nadie más. Si decides unirte a mí, será para siempre. Si no, es mejor que te mantengas muy alejada de mis intentos de seducción.

    

   -Está bien. Cojo todo o nada. Esa es tu propuesta. Pues decido…Con una gran sonrisa, salí disparada hacia las escaleras y las bajé de dos en dos,

    

   Me alcanzó en la verja de la entrada, donde tenía aparcada su furgoneta.

    

   -Te he pillado Judith y ya eres mía. Me besó con una pasión fuera de lo normal. Bueno la verdad es que ningún hombre, me había dado semejante beso, me agarraba fuertemente a su camisa, no sé, si era para distanciarme o juntarme más a él. Estaba como mareada. Con reticencia nos separamos y casi sin respiración y jadeando, apoyó su mentón en mi frente.-Tengo fuego por dentro de tanta pasión que me despiertas. Nunca he vivido un sentimiento tan intenso por nadie.

    

   -Me tiemblan las piernas ¿Qué me has hecho? No podemos continuar con estas muestras de afecto.

    

   Monté en el asiento de la furgoneta y esperé a qué él arrancara.

    

   Nos miramos fijamente a los ojos. Estaba sofocada y ruborizada. Quizás fuera más niña de lo que imaginaba. No solamente por mi aspecto físico, si no, por el sentimiento tan profundo que empezaba a arraigar en mí y el miedo que me daba, no saber controlarlo.

    

   (Con la yema de sus dedos acarició mis labios como hipnotizado).

    

   -Te amo Judith, ardientemente. El embrujado soy yo. 

    

   Desviamos la vista hacia la mansión, pensando los dos en su encantamiento y nos pareció ver una sombra en la ventana de mi habitación.

    

   -Jonathan. ¿Has visto moverse alguien dentro del dormitorio? Me ha parecido contemplar una sombra.

   -Sí, a mí también. 

    

   (Nos miramos con el ceño fruncido).-Espera un momento aquí sentada, no te muevas, enseguida vuelvo.

    

   Corrió hacia la casona y después le vi asomándose por el balcón.

    

   -No hay nadie Judith. Serán las cortinas al moverse con el viento.  Es muy extraño y desde luego en fantasmas no creo.

    

   -No hace nada de aire, incluso se podía decir que el calor va a ser insoportable. Pero tengo escalofríos y no es por tus maravillosos besos. 

    

   -Sí, yo también. ¿No será tu abuelo que continúa vivo y nos está jugando una mala pasada?

    

   -Sería absurdo que hiciera una cosa así. Si es él, lo normal es que se presente y no ande rondando por ahí metiéndonos miedo. Y si deseaba que viviera en esta casa, no va a pretender echarme con sustos de naturaleza paranormal.

    

   -Tienes razón, ya averiguaremos lo que ocurre. Y si hay un encantamiento, con un ridículo espíritu vagando por la mansión, lo echamos fuera de nuestras vidas y que se busque otro alojamiento.

    

   Sonreímos ante la ocurrencia, pero en el fondo no estábamos muy convencidos de si realmente existía un espectro, intentando comunicarse con nosotros o ahuyentarnos.

    

   Encendió el motor y con un rugido de aceleración nos dirigimos a la casa de Ada y Blas.

    

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

   -¿Sabías que mi padre, fue el que encontró a tu madre vagando en el bosque, cuando era una niña muy pequeña?  La llevó a casa de los abuelos para que la cuidaran.

    

   -Sí, conocía la historia, y desconocía que fuera tu padre quién la rescató, cuando se hallaba perdida. Dale las gracias en mi nombre. Una pequeña por el bosque, tendría muchos peligros y la podía haber ocurrido cualquier accidente.

    

   -Se las darás tú, cuando vengas a conocerlos y en mi nombre también. Es una suerte que hayas venido en el momento oportuno, aunque a ti no te lo parezca. Somos almas gemelas que se han encontrado. ¿Tu sabes lo difícil que es hallar en la inmensidad de la Tierra, a la persona que te hace ser el más feliz de los mortales? 

    

   -No había pensado en mantener una relación más seria, que una amistad. No lo entiendo yo tampoco, lo que nos ha pasado con tanta intensidad.

    

   Sonreímos contentos por tener una buena comunicación. Aparcó en la casa de sus abuelos y enseguida salieron a recibirnos.

    

   -Ya estáis aquí, he pasado un susto terrible, me da miedo que estéis en esa mansión tan lúgubre ¿Por qué no os instaláis en nuestra casa, mientras se hacen las reformas? No os faltará de nada, ni comida, ni agua caliente y lo que queráis.

    

   -Gracias Ada, pero he tomado una decisión, quiero estar trabajando en las propiedades y en mis diseños. Debería empezar cuanto antes y así la tendré lista, para cuando mis padres vengan a verme. 

    

   -Ya habéis oído abuelos, estaremos muy liados durante un tiempo, bajaremos para que nos preparéis, los menús de cada día, hasta que se pueda utilizar la cocina. Habrá que empezar por el sistema de electricidad, sin él no se puede comenzar nada. Las herramientas, muchas de ellas son mecánicas y harán falta enchufarlas en algún lado. Y Judith, para sus proyectos, utiliza el ordenador.

   ¿Abuelo, quedaban todavía metros de cable eléctrico, no?

    

   -Sí, sobraron de la última obra que hiciste al párroco instalándole el internet.

   Pasad, que la abuela ya tiene listo el desayuno. El café está recién molido y los huevos revueltos con jamón, los ha dejado reposando en la sartén. La he ayudado a exprimir las naranjas. 

    

   -Blas y Ada, sois magníficos, no sé que haría sin vosotros, muchas gracias.

    

   -Vamos niña adentro y no te preocupes por nada. Pronto nos invitarás a conocer tu esplendida mansión renovada.

    

   Con una sonrisa pasamos al comedor y tenía mucha hambre, no me había dado cuenta hasta entonces. 

    

   Me miraban entusiasmados, viéndome devorar la comida.

    

   -Judith, da gusto encontrarse con una jovencita que come con ganas y no se anda con melindrices. A Jonathan, no hace falta decirle nada, si le dejáramos, acabaría con todos los comestibles de la tienda.

   ¿Se ha portado bien mi nieto? Si no es así dínoslo y le aplicaremos un castigo, enviándole de vuelta a trabajar con sus padres.

    

   (Nos reímos).-Ha sido un buen chico. Y ahora tiene que demostrar su valía, enfrentándose al reto que le espera.(Le guiñé un ojo).

    

   -Hum, Jonathan, ¿no habrás hecho caso de los consejos de tu abuela y te has tomado al pie de la letra que tienes que protegerla y …?

    

   -Abuelo, bébete el café que se va a enfriar. Vuelvo enseguida, voy a ir a buscar todo el material que necesito y lo cargo en la furgoneta.

   Seguir conversando si queréis, tardaré un rato.

    

   Se levantó y me dio un beso en la frente.

    

   Ada y Blas, se miraron con una pícara sonrisa. Sus planes de casamenteros estaban dando resultados.

    

   Me lo tomé muy tranquilamente. Ya veríamos hasta donde llegaba la relación y lo que nos iba a deparar el destino.

   Lo que más me preocupaba, era el ente misterioso que vagaba por las estancias. Habría que averiguar, qué estaba ocurriendo. Si era un espíritu maligno, correría lejos y no pararía hasta llegar al Polo Norte.

    

   Qué tonterías estaba pensando ¿Desde cuando existían los fantasmas? Eran historias inventadas para asustar a las personas y alejar de maleantes las casas un poco tétricas o abandonadas.

    

   -Judith, hijita. ¿Qué te ha parecido nuestro Jonathan? Sé que es un chico muy impulsivo, pero tiene un gran corazón y si le dejas demostrártelo te llevarás una grata sorpresa. Ya ha cumplido veinticinco años y es hora de que encuentra una joven que le quiera y le haga feliz. Nuestro mayor anhelo es casar a todos los nietos, antes de marcharnos de este mundo.

    

   -Ada, no atosigues a la muchacha, bastante tiene con sus cosas. Déjalos que vayan a su aire. Ellos solitos se las apañarán muy bien, sin nuestros consejos de meticones.

    

   -¡Blas, no digas eso! Tú estarías de lo más contento si nuestra pequeña Judith, formara parte de la familia. 

    

   -Por supuesto que sí. Es una joven encantadora y guapísima. Y Jonathan, está muy capacitado para conquistarla. Es un chico muy inteligente y también testarudo, si algo se le mete en la cabeza, no hay quién le lleve la contraria. 

   Si está enamorado, luchará hasta conseguir a su amada.

    

   -Claro, ha salido a ti. 

    

   -Pero que dices Ada, si soy de lo más complaciente y hago siempre lo que me pides.

    

   -Blas, viejito, ¿ya has olvidado tus persecuciones por todo el pueblo, hasta que decidí decirte que sí me casaba contigo?

   Tendrías que haberlo visto, Judith. No había día que no suplicara mi amor. Todos daban por hecho el noviazgo. Hasta que no acepté, no paró de ir zumbando como un moscardón. Y sigues haciéndolo. 

    

   Nos reímos de la cara que puso Blas. 

    

   -Es una bonita historia romántica con final feliz. Hiciste bien Blas en alcanzar a la mujer de tus sueños. Formáis una pareja extraordinaria. Y estoy muy contenta de haberos conocido. 

    

   Se miraron con expresión de dulzura y amor.

    

   -Judith, querida, ya que hemos terminado de desayunar, deseaba que te llevarás mantas, toallas, manteles, ya sabes, tienes que vestir la casa por dentro. 

    

   -Ada y Blas, hablando de la herencia de mi abuelo. ¿Sabéis por casualidad donde está enterrado? Jonathan me comentó que no habían encontrado sus restos mortales. Y me parece muy extraño que haya desaparecido así como así y me haya dejado todo a mí, haciendo creer que estaba muerto.

    

   -¡Oh mi niña, nunca se ha encontrado su cuerpo! La última vez que Blas, subió con la compra hasta la verja, la anterior cesta no la había recogido, estuvo llamando insistentemente y nadie contestó. 

    

   -Me asomé por las ventanas y no vi ningún movimiento, ni escuché ningún sonido. 

    

   Buscamos al párroco para comunicárselo y con ayuda de Jonathan pudimos entrar y recorrimos la mansión y no había ni rastro de él.

    

   -¿Cómo es posible que desapareciera? Y ¿Por qué la abogada trajo los papeles para firmarlos y recibir su herencia por su defunción?

   ¿Estará todavía vivo?

    

   -No creo nenita. Seguramente se iría a dar un paseo por el bosque y sufrió algún percance y no volvimos a saber de él. 

    

   -Pero las autoridades, harían un informe de su desaparición, ¿verdad?

    

   -Sí, Judith. 

   Ada, el párroco y yo, pusimos la denuncia en Inverness. Aprovechamos el viaje para estar con nuestros hijos.

   Vinieron unos investigadores, nos preguntaron a todos los vecinos del pueblo sobre sus costumbres, cómo estaba integrado en la comunidad, sus amigos y enemigos.

   Dieron el caso por cerrado, porque realmente poco sabíamos de él. Llevábamos años sin verlo y no se hablaba con nadie. Solamente escribía notas, con lo que le hacía falta de la tienda y que se las subiera, Blas. 

    

   -Es muy extraño. Imagino que registrarían todos los rincones de la casa, el jardín, el bosque… Los alrededores.

    

   -Sí, no dejaron nada sin remover, y al cabo de unas semanas se marcharon y dieron el caso por finalizado. (Comentó Blas)

    

   -Judith, ¿te preocupa el hecho de no saber qué le ocurrió a tu abuelo? ¿Temes que regrese de entre los muertos?

    

   -Ada, cariño. Vas a dar un susto a esta pobre criatura, imaginándose al huraño cascarrabias, viniendo del más allá. Eso es imposible. 

   Lo mejor Judith, es olvidarte del caso y seguir con la ilusión de crear un nuevo hogar cálido y acogedor.

    

   (Entró Jonathan).-Judith, ya está todo cargado. Si quieres algo más díselo a mis abuelos y luego que lo suban. Cuanto antes empecemos, mejor, va a hacer mucho calor, y no quiero estar sudando, cuando ponga el primer cable.

    

   -Anda marcharos, que yo ya sé lo que hace falta en la casona. Luego os lo llevaremos y echaremos un vistazo, por si necesitáis nuestra ayuda.

    

   Les dimos un beso y nos marchamos a comenzar con las reparaciones.

    

   





   







   CAPÍTULO IX

    

   -¿Qué tal te ha ido con los casamenteros? Sobretodo mi abuela, te habrá dicho que soy un magnifico hombre, maravilloso y estoy para que me comas.

    

   -Claro. Para en la curva y empiezo a devorarte. No sé por donde empezar, si por tu lengua viperina o por tu cuello, para chuparte hasta la última gota de sangre.

    

   (Sonreímos).-Deberíamos dejar las reparaciones de las ruinas, para la noche que haga más frío y ahora dedicarnos a amarnos descontroladamente, hasta perder el sentido.

    

   -Mejor, nos lo montamos aquí, en los asientos de la furgoneta o detrás, con todos los cables y herramientas, estaremos más cómodos y es más morboso. No sabes lo que te puedes hincar… En las carnes desnudas.

    

   -Vaya, vaya, la niña también la gusta seguir el jueguecito. Creía que te asustaba ver tanta piel al descubierto. No tengo ningún problema por el lugar que escojas. 

   Aunque te recomiendo que con el bochorno de calor que vamos a pasar, en la habitacioncita que hemos compartido anoche, se estará de lo más fresquito, con el fantasmón respirando en nuestra nuca.

    

   -Te lo estás tomando muy bien. Yo no sé que pensar, he hablado con Ada y Blas y no se ha encontrado el cuerpo de  mi abuelo. 

   Es todo tan extraño.

   -No le haremos ni caso, sea quien sea. Nos viene bien de aire acondicionado. Nos ahorramos un dinero en instalarlo.

    

   -Vaya, vaya, el nene, tiene un humor negro. Si te lo encontraras cara a cara, saldrías corriendo como alma que lleva el diablo.

    

   -Que se vaya él. No estoy dispuesto a marcharme por un soplo de aire helado. Y como me pille por las malas, lo mínimo que haré será tirarle un martillazo y atravesar su forma incorpórea.

    

   Aparcamos la furgoneta dentro del jardín, dando botes contra la escombrera, estaba penoso y sería lo último que arregláramos. Lo primero era hacer habitable la casa.

    

   -Cielo, voy a cambiarme de ropa y no me pondré nada. 

    

   -Si claro, para que esté distraída y en medio del caos de golpes, con las herramientas y dibujando mis modelos, seguramente diseñaré un desnudo integral y lo mandaré a mi jefe.

    

   -Tienes que agradecerme la inspiración, te subirán el sueldo y te nombrarán su socia a partes iguales.

   Dime, ¿quién no desea, ver desfilar por la pasarela, cuerpos espectaculares, en todo su esplendor?

    

   -Solamente piensas en lo mismo, o es por qué, como tú dices, ¿te inspiro provocándote sexualmente?

    

   -A cada segundo, estoy dispuesto a amarte, no puedo pensar en otra cosa, me obsesionas. Me dan ganas de arrancarte los shorts y la camiseta y darme un festín con tu bello cuerpo.

    

   (Suspiré). No parecía que Judith, estuviera dispuesta, a empezar el día con una sesión amatoria. Está tan preciosa con cualquier cosa que se ponga. Y me ha atrapado como un conejo en una trampa. Me vuelve loco su aroma de mujer tan sensual y salvaje.

    

   -Te has quedado embobado mirándome ¿No tendrás pensamientos impuros?

    

   -Ya lo creo. Estoy a cien. El mausoleo está encantado y me hace desearte desesperadamente. Por favor, subamos arriba al dormitorio y amémonos. No lo soporto más y no quisiera tirarte ahora mismo al suelo sin tu consentimiento.

    

   -¿Lo dices en serio? Me estás contagiando las ansías de tirarme a tu yugular y no apartarme de tu cuerpo como si fuera un imán.

    

   Soltó todas las herramientas que llevaba en las manos. Y en dos zancadas me cogió en brazos y mirándome fijamente a los ojos,  me llevó al dormitorio.

    

   Con mucha delicadeza, me desvistió y me clavó la vista en mi desnudo cuerpo.

    

   -Eres increíblemente bella y perfecta. 

    

   Paseó sus labios con dulzura por mi rostro y besó con pasión mi boca. En un momento se desnudó y sus manos recorrieron acariciando todas las partes de mi anatomía. Yo le imité y en un arrebato de pura pasión, nos unimos impresionados por el mutuo placer que nos estábamos dando. Nos amamos ardorosamente, sumidos en un completo éxtasis. Era una unión perfecta del cuerpo y del alma.

    

   Pasamos toda la mañana amándonos y descubriéndonos mutuamente. 

   No podíamos separarnos ni un instante. Sucumbimos desesperadamente a hacernos el amor, como si nos fuera la vida en ello. Fue tan intenso, que después nos quedamos muy relajados y entrelazados nos dormidos. 

    

   Un aire muy frío nos despertó.

    

   (Jonathan besó mis labios).-Te quiero tanto... Deberíamos hablar con el párroco y casarnos lo antes posible. 

   Ha sido mágico y maravilloso. Tengo hasta miedo de tanto que te amo. No quiero que nada destruya nuestra felicidad. Ni siquiera el pesado del espíritu que nos quiere congelar el alma. 

    

   -Olvidémonos de él.

    (Junté mis labios a los suyos).Estoy loca por ti. Nunca me había sentido tan unida a otro ser humano y si es la mansión la que nos provoca este profundo e intenso amor, le doy las gracias.

   Riéndonos volvimos a abrazarnos y a amarnos. 

    

   -Cariño, no has contestado a mi proposición de matrimonio ¿Te parece bien que nos casemos enseguida? 

    

   -¿No será un poco precipitado? Y no se encuentran en el pueblo nuestros padres, para que asistan al enlace.

    

   -Si te preocupa que no estén, podemos esperar unas semanas. Mi familia en unos días llegarían aquí. El problema son tus padres que se encuentran en Hong Kong. ¿No podías llamarlos esta noche por el teléfono móvil? En casa de los abuelos tienes cobertura. Y cuanto antes regresen a Escocia, mejor para nosotros. 

    

   -Sí, es una excelente idea. Va a ser una sorpresa muy agradable para ellos. Estaban deseando que no viviera sola y tuviera una pareja. 

   No les va a extrañar, ya que ellos contrajeron matrimonio nada más conocerse.

    

   -Genial. Temí que desaprobaran nuestra unión. Y por mi parte, ya sabes que los abuelos están encantados con mi elección. La verdad es que ellos ya te eligieron por mí, y han acertado totalmente. Y mis padres ya lo sabrán, todo lo que ocurre en el pueblo, viaja hasta Inverness. 

    

    

   Nos reímos de felicidad y no nos importaba el gélido aire que movía las cortinas, ni el retumbar de las ventanas y las puertas.

    

   





   







   CAPÍTULO X

    

   -¿Se cansará el fantasma de vernos tan enamorados y se irá? O ¿tendremos que llamar a un exorcista, para que lo echen y nos deje solitos, en nuestro nido de amor? 

    

   -Nos viene fenomenal este fresquito. Con el calor que hace afuera, estamos en la gloria. Mientras solamente aireé las habitaciones, le dejaremos que vague tranquilamente. Pero si empieza a molestar a mi amada. Puedo enfadarme mucho. Y no sabe como defiendo lo que es mío. Tengo muchas herramientas eléctricas para hacerle desistir.

    

   -Es tan extraño todo lo que está ocurriendo, desde que he venido a vivir aquí. Pensé en estar aislada y dedicada exclusivamente al trabajo y como siga así, me van a despedir. (Sonreí como si no me importara en absoluto). Estoy tan enamorada de ti…(Comenté soñadoramente).

    

   -Y yo de ti. 

    

   Me estrechó entre sus fuertes brazos y nos besamos apasionadamente. Sin importarnos nada más que el placer que nos dábamos mutuamente y el amor que sentíamos tan profundo y único.

    

   -Cielo, ya ha anochecido y no hemos salido de la cama. Ada y Blas, estarán esperándonos para cenar. Deberíamos arreglarnos y bajar al pueblo.

    

   -Hum, no tengo fuerzas ni para mover un músculo. No hay más remedio que hacer lo que dices. Así anunciaremos la noticia de nuestro compromiso. Seguramente el párroco se encuentre en casa de los abuelos. Suele ir a cenar casi todas las noches. Es un buen hombre y ahora se ha quedado un poco sordo. Le queremos mucho, siempre se porta muy bien con todos los parroquianos y estará emocionado por preparar una boda, hace tiempo que no las celebra. Los jóvenes se van a la ciudad. Todavía hay alguno que le gusta como a mí, vivir aquí.

    

   -Los conocí al segundo día de llegar. Todos son muy amables y me han dado una acogida muy cariñosa. 

    

   -Me lo imagino. Y los muchachos habrán intentado pelearse por conquistarte. Ya pueden irse buscando otras mujeres, tu eres exclusivamente mía.

    

   -Eres muy posesivo. Y ahora que lo pienso yo también, no te quiero compartir con ninguna otra chica. Eres mío, exclusivamente para mi uso y disfrute.

    

   Le lancé una almohada y salí disparada de la cama riéndome.

    

   -Ya te cogeré cuando regresemos esta noche, no te escaparás de mi venganza. 

    

   Nos duchamos juntos muy deprisa, el agua si que estaba bien fría. Nos vestimos y nos marchamos sin mirar atrás. 

   Sabíamos que algo había en la mansión que nos vigilaba. 

    

   Frenó la furgoneta en la entrada de la tienda y entramos en la vivienda.

    

   -¡Abuelos, ya estamos aquí! 

    

   Pasamos hasta el salón y nos estaban esperando, junto con el párroco.

    

   -Bueno muchachos, por fin habéis venido. Hemos imaginado que estaríais muy ocupados. (Nos dijo Ada, con sonrisa pícara).

    

   -Sí, abuela. Y tenemos muy buenas noticias. (Me miró a los ojos y yo asentí). Judith y yo queremos casarnos cuanto antes. Estamos enamorados y queremos compartir nuestra vida juntos para siempre.

    

   -¡Es maravilloso! ¡Felicidades jovencitos! Hay que celebrarlo, buscaré mi mejor vino que tengo guardado para ocasiones especiales y brindaremos por la feliz pareja.

   ¿Ha oído Padre?

    

   -Blas ¿Qué dice el chico que está tan contento? Solamente he entendido algo de un vino para brindar.

    

   -¡Va a celebrar una boda Padre! (Gritó más fuerte Ada, en el oído del párroco).

    

   -¿Una boda? Ya era hora. Enhorabuena Jonathan, has sabido escoger una excelente esposa y madre para tus hijos.

    

   Me ruboricé al instante. No había pensado en formar una familia tan pronto. 

    

   Hubo abrazos y todos los aldeanos se enteraron al instante de nuestro compromiso, después de haber terminado de cenar.

    

   Localicé a mis padres y les llamé a su móvil. Jonathan me abrazaba para darme ánimos y decirles que vinieran lo antes posible para el enlace.

    

   -Papá, soy Judith. 

    

   -¿Cómo está mi nenita? ¿Te has instalado en ese horror de casa?

    

   -Sí, y me encanta este lugar tan bonito. Estoy rodeada de las personas más amables y cariñosas que te puedes imaginar.

    

   -Me alegro. Mamá quiere arrancarme el teléfono de la oreja. Espera un momento y te la paso.

    

   -Papá, quiero que los dos escuchéis lo que tengo que deciros, es muy importante. Pon el altavoz para que me oiga también mamá.

    

   -Cariño, ¿estás bien mi pequeña? Deberías volver a Londres y nosotros saldremos en el primer vuelo.

    

   Puse los ojos en blanco y sonreí a mi amado.

    

   -¡Mamá y papá, estoy genial y me he enamorado!

    

   Ya había soltado la bomba.

    

   -Nenita ¿No te hemos entendido bien, tu madre y yo? ¿Acaso estás diciendo que en tan breve tiempo tienes novio? 

    

   -Sí. Es un milagro como os ocurrió a vosotros. Queremos casarnos cuanto antes. Se llama Jonathan y es el nieto de Ada y Blas. 

    

   No  contestaban, los había dejado sorprendidos.

    

   Jonathan me estrechaba con cariño y sonreía susurrándome al oído: 

   Te amo.

    

   -Hum. ¿Estáis ahí todavía? ¿Qué opináis? ¿Os parece bien venir cuanto antes desde Hong Kong hasta Escocia?

    

   Se escuchó un carraspeo.

    

   -Nenita, iremos lo antes posible y te acompañaremos en el día más importante de tu vida. Tu madre está un poco nerviosa porque ha revivido lo que pasó en su infancia. Pero se siente feliz por ti y está encantada que sea Jonathan el esposo elegido.

    

   -¿Cómo sabe que es él y no otro nieto? Miré a los ojos a mi amado con cara sorprendida.

    

   -Hija, soy mamá, no podía ser otra persona mejor para ti. Te queremos cielo, pronto llegaremos y te ayudaremos con los preparativos del enlace.

   Besos para los dos.

    

   -Adiós papá y mamá, os quiero. 

    

   Corté la comunicación, nos estábamos emocionando.

    

   -Judith, mi amada, me alegro que tus padres, sean tan buenos y comprensivos. 

    

   Me besó intensamente con ardor.

    

   -Jonathan, que estamos a la vista de todos los vecinos. Me vas a hacer ponerme otra vez colorada.

    

   -Pueden mirar todo lo que quieran, así se van acostumbrando a la idea.

    

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   Regresamos muy contentos a la propiedad de mi abuelo.

    

   Miré hacia nuestro dormitorio y volví a ver la sombra. 

    

   -Jonathan ¿Lo has visto?

    

   -No he mirado. No te preocupes si aparece en forma de espectro, tendré una charla con él.

   ¿Quién vivía antes que tu abuelo, en este mausoleo?

    

   -Su abuelo. Es decir mi tatarabuelo ¿Por qué? ¿Piensas que puede ser el espíritu de mi antepasado, el que ronde por las habitaciones?

    

   -No lo sé. Lo averiguaremos muy pronto. 

    

   -Antes me divertía, pero estoy asustada, ahora que es muy de noche. Y he visto la sombra.

    

   -Sacaré la linterna de la furgoneta. Mañana mismo instalaremos la electricidad. No quiero que tengas miedo, mi vida. ¿Qué puede hacernos, un ente incorpóreo?

    

   -En las películas de terror, hacen daño a los habitantes de la casa, moviendo objetos contra ellos e incluso matándoles aterrorizándolos.

    

   -Tu lo has dicho, eso ocurre en el cine. Venga vayamos a enfrentarnos, con lo que nos espera allí arriba y descubramos que se propone.

    

   Cogí en brazos a mi princesa y subí los escalones iluminándonos con la linterna, preparado por si surgía cualquier imprevisto del fantasma.

   No quería que Judith estuviera pasando mal rato. Habría que echar como fuera al pariente de mi amada. 

    

   La tumbé en la cama y con cariño y amor la fui quitando su bonito vestido de algodón estampado y sus sandalias de tacón.

    

   -Eres bellísima. Soy muy afortunado, te tengo solamente para mí. Y te amo con todo mi corazón.

    

   Me quité la ropa y nos cubrimos con las sábanas.

    

   No podíamos dejar de tocarnos, era superior a nosotros. Nos acariciamos, mirándonos fijamente y sabiendo perfectamente lo que sentía el otro. Hicimos el amor expresando con nuestros cuerpos, la fuerte pasión que nos dominaba.

    

   Terminamos estrechamente entrelazados y con una sonrisa de felicidad nos dormimos.

    

   ¡No podía respirar unas fuertes manos heladas, me apretaban la garganta!

    

   Como pude me revolví y desperté a Jonathan.

    

   -¿Cielo, que ocurre? Voy a encender la linterna que no veo nada.  ¡Tienes el cuello con moratones! ¡Dónde está ese monstruo, que lo voy a descuartizar en trozos! 

    

   Me abrazó y acarició donde tenía las marcas de los dedos del espectro.

   -Cariño, voy a por agua, intenta no hablar ahora, tendrás la garganta muy seca. 

    

   Bajé corriendo muy asustado, esto era más peligroso de lo que suponía. No podíamos seguir viviendo en la casa, mientras no echáramos al ser maligno.

    

   Cogí el primer refresco que había encima de la mesa de la cocina. Y cuando iba a llevárselo a Judith. Un fuerte impacto recibí en la cabeza, con una pala de cavar la tierra.

   Estuve a punto de marearme y la sangre me empapaba la cara y goteaba por todo mi cuerpo.

   Como pude, subí agarrándome a la barandilla de las escaleras y unas fuertes manos me sujetaban para que no avanzara.

   Intenté soltarme del brutal ataque, era una figura incorpórea y empezó a emitir carcajadas espeluznantes, mientras me arrastraba escaleras abajo hacia el sótano.

    

   Un terrible hedor me inundó las fosas nasales. Olía a descomposición de carne muerta. 

    

   Me tiró el espectro con todas sus fuerzas encima de un montón de huesos putrefactos.

    

   Recibí tal impacto que la oscuridad me envolvió.

    

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   No podía casi ni articular una palabra. Jonathan tardaba mucho y me había parecido escuchar como un sonido espeluznante. No quiero ni imaginar que le ha podido pasar. Cómo le haya hecho daño el espíritu maligno de mi antepasado, tendré que acabar con semejante demonio.

   Estoy temblando de miedo por él. A tientas busco una bata y bajo muy sigilosamente las escaleras, agarrada al pasamanos. 

    

   Se respira un fétido olor a corrupción, y hace un frío espantoso.

    

   No dejo de tener escalofríos y me castañean los dientes. 

    

   Oigo un ruido de puertas que se abren y se cierran, estrepitosamente.

    

   Unas espeluznantes carcajadas, retumban por toda la mansión.

    

   -¿Quién eres maldito diablo? ¡Da la cara! ¡Te voy a matar como le hayas hecho algo malo a Jonathan! Si eres un espíritu de algún familiar mío, sal de tu escondite y muéstrate. No te tengo miedo. Miserable monstruo y asesino.

    

   Escuché como se rompían vidrios de botellas en la cocina.

    

   Bajé más deprisa a ciegas, no podía ver nada. Estaba completamente oscuro, ni siquiera la luz de la luna se reflejaba a través de las ventanas. Era como si el cielo de la noche, se hubiera cubierto de negro  y estuviera retenida en un momento del tiempo, fuera de nuestra época.

    

   (Un aliento fétido, me susurró al oído, con voz muy ronca y desagradable): -Serás la siguiente en morir. Nunca debiste venir. Has estado riéndote de mí con tu amante. Eres una zorra y tu difunto abuelo jamás tenía que enfrentarse a mí. Solamente deseaba el alma de Judith tan pura, para limpiarme de mi maldad y pecados incontables.

   El idiota la dejó marchar, esperé y esperé durante mucho tiempo y me cansé cuando intentó huir de mi prisión. 

    

   -¡Estas loco! ¿Quién demonios eres para creerte el amo de esta mansión y hacer con tu propia familia este horror?

    

   ¡Grité de terror cuando se transformó en un cuerpo sólido!

    

   -¡Es lo que querías! ¿Por qué gritas insensata? 

    

   Me golpeó con su manazas y me tiró contra el frío suelo.

    

   -¡Levántate impura! ¡Te estrangularé con mis propias manos! ¡Ya no eres un cuerpo y un alma inocentes! ¡Te has entregado a ese desgraciado!

   ¡Le harás compañía junto con todos los demás en el sótano!

    

   Me levantó como si pesara menos que una pluma. Su fuerza era descomunal. Su cuerpo estaba entre la vida y la muerte. Era un anciano con barbas, al que le faltaban las cuencas de los ojos y su cuerpo estaba carcomido y le colgaban trozos de carne putrefacta por todas partes. 

    

   -¿Ya has visto suficiente de mí? Eres demasiado guapa como lo fue tu tatarabuela. Ella me volvió loco de celos. Todo el mundo la quería, y cuando nació nuestro hijo, sentí una rabia y unos celos terribles.  No me dedicaba todo su tiempo para cuidarme. Estaba enfermo y no podía salir de la mansión. Y ella con su hermosura y el pequeño, lo bajaba al pueblo para pasearse y que todos la admiraran.

   ¡Era mía y no me quedó otra opción que matarla! ¡Y tú eres igual, una furcia sin escrúpulos, que se acuesta con cualquiera de este pueblucho inmundo! ¡Correrás su misma suerte!

    

   -¡Suélteme asesino! ¡No puede seguir matando a todos sus descendientes! ¡Es un muerto viviente y debe regresar a su tumba, gusano repulsivo! 

    

   Forcejeé con él, era inútil, su fuerza era descomunal.

    

   -¡Perra, estate quieta! ¡Ella hizo lo mismo que tú y ahora vas a morir junto con el cerdo que te ha poseído!

    

   Me agarró del cabello, no dejé de chillar y luchar durante todo el trayecto, era imposible soltarme de sus garras maléficas. Me arrastró escaleras abajo, hasta una especie de guarida, abrió una puerta y casi me desmayó del horrendo olor que desprendía la estancia.

    

   -¡Este será tu ataúd, sucia niña! ¡Vas a reunirte con todas las mujeres que han pasado por esta casa, desde tu tatarabuela hasta tu llegada!

    

   Con unas horripilantes carcajadas, me lanzó contra un montón de huesos y cuerpos en estado de putrefacción . Me desmayé inmediatamente cuando choqué contra ellos.

    

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   ¡Qué dolor de cabeza! ¿Dónde me encuentro? ¡Oh no, mi amada! Intenté levantarme, en medio de una neblina en mi cerebro, no controlaba mis movimientos y estaba pegajoso de sangre por todas partes.

    

   Como pude, aparté esqueletos y arrastrándome de esa maraña de huesos y carne putrefacta, toqué un cuerpo.

    

   Era tan profunda la oscuridad, que no lograba ver nada. Imaginaba que sería Judith, con delicadeza la acaricié y puse mi mano en su corazón y respiré aliviado. Estaba viva. Gracias a Dios.

    

   -Mi vida, despierta. Tenemos que salir de esta pesadilla.

   Besaba sus parpados, su rostro y sus labios, la estrechaba entre mis brazos y la acunaba. Por favor, mi amada, debemos escapar lo más aprisa que podamos, antes de que vuelva esa cosa monstruosa.

    

   -Hum…¡Qué dolor de cabeza! ¿Eres tú, mi amor? ¿Estás bien? ¿Te ha lastimado, el maligno? 

   Me agarré fuertemente a su cuello. Empecé a sollozar desesperadamente. 

    

   -Calma mi Cielo, ya ha pasado todo. Estás a salvo. Nos marcharemos en cuanto te recuperes. Vamos a incendiar toda la mansión y mataremos a ese engendro del demonio. Nunca más volverá a hacer daño a nadie. Siento tanto por lo que has tenido que pasar. Y tu abuelo el pobre hombre, únicamente quería proteger a su hija, ya que temo que a tu abuela también la debió de matar. 

    

   -Es terrible. Ha asesinado a todas las mujeres que han habitado la casa. Desde mi tatarabuela hasta mi pobre abuela. Menos mal que mi madre pudo escaparse y ahora quiere acabar con su última victima, de la misma sangre.

    

   -¿No entiendo cómo puede seguir en un estado de muerto-viviente? 

    

   -Habrá hecho un pacto con el diablo. No creía en la existencia de semejantes bestias. Lo he visto como se materializaba, en un zombi de terror. No sé como no han oído mis gritos en el pueblo. Tendré pesadillas el resto de mi vida.

    

   -No mi amada, el monstruo no ganará. Llevo en la furgoneta un bidón de gasolina, la esparciré por toda la casa, hasta que desaparezca entre las llamas. Siento que tu herencia tenga que ser destruida, pero es la única manera de salvarnos, de una vez por todas y a las futuras víctimas que cayeran en sus manos.

    

   -¿Por dónde podemos salir, sin que se entere esa cosa? No vemos nada, en esta total oscuridad. Hasta el cielo se ha cubierto de un lodo negro.

    

   -Intentaremos palpar todas las paredes y el suelo, por si hubiera alguna ventana o salida al exterior.

   Cariño, te ayudaré a levantarte muy despacio, puedes sentir nauseas y mareo. Es un lugar espantoso donde nos ha encerrado.

    

   Con mucho cuidado y agarrados de la mano, empezamos a avanzar a tientas por el sótano. 

    

   No hallábamos ninguna ventana en las paredes. No queríamos escapar por la puerta, para que no nos escuchara movernos por dentro de la casona.

    

   Tropecé con un hierro. Jonathan me sujetó.

    

   -Judith, debe haber algo en el suelo. Agachémonos y comprobemos lo que es.

    

   Nos pusimos en cuclillas y palpando la zona, toqué un metal en forma de asa.

    

   -¡Jonathan, parece una trampilla para descender más hacia el subsuelo! 

    

   -Vamos a probar a tirar de ella. Ojalá tengamos suerte. 

    

   Nos besamos y abrazamos con pasión, por si era la última vez que nos veíamos. 

    

   -Te amo Judith. Pase lo que pase, siempre te querré, aunque tenga que hacer un pacto con quien sea, para volver a recuperarte. 

    

   -Sabes que eres todo para mí. Y te amaré incluso después de muerta.

    

   Juntamos nuestras manos y de un tirón arrancamos la tapa de piedra. Un aire fresco y limpio salió del agujero.

    

   -Bajemos muy despacio, por si no hay escalones para descender. Dame la mano Judith, no tengas miedo. Esto no puede ser peor, que lo que nos ha hecho pasar la bestia.

    

   Con mucho cuidado descendimos al tacto, agarrados de pies y manos a una escalerilla. Unos cuantos metros separaban el horror de la libertad. Salimos a un pasillo de tierra subterráneo y nos condujo al centro del bosque.

    

   Nos abrazamos con lágrimas en los ojos. Estábamos salvados.

    

   Jonathan, me levantó en alto y dio vueltas sin parar conmigo riéndonos.

    

   -¡Te quiero, te quiero, te quiero…!

    

   El cielo se despejó y una luna muy brillante, nos iluminó el camino hasta llegar a la verja, donde teníamos el vehículo.

    

   -Jonathan amor, ¿no deberíamos irnos y olvidarnos de este lugar para siempre? Tengo mucho temor a que nos capture y nos mate. Utiliza las almas de los demás para seguir viviendo. Si sabe que hemos conseguido escapar, estará al acecho y nos capturará.

    

   -No te preocupes, el monstruo no puede salir de la mansión. Lanzaré el bidón contra los ventanales rompiéndolos y luego prenderé la mecha con las cerillas de cocina que llevamos en la furgoneta.

    

   Con mucho sigilo para no hacer ruido, agarramos la garrafa de gasolina y  con todas nuestras fuerzas la tiramos contra la ventana de la cocina. Luego Jonathan encendió una cerilla y la tiró dentro.

    

   Corrimos y nos metimos en la furgoneta, la arrancamos y a toda velocidad emprendimos camino al pueblo.

   Oímos un estruendo muy fuerte y vimos unas llamas muy altas. Un chillido espeluznante se escuchó por toda la aldea, despertando a todos los vecinos. Salieron asustados ante el grito y la tremenda explosión, que retumbó en los oídos de los que allí nos encontrábamos.

    

   Nos abrazamos y unimos nuestros labios, rebosantes de amor.

    

   Por fin podíamos empezar una nueva vida y ser felices.

   





   







   EPÍLOGO

    

   -Hija estás preciosa. No habrá una novia tan bella en toda Escocia. 

   Besé a mi madre.

    

   -Mamá, gracias por ayudarnos tanto a Jonathan y a mí. No hacia falta que nos comprarais una casa en el pueblo. 

    

   -Mi nenita, ¿para qué queremos papá y yo tanto dinero con la venta de la casa de Londres? Ya no estás allí para visitarte. Y sabes que seguiremos viajando. De ahora en adelante os veremos en Escocia. Aunque tenga malos recuerdos en mi niñez, puedo asegurarte, que estás en el lugar más maravilloso de la tierra y donde al igual que yo encontré el amor, tú has hallado la felicidad.

   Vamos cariño, que el párroco debe estar más nervioso que el novio. Imagínate el tiempo que hace que el pobre hombre, no celebra una boda. 

    

   Nos sonreímos. Fuimos andando a la iglesia desde la casa de Ada y Blas, la madre de Jonathan también nos acompañaba. Las cuatro disfrutábamos de este momento mágico, y me dejaron al lado de mi querido compañero.

    

   -¡Guau! ¡Estás guapísima! ¡Soy el hombre más afortunado del mundo! ¡Y eres una diseñadora espectacular!

    

   Ya puede empezar Padre, no quiero que se escape mi prometida. O alguno me la rapte, por su valor incalculable. Es el mayor tesoro que un esposo puede tener por mujer.

    

   Todos nos reímos cuando el oficiante de la ceremonia, preguntó dónde se encontraba el tesoro escondido.

    

   





   





 

                 Página 517

    

  

  


 

   
   RELATOS ROMÁNTICOS Y  FANTÁSTICOS

    

   



 

   RELATO  Nº  5 

    

   KARL Y CINTHIA
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   CAPÍTULO    I

    

   Abrí mi correo, había puesto un anuncio para dar clases particulares en cualquier lugar de Inglaterra. No quería seguir viviendo en la residencia de mi padrastro. Hacia pocos meses que por desgracia mi madre murió, montando a caballo, en las propiedades en el campo, que poseía mi familia. Mi único pariente y tutor, era un militar retirado del ejercito de su majestad. Era un hombre muy autoritario y agresivo. Su afición a la bebida le había envilecido y ya no soportaba permanecer en su compañía. Me escabullía en la mansión, escondiéndome en cualquier sitio donde no pudiera encontrarme. 

    

   Había echado el cerrojo de mis aposentos. No quería ser interrumpida por el servicio o por él. Últimamente me buscaba constantemente y veía en su mirada algo cruel en sus intenciones poco honestas hacia mí.

    

   Mi verdadero padre, Sir Henry Stuart, era un eminente estudioso del comportamiento humano, un psiquiatra especializado en trastornos de la personalidad. Mi padrastro, el Coronel John Reightmond, era uno de sus pacientes y al final un amigo íntimo de mi familia. Se fue apoderando de todas nuestras posesiones poco a poco e introduciéndose en nuestro círculo social. Tenía quince años, cuando una enfermedad incurable se llevó a mi padre lejos de nosotras. Mi madre, Alexandra de origen alemán, muy bella y a penada por nuestra soledad, se refugio en el cariño del Coronel. Al principio fue todo amabilidad y compresión hacia nosotras. Mi madre, cayó bajo el embrujo de sus encantos, a mí nunca pudo engañarme, con su falsa modestia y sinceridad.

   Guardaron un año de luto como era la tradición. Mientras tanto a mí me enviaron por recomendación de mi padrastro, a un internado para señoritas en Londres. No quería separarme de mi madre, pero la tenía hechizada y hacía todo lo que él, la pedía.

    

   Estuve alejada durante tres años, sin verla y sin recibir ni un solo mensaje. En Navidades debía pasarlas en compañía de alguna de mis compañeras. Hice unas maravillosas amistades. Terminé mi excelente formación en el internado y me disponía a regresar a mi hogar, cuando recibí un telegrama de la defunción de mi madre, en un accidente de cacería montando a caballo. 

    

   Mi mundo se volvió oscuro. No podía creérmelo, era imposible que no me hubiera ni tan siquiera haber despedido de ella, ni haberla cuidado en su agonía.

    

   Fue una crueldad por parte del Coronel, no avisarme antes de que sufriera ese terrible desenlace.

    

   Ahora estaba en sus manos. Tenía todos los derechos sobres mí, hasta que cumpliera los veintiún años y se leyera el testamento de mis difuntos padres. 

    

   Tenía que huir como fuera de su alcance y no parar hasta refugiarme en cualquier propiedad que necesitaran a una institutriz, y esperar escondida, tres años para recibir mi herencia.

    

   Muy nerviosa abrí el sobre con la carta:

    

   “ Señora necesito ayuda, no sé escribir, ni leer, estas palabras al igual que su anuncio, mi asistente personal, me ha ayudado a leerlo y escribirlas.

   Espero su urgente viaje a Austria. Le envío un pasaje en barco para su pronta llegada hasta Alemania y desde allí un tren la trasladará a Salzburgo.

    

   Un cordial saludo:

    

   Von Karl Bressan “

    

   Se cayó el papel al suelo, cuando unos fuertes golpes aporreaban mi puerta. Era mi padrastro.

    

   Suspiré.-¡Enseguida bajo para la cena, mi señor padre! 

    

   Continuaba vociferando, estaba otra vez borracho.

    

   -¡Abre hija o tiro la puerta a bajo! 

    

   Escondí la carta debajo de mi almohada. 

    

   Descorrí el cerrojo y antes de que pudiera pasar, salí al pasillo cerrando mi dormitorio.

    

   Me agarró muy fuerte del brazo y arrastrándome escaleras abajo, casi tropiezo y me caigo, aprovechó para apretarme contra su cuerpo e intentó besarme en la boca, echándome su pestilente aliento a licor. Giré la cara antes de su baboso beso y le empujé lo más fuerte que pude. Se cayó rodando por los escalones.

    

   Cuando paró en el hall de la estancia, se levantó y chilló con un grito de guerra abalanzándose escaleras arriba a por mí. Eché a correr otra vez hacia mi dormitorio y eché el pestillo. Estaba fatigada por la carrera y el miedo a ser deshonrada, como cualquier mujerzuela de taberna.

    

   Mis planes tendrían que realizarse inmediatamente. Rápidamente cogí una bolsa de viaje y metí lo más imprescindible. Abrí mi joyero y todas las posesiones que me habían regalado mis padres, las guardé junto a mi ropa. Algo de dinero que tenía ahorrado, lo metí en mi bolsito de mano, junto con la carta.

    

   Unos gritos ensordecedores atravesaban las paredes de mi habitación. No podía salir por la puerta, mi padrastro estaba con el atizador de la chimenea, destrozándola. Y vociferaba incongruencias sobre mi falta de respeto por él y las consecuencias a las que me vería sometida. Iba a casarse conmigo y hacerme una mujer honrada. Con mi belleza no podía consentir que fuera de otro hombre. Era suya y nadie le iba a impedir conseguirme.

    

   Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo de miedo. 

    

   Me asomé al balcón y la caída iba a ser dolorosa. A no ser que bajara por el árbol que justamente se encontraba a mi alcance. 

   Con las sábanas de la cama, hice un hatillo para guardar la bolsa de viaje y mi bolsito y me lo colgué en mi hombro, para tener las manos libres y reptar hacia abajo por el tronco y de rama en rama.

    

   No me quedaba tiempo, lo más aprisa que pude saqué mis piernas, estiré mis brazos y me sujeté al árbol. 

   Con todo el cuidado que pude, bajé apoyándome con los pies y las manos. Y con el vestido largo recogido entre mis piernas para que no se enganchara con alguna rama.

   Con mucha fatiga, logré pisar el suelo.

    

   A toda velocidad fui a las caballerizas y al mozo de cuadras le hice unas señas para que guardara silencio. Ensillé a mi yegua Patty y a todo galope salí disparada hacia el Puerto de Londres.

    

   Miré hacia atrás despidiéndome mentalmente de mi casa y vi asomado por mi ventana, al Coronel chillando de rabia.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Gracias a Dios, pude embarcarme en un transatlántico que navegaba hacia Alemania. Mi yegua, tuve que venderla allí mismo a un caballero que se interesó por ella. Iba a estar en buenas manos, no podía dejarla marchar de vuelta a la propiedad, la castigaría mi padrastro hasta matarla.

    

   Saqué mi pasaje. Un amable oficial del barco me acompañó a mi camarote. Era muy lujoso. Le di algo de propina para que me trajera una bandeja con algo de cenar. No había tomado nada desde el almuerzo y casi no probaba la comida, desde que convivía con el Coronel. Me estaba quedando muy delgada. Ya de por sí lo era, y con los disgustos, parecía el espíritu de la golosina.

    

   Me aseé en el lavamanos, me miré al espejo. Mis ojos estaban sin brillo, con grandes ojeras de no dormir por las noches, con el miedo del acecho de mi padrastro. Eran de un tono verdeazulado, pero estaban tan apagados que no sabía ni el color que tenían. Mi rostro estaba muy pálido, ya era bastante blanca de piel, y contrastaba con mi pelo negro, largo y liso, al igual que mis finas cejas y mis largas pestañas. Mis pómulos sobresalían ante mi situación de desfallecimiento, por agotamiento físico y mental.

    

   Mi nariz era recta y un poco achatada en la punta y mis gruesos labios eran de un rosa pálido. 

    

   Parecía un cadáver andante. Debía recuperarme en el trayecto hasta Austria. No quisiera que mi alumno se asustara ante un esqueleto con pelo.

   Suavemente dieron unos toquecitos en la puerta de mi camarote.

    

   -Adelante.

    

   -Señorita, le traigo una bandeja con la especialidad de nuestro cocinero. El pescado asado es muy fresco y le acompañan las patatas y verduras. Me he permitido traerla una tarta de frambuesas que le vuelve loco al capitán, con su vino favorito. Necesita reponer fuerzas, se la nota muy débil y el viaje va a ser largo. 

    

   -Es usted muy amable, hum Oficial Steven. Le estoy muy agradecida.

    

   -Si me promete que cenará todo, me sentiré mucho más tranquilo. Está a punto de desmayarse. Será mejor que la deje descansar. Mañana se sentirá mucho mejor.

    

   Nos despedimos con una sonrisa. Era un hombre muy atento. Me olvidaría de los malos ratos pasados con el Coronel y procuraría disfrutar de unas semanas de paz y tranquilidad. 

    

   Saqué de mi bolsa un camisón, la bata y mis pantuflas. Y con mucho apetito, acabé con el menú de la cena.

   Me sentía más animada. Curioseé por el camarote, y encontré algún libro de lectura. 

    

   ¡Oh no! ¡Había dejado todos mis libros en mi dormitorio, para enseñar a mi discípulo!

    

   En Austria, tendría que conseguir una buena biblioteca. 

    

   Comencé a fantasear con mi nueva vida. Imaginaba un niño muy tímido, que le costaría aprender y necesitaba comprensión y cariño. Yo estaba dispuesta a volcarme en todas sus necesidades y preocupaciones. En su carta parecía urgirle mi ayuda. Pobrecillo, sería la mofa de su familia, amigos y empleados.

    

   Dejé el libro de aventuras, y me tumbé en una cómoda camita. Me quedé dormida al instante con el balanceo del barco y con una sonrisa al estar ya en alta mar.

    

   Aquí no podía raptarme mi padrastro y abusar de mí.

    

   Me relajé por primera vez, desde hacia mucho tiempo.

    

   Soñé con montañas nevadas y casitas preciosas con jardines llenos de flores. 

    

   Desperté feliz sabiendo donde me encontraba.

    

   Me asomé a la ventanilla de mi camarote, se veía el cielo muy azul.

    

   Me vestí y cogí mi sombrilla para taparme del sol.

    

   Salí al exterior. En cubierta, la brisa del mar me reconfortaba. Me encantaba su olor. 

   Saludé a los pasajeros que paseaban como yo, mirando a la infinidad del Océano. 

   -Buenos días señorita…No me dijo su nombre a noche ¿Fue de su agrado la cena y descansó bien? 

    

   -Sí oficial Steven. Y he sido una desconsiderada por no presentarme. Ayer me encontraba un poco indispuesta. Soy Miss Cynthia Stuart. 

    

   Me besó la mano.-Encantado de conocerla. Si me permite la acompañaré a la sala del comedor. Allí podrá degustar un excelente desayuno en compañía de otros pasajeros.

    

   Me ofreció su brazo y me presentó a viajeros con destino a Alemania. Algunos no hablaban bien el inglés, yo conocía perfectamente el lenguaje alemán, mi madre era de origen germánico y me enseñó de pequeña su idioma.

    

   Les alegró saber que podían entablar una agradable conversación conmigo en su propia lengua.

    

   Había varias familias muy cariñosas con sus hijos, que regresaban del crucero por Inglaterra a sus hogares.

    

   El oficial Steven, era todo un caballero. Se portó como un amigo y un padre. Le recordaba a su querida hija, ya fallecida cuando era más joven que yo. Me enseñó todos los instrumentos, que utilizaban para el manejo del transatlántico. Las cartas de navegación, el catalejo para mirar las gaviotas volando alrededor del barco, la brújula para comprobar las latitudes… Fue una travesía muy placentera. 

    

   Las semanas pasaron y mi aspecto había mejorado considerablemente.  Ya parecía una dama y no un espectro.

    

   Hice unas amistades muy gratas. Incluso cuando atracamos en el puerto de Hamburgo, despidiéndome de toda la tripulación y en especial del oficial Steven. Tuve la gran suerte de viajar en tren hasta Austria, con una familia muy simpática. Ellos se quedaban en Viena y yo continué viaje hasta Salzburgo.

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   En la dirección que tenía en el sobre, tuve que conseguir un caballo para atravesar los campos y llegar a un hermoso lago, con una espléndida casa-granja de madera y piedra, rodeada de animales, como cervatillos, patos, caballos…Y un inmenso bosque de bellos abetos. Todavía no había llegado el invierno, pronto se cubriría de nieve el precioso paisaje.

   Era el paraíso y un sueño hecho realidad.

    

   Dejé pastar a mi caballo, y me encaminé hacia la entrada de la granja. Llamé suavemente. Nadie contestó. Insistí más. Justo cuando iba a buscar a alguien en las cuadras y las otras cabañas adyacentes, una mano se apoyó en mi hombro.

    

   Grité del susto.

    

   Al darme la vuelta. Me encontré con un hombre joven muy apuesto.

    

   -Me he asustado, ¿es usted amigo de la familia? 

    

   Me miraba fijamente extrañado. Seguramente no entendía lo que le estaba hablando, claro no me encontraba en Inglaterra. Comencé de nuevo, y me presenté en alemán.

    

   -Buenos días, soy la institutriz que habían solicitado. Mi nombre es Cinthia Stuart. ¿Puede acompañarme hasta mi pupilo, por favor?

    

   -Ya está con él. 

    

   -¿Es usted mi alumno? Perdone que me muestre asombrada, creí que sería un niño.

    

   -Y yo pensé que sería una señora, no una niña.

    

   -Hum, bueno, le puedo asegurar que mis conocimientos son muchos aunque mi edad no sea la de una dama más madura.

    

   -Será mejor que se vaya. Aquí no tiene nada que hacer. Y yo tengo mucho trabajo. 

    

   Me dio la espalda y se alejó como si tal cosa.

    

   Corrí detrás de él mientras se dirigía a un cobertizo.

    

   -Escuche por favor. Los años y la apariencia no deben de importarnos tanto a usted como a mí. Yo le necesito y creo caballero que usted también. 

   Reconsidérelo se lo suplico. Y aunque no tenga la mayoría de edad, soy lo suficientemente madura para enseñarle todo lo que desee aprender.

    

   -¿A sí? ¿Tan mundana se cree? ¿De dónde ha salido? ¿No será una señorita ya sabe…?

    

   -¿Qué insinúa caballero? ¿No pensará que no pertenezco a una clase social muy respetable? Mi educación y decoro son impecables en todos los sentidos.

    

   -¿Entonces por qué ha venido a un lugar al que nunca se adaptará? Soy un hombre que trabaja con sus manos. Mi vida es todo lo que ve. El campo, los animales y mis proyectos personales.

    

   -No le comprendo. Si ya está satisfecho, ¿porqué me envió una carta pidiéndome urgentemente que le enseñara a leer y a escribir?

    

   -Lo siento. Mi amigo Franz se empeñó en que debía poseer los suficientes conocimientos, si deseaba aspirar a algo más. 

   Se ha alistado en el ejército. A mí ni siquiera me aceptarían porque soy analfabeto.

   Ahora ya no tiene importancia. Vivo solo y no creo necesitar su ayuda.

    

   -Franz tenía razón, usted puede elegir, no los demás. Cuánto más preparado esté y mayor educación tenga, se le abrirán las puertas que usted quiera.

    

   -Me avergüenza, que una mujer tan joven sepa más que yo. También pensé en la idea de contraer matrimonio con la señora que viniera de institutriz. Así no me sentiría tan solo. Ya ve que no me hace falta su compasión.

    

   -Es absurdo. No tiene porque sentirse así ante mí. Tengo dieciocho años, y muchas otras damas a mi edad ya están comprometidas o casadas. Pero eso es lo de menos. Lo principal caballero son las opciones que puede elegir siendo más culto y refinado.

   Le suplico que me dé una oportunidad. No se va a arrepentir. Podemos aprender el uno del otro. Yo no entiendo de animales. Ni de agricultura, ni pesca. Únicamente me he dedicado a estudiar. Gracias a mi esfuerzo estoy aquí y no en una situación de lo más incomoda.

    Se lo aseguro, su vida va a mejorar.

    

   -No sé, es demasiado delicada para la vida dura del campo. Su belleza se eclipsará con el tiempo y se arrepentirá de estar en mi compañía. 

    

   -Olvídese de mi aspecto y seamos prácticos. Yo tampoco pensaré en el suyo. Es un hombre que está en un lugar aislado y sin ninguna compañía más que la mía. Mi moral tampoco me permitiría convivir con usted. 

   Imaginémonos que somos hermanos y nos ayudamos mutuamente. Es la perfecta solución para nuestros problemas.

    

   -Está bien. La daré una oportunidad.  Probaremos unas semanas y si no huye en ese tiempo, su fortaleza habrá vencido.

    

   -Gracias hum… Señor (rebusqué en mi bolso la carta y miré la firma) Karl Bressan. (Le tendí la mano para sellar nuestro acuerdo).

    

   Con una gran fuerza me la estrechó. Su constitución física era de una gran corpulencia, todo músculos. Llevaba una camisa desabotonada y se apreciaba su ancho tórax. Sus intensos ojos azules oscuros y su piel tan tostada hacían un contraste muy llamativo. El cabello lo llevaba bastante largo de un color rubio muy claro. Sus facciones eran duras, con una nariz y bocas grandes y el mentón sin afeitar, le daban un aspecto muy masculino, casi de animal salvaje, retenido en un cuerpo humano.

   Podría pasar por un felino de gran tamaño. Como los que veía en la casa de fieras de Londres.

    

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

   -Puede llamarme Karl y yo la diré Cinthia. Aquí no vamos a estar con cumplidos. Nadie nos vigila ni observa. Puede sentirse libre de sus restricciones inglesas. 

   Acompáñeme y la enseñaré las instalaciones. 

   (Me miró de arriba a bajo).

    

   ¡Dios es una joven tan deseable. Es bellísima. No pretendía que se quedara, corre peligro, soy un egoísta, jamás imaginé que semejante Ángel fuera a venir a rescatarme de mi profunda soledad y tristeza. Si hubiera venido una mujer más madura, no tendría tanto reparos a la hora de confesarle mis más íntimos y oscuros secretos.

    

   -Con esa ropa, no creo que sea la más adecuada para visitar las cuadras de los animales. Será mejor volver a la casa. La prestaré prendas de mi hermana.

    

   -Karl, eso es una buena noticia. Creí que no tenía ningún familiar. No está tan solo como pensé.

    

   Sus oscuros ojos azules se clavaron en mí.

    

   -No hay nadie. Y no me pregunté nada más.

    

   Me sonrojé ante su brusquedad y mi ingenuidad. Seguramente su hermana, no viviría.

    

   -Siento si le he ofendido. No pretendía causarle más penas. 

    

   -No tiene importancia. Usted no sabía nada.

   Pase, no es una granja de lujo, pero aquí no pasará nada de frío. 

    

   -¡Es preciosa y muy acogedora! ¿Quién ha hecho estos maravillosos muebles de madera? Y las escaleras son preciosas. 

    

   -He sido yo. 

    

   -¿Usted? ¡Es un gran ebanista! ¡Tiene mucho talento!

    En Inglaterra todas las grandes mansiones, requerirían su trabajo tan bellamente artístico.

    

   -No es nada. 

   Sígame por favor, Cinthia. En el piso de arriba están los dormitorios.

    

    Era un extraño hombre. Cualquier caballero que tuviera esa capacidad creativa con sus manos, estaría más que orgulloso. Él no le daba ninguna importancia, como si no fuera un don.

    

   Pasamos a una habitación muy bonita, con la chimenea encendida. Una gran cama, con unas cortinas estampadas con motivos florales, haciendo juego con la colcha, me dio la bienvenida. Tenía flores en un jarrón, encima de un tocador muy hermoso, esculpido en madera en tonos claros. Un espejo y unos cuadros de cervatillos pintados al oleo, daban alegría al cuarto.

    

   -Karl, es precioso el dormitorio. ¿Era el de tu hermana?

    

   -Sí.

    Puedes utilizarlo mientras permanezcas aquí. En el baúl, encontrarás ropa y calzado más adecuado.

    

   Se marchó cerrando la puerta.

    

   Me refresqué con un poco de agua de una jofaina, la eché en la palangana. Me miré al espejo, mi moño apretado estaba despeinado. Y mi austero vestido de  montar a caballo, lleno de polvo del camino.

    

   Vaya aspecto tan deplorable. Se habrá llevado una decepción al verme tan desaseada, con razón deseaba que me marchara.

    

   Rebusqué en el baúl y encontré unos pantalones de mujer. Nunca los había visto. Escogí una camisa de manga larga de algodón y me enfundé unas botas altas hasta las rodillas. Parecía una mujer disfrazada de hombre.

    

   Anduve dando zancadas por la habitación y sonreí ante mi nuevo vestuario. Era de lo más cómodo. Podías correr sin tropezarte y era mucho más ligero que llevar todas aquellas enaguas.

    

   Me solté el cabello, lo cepillé y decidí dejarlo suelto. Me dolía la cabeza de llevar tan estirado el pelo.

    

   Aquí iba a ser libre y como decía Karl, nadie me iba a juzgar por mi comportamiento y aspecto.

    

   Salí a buscar a mi nuevo hermano. 

    

   Estaba apoyado en una valla esperándome. Cuando me vio abrió los ojos de par en par ¿Estaría ridícula con este atuendo?

    

   ¡Es tan bella y hermosa! ¡La devoraría de un bocado! ¡Va a ser terrible convivir con ella sin sentirme tentado a abrazarla y besarla! ¿Cómo voy a pasarme por su hermano? Tendría que estar ciego para no arrastrarme hasta sus pies y rogarla que me dejara amarla.

   Será una prueba muy dura.

    

   -¿No te gusta que lleve estas prendas de tu hermana? 

    

   -¿Por qué lo preguntas? Es lo más apropiado para estar en plena naturaleza.

    

   -Me ha parecido que deseabas mi desaparición.

    

   -No. 

   Venga se hace tarde y dentro de poco anochecerá. Es peligroso salir cuando el sol ya se ha ido.

    

   -¿Es cierto que hay osos y ciervos que atacan a las personas?

    

   -Sí. 

   Nunca se te ocurra ir hacia el bosque de noche. 

   Cinthia, Prométemelo.

    

   -Hum…Karl, no creo que sea para tanto. Puedo aprender a disparar. 

   ¿No has dicho que aquí puedo sentirme libre? Entonces no te haré una promesa que no pueda cumplir.

    

   Me agarró fuertemente de los brazos.-¡Estás loca! ¡Jamás te adentres en el bosque! ¡Irás conmigo de día! ¿Entiendes?

    

   -Karl, suéltame. Me estás haciendo daño. 

    

   Nos miramos con el ceño fruncido. Aflojó sus manos y las dejó caer a los costados.

    

   -Lo siento Cinthia. No he medido mis fuerzas. Es solo que…Bueno déjalo, estás advertida. 

    

   No hablamos más. Entramos a ver a los animales más pequeños que necesitaban cuidados.

    

   Les alimentó y tiernamente les habló como si fueran sus hijos.

    

   La extensión de terreno era muy amplia y tardamos en recorrerla. Los caballos los guiamos hasta las caballerizas y los cepillamos. Acarreamos cubos de agua y paja para dejarles bien alimentados.

    

   -Cinthia regresemos, ya está oscureciendo.

    

   -Sí, habrá que disponer de la cena. No tengo mucha idea de cocinar. Tendré que aprender, si tú me enseñas. Le sonreí. Ya ves que estamos en igualdad de condiciones, no tengo practica en hacer las faenas el hogar. Sé hacer la lista de los menús, pero no prepararlos. Al igual que organizar una gran casa señorial.

    

   -Entonces, si que eres una señorita muy refinada ¿Nunca has trabajado con la tierra, ni siquiera en el jardín de tu casa?

    

    -No. Tenemos jardinero. Hay un completo numero de personal de servicio. Cada uno tiene su cometido.

    

   -Cinthia ¿Cuál era el tuyo?

    

   -Karl, mi única preparación, era convertirme en la perfecta esposa de un caballero. 

    

   -Y curiosamente has venido a la casa de un granjero. Es un desperdicio tu talento emplearlo en un ser tan vulgar como yo.

    

   -No digas nunca nada igual. La que no sirve de gran cosa en este sitio soy yo. Para qué necesito saber idiomas, tocar el piano, bordar con esmero, una conversación inteligente, versada en matemáticas, literatura, filosofía, historia, geografía…Te lo diré sinceramente, aquí no podría sobrevivir sin ti. 

   Como te comenté nos complementamos. Intercambiaremos nuestros conocimientos y seremos capaces de adaptarnos a cualquier situación que nos depare el destino.

    

   -Tienes razón. Nunca tuve oportunidad de estudiar. Siempre había tanto trabajo por hacer, que no he sido capaz de encontrar tiempo para contratar a un maestro.

   -Gracias por contestar a mi anuncio. Tengo que confesarte que me salvaste de algo peor que la muerte.

    

   -¿En serio? ¿Quién sería capaz de crearte problemas en Londres?

    

   -Prefiero no hablar del tema.

   Tengo mucha hambre  ¿Qué vamos a cenar?

    

   -Sobró carne con patatas del almuerzo. Lo calentaré en el fuego. El pan estará un poco duro, lo hice hace unos días, pero si lo mojas en la salsa puede comerse. También hay queso y fruta.

    

   -Es un exquisito manjar. Comería hasta un oso feroz. 

    

   -No, eso ni se te ocurra decirlo. Él te devoraría en un segundo.

    

   -Karl, era una broma. No te lo tomes tan en serio.

    

   (Suspiré). Mi pequeña frágil institutriz, no conocía el peligro que habitaba entre nosotros. Tampoco estaría segura conmigo. Mi control se iba a poner a prueba, esperaba que la fiera, no se manifestara delante de ella.

    

   -Cinthia, puedes ir preparando la mesa, comeremos aquí mismo en la cocina. Estaremos más calientes y tenemos todo a mano.

    

   -¿No deberíamos cambiarnos de ropa para cenar? Es una norma muy importante. Empezaremos con tu primera clase de buenos modales en la mesa.

   -¿Estarás de broma verdad? No he oído tanta tontería para comer un plato de estofado.

    

   -Karl, por favor. Es importante, aunque no lo comprendas. Si alguna vez deseas viajar y conocer países, tienes que saber comportarte. Y una de las normas en todos los lugares, es saber vestir con elegancia y escoger cada cubierto que te pongan.

    

   -Cinthia, ¿lo dices en serio? Cuando has venido hasta Salzburgo en el barco, y en tren, ¿has tenido que seguir esas costumbres?

    

   -Por supuesto que sí. No hubiera podido estar sentada en la mesa del capitán, si mis modales no estuvieran a la altura de las circunstancias.

   Venga subamos a lavarnos y elige ropa limpia y la mejor que tengas. 

    

   -Tengo poco donde escoger. Y no hay nada elegante para ponerme ante una dama.

    

   Le di mi mano.-Subamos, lo importante es ir bien aseados y saber comportarse ante los comensales.

    

   Cogidos de las manos fuimos a nuestros respectivos dormitorios.

    

   La habitación de Karl, estaba en frente de la mía.

    

   -¿Quieres que te ayude a conjuntar tus pantalones con las camisas?

    

   -Será lo mejor. Pasa, no está muy ordenado. No sabía cuando ibas a venir. El dormitorio de mi hermana siempre lo tengo arreglado, me gusta contemplarlo, como si ella todavía estuviera entre nosotros. 

   Ahora serás una nueva hermana para mí. (No se lo va a creer. La miro como si me faltara el aire al respirar. Es como recibir un puñetazo en el estomago. Me ha dejado fulminado).

    

   -Es también muy bonito. Eres un genio con la madera. Tienes un talento excepcional. Y no te preocupes si la cama está sin hacer. Yo no voy a dormir en ella. 

   (Me ruboricé, ¿por qué habría dicho semejante cosa?)

    

   Nos miramos fijamente. Rompí el hechizo.-Karl, voy a ver que tienes en tu arcón.

    

   Me ayudó a abrir la tapa, era mucho más pesada que el de mi dormitorio.

    

   -Ya te dije que no hay mucho donde elegir.

    

   -Lo principal es que esté limpia.

    Vete si quieres afeitándote y aseándote, te lo dejaré preparado encima de la silla. 

    

   Encontré unos pantalones azules oscuros y una camisa blanca de manga larga.

    

   Estiré las sábanas de su cama y coloqué la colcha. Las almohadas las estuve ahuecando y su aroma tan masculino me inundó los sentidos.

    

   Solté el aire muy despacio. Me di la vuelta para decirle adiós y estaba con el torso desnudo, mirándose a un pequeño espejo mientras se afeitaba su atractivo rostro con la navaja.

    

   Nuestros ojos se encontraron. No apartábamos la mirada ¿Qué me ocurría? Carraspeé. -Karl, te veo en un momento. (Salí disparada hacia mi cuarto).

    

   En mi bolsa de viaje, saqué mis vestidos y los estiré, poniéndolos encima de la cama.

    

   Me desnudé completamente. Y me lavé con una pastilla de jabón con olor a lavanda.

    

   Me vestí con un traje largo de noche, azul cielo de raso escotado. Recogí mi cabello en un moño alto y solté alguna guedeja enmarcando mi rostro. Me calcé unos zapatos de tacón y me perfumé con agua de colonia.

    

   Bajé a la cocina. 

    

   Karl, estaba calentando en el fuego la comida.

    

   -Karl ¿Quieres que te prepare alguna copa de vino antes de la cena? 

    

   Se le cayó el cazo de madera con el que estaba dando vueltas al estofado.

    

   ¡Dios está bellísima! ¡Tengo que escapar! Salí lo más rápido que pude, y me fui a cortar leña. El trabajo me haría desahogar de la terrible incapacidad que tenía para controlarme. Estaba ardiendo por dentro y por fuera. Un rugido escapó de mi garganta. La fiera quería aparearse con la hembra. No pude evitarlo, antes de transformarme, me desnudé y me convertí en un salvaje tigre. Me perdí en el bosque y atrapé a un jabalí. Lo descuartizaba con una ferocidad brutal. Me llené las fauces con su sangre caliente. Mis colmillos desgarraban la carne con ansía. Cuando conseguí saciarme y relajarme, volví a mi estado normal.

    

   Regresé al cobertizo, me limpié lo mejor que pude, me vestí y llevé la leña dentro de la casa.

    

   Cinthia había decorado la mesa con elegancia. Poniendo unas velas, flores y unas copas que no recordaba que las tenía.

    

   -Karl, No hacia falta que fueras a por más leña. Había suficiente para  

   calentar la cena.

    

   -Lo sé. 

    Es para la chimenea de tu dormitorio. No quiero que pases frío.

    Por las noches bajan mucho las temperaturas. Y dentro de poco vendrá el invierno. 

   Subiré a dejártela en tu cuarto, ahora mismo estoy contigo.

    

   -Eres muy amable. 

   Cuando bajes, si lo deseas podemos empezar con el protocolo.

    

   -Por supuesto.

   Salí disparado para echarme agua fría en la cara y que no se diera cuenta de mi estado tan alterado.

    

   -Ya estás aquí. No estés nervioso. Actúa con aplomo y mucha seguridad en ti mismo.

   Debes retirar mi asiento, para que me acomode, como haría un caballero con una dama.

    

   -Claro. 

   Por favor señorita, me hace el favor de acompañarme en esta velada.

    

   (Con elegancia le sonreí y me senté en la silla).

    

   -Gracias caballero.

    

   Él se sentó enfrente de mí. -Serviré la cena, ya que no disponemos de servicio. No he encontrado más que cuatro diferentes tipos de cubiertos: La cuchara grande, el tenedor, el cuchillo y la cucharilla. 

   Servirán para irte instruyendo en el manejo de ellos. Será más sencillo, pero dejará un vacío en tu educación. Los mismos utensilios tendrán que hacer el papel de la carne, al igual que la del pescado, aunque en realidad, existe una diferencia notable.

    

   -No hace falta tampoco ser tan puntillosos, cuando me haga falta seguir las normas, me fijaré en el cubierto que utilizan los demás invitados.

   -Es una excelente idea. Bien, serviré el menú y esperas a comer cuando los dos estemos servidos. 

   No puse mucha cantidad. Karl me miró extrañado.

    

   -¿No lo llenas más?

    

   -Hay que comer con moderación. Debes evitar derramar fuera del plato el estofado. 

    

   -Está bien. Pero luego repito. Un hombre no puede mantenerse con semejante escasa cantidad.

    

   -¡Karl! ¡No puedes hacer ruido absorbiendo el caldo! ¡Y la cuchara grande, no debe tocar nunca el fondo del plato como si fuera un instrumento musical!

    

   Me levanté de mi asiento. Le cogí la cuchara, la coloqué bien en su enorme mano y con cuidado la guié hacia su boca, para que comiera con refinamiento.

    

   -¡Cinthia, ya basta!

    No soy un niño pequeño al que le tengan que dar de comer.

    

   Me estaba volviendo loco con su aroma a flores silvestres y a mujer. Tenía que apartarse de mí o la llevaría arriba y la haría mía.

    

   -Karl, intentaba ayudarte, lo siento. Me he extralimitado con mi función. No volverá a ocurrir. 

    

   -Comprendo que quieras enseñarme por mi bien. Pero con comentármelo lo captaré y no hace falta que te arrimes tanto a mí.

    

   -¿Tu enfado ha sido por mi proximidad? ¿Te disgusta mi persona?

   -Cómo puedes tan siquiera decirlo. Eres el sueño de cualquier hombre hecho realidad. No voy a poder tratarte como a mi hermana.

    

   Se levantó y subió a su dormitorio cerrando la puerta de un golpe.

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Con serenidad, recogí todo lo que había dispuesto en la cocina. Apagué las velas, excepto una, cogí mi copa de vino y me dirigí a mi dormitorio.

    

   Me desnudé, cepillé mi cabello y me puse el camisón. Tomé un sorbo de vino y me agaché a echar más leña al fuego. Miré mis manos y grité, estaban llenas de sangre.

    

   Karl entró enseguida para ver que me ocurría.

    

   Me estrechó entre sus brazos. 

    

   -¿Estás bien, te has hecho daño?

    

   Le enseñé mis manos ensangrentadas, pero sin ninguna herida.

    

   -Karl. ¿Te has cortado con el hacha y no me has dicho nada?

    

   -¡No!

    

   -Entonces, ¿de dónde ha salido la sangre? 

    

   -No puedo explicártelo. Por favor no me hagas preguntas. Te lavaré las manos.

    

   Cogió mi copa y se bebió de un solo trago el contenido.

    

   Echó agua de la jarra directamente sobre la sangre y con cariño me secó las manos con un paño.

    

   -Gracias. Siento haberte asustado. Pensé que te habías cortado. 

    

   Sus felinos ojos recorrían todo mi cuerpo.

    

   Seguí su mirada y me sonrojé al ver que me encontraba en camisón y se transparentaba delante de las llamas.

    

   Él estaba con el torso desnudo.

    

   Como hipnotizados nos fuimos acercando el uno al otro, no apartábamos nuestras miradas. 

    

   Con una pasión desenfrenada besó mis labios como si se muriera de sed. Cada vez profundizaba más el beso y me apretaba contra su cuerpo.

    

   Me aparté de su abrazo con mucha fuerza de voluntad.

    

   Me costaba respirar.

    

   -Karl, será mejor que te marches. Uno de los dos tiene que poner cordura a la situación. 

    

   Me pareció oírle rugir como un tigre, al salir de mi dormitorio.

    

    

   Sería alguna bestia del bosque que andaba intranquila.

    

   Me acosté y enseguida caí en los brazos de Morfeo.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   No consigo dormir. Si no llega a separarse de mi cuerpo la hubiera poseído allí mismo. Y  perdido para siempre.  He estado a punto de soltar a la fiera ante mi frustración. Estaba ciego y sordo. Todos mis sentidos estaban concentrados en la pasión tan ardiente que provocaba en mí.

    

   Es tan bella, inteligente y buena. He caído en una trampa más mortífera que la propia de un cazador para conseguir a su pieza. Estoy tan enamorado y descontrolado, que soy incapaz de razonar.

    

   ¿Dónde habré dejado mi sentido común? Es toda una dama y no puedo tratarla como si fuera la hembra del tigre que llevo dentro.

    

   Es una temeridad vivir con ella en la misma casa. Cualquier día puede descubrirme y se quedará aterrorizada durante toda su vida.

    

   ¿Qué puedo hacer? Ahora no podré dejarla ni aunque quisiera. La seguiría hasta alcanzarla como si fuera una presa. La más deseada. 

    

   Me siento acorralado aquí dentro y oliendo su dulzura, que me excita de una manera tan intensa…Lo mejor será volver al bosque y dejarme matar por algún oso.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Desperté sobresaltada escuchando unos rugidos de tristeza. Algún pobre animal estaba desesperado. Quizás esté atrapado y herido. No sé si debería ir a comprobarlo. Pero si se entera Karl, se llevará un disgusto. Mañana se lo comentaré para que vayamos al bosque. No quiero molestarle en estos momentos. Puede pensar que deseo sus atenciones amorosas. Realmente no sé que hacer para que la convivencia no sea una lucha contra nuestros sentimientos. 

    

   No comprendo esta atracción tan intensa ¿Será amor o lujuria? Quizás nuestra soledad nos hace acercarnos y malinterpretar lo que simplemente es consolarnos dándonos afecto.

    

   Con esos pensamientos volví a dormirme.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   -Cinthia despierta el desayuno ya está listo. Hay que madrugar para atender a los animales.

    

   -Hum, súbemelo Lucy. No puedo ni moverme, he soñado con tigres que luchaban desesperadamente por alcanzar a su presa.

    

   -Está bien la subiré su desayuno majestad.

    

   Me di la vuelta y seguí durmiendo, no había descansado bien.

    

   Unas suaves caricias por mi rostro me hicieron sonreír. 

    

   Abrí los ojos y me encontré con la hambrienta mirada de Karl.

    

   -Buenos días princesa. Te he traído unos huevos y unas truchas del lago ahumadas. Tienes que levantarte, tenemos mucho trabajo que hacer. Hace horas que estoy levantado, he estado esperándote. Pero ya se está haciendo tarde y quiero llevar a los caballos al prado y al lago para que beban agua y se ejerciten galopando. 

    

   -Gracias. No tenías que haberte molestado en hacerme el desayuno. Mañana procuraré levantarme más temprano y me enseñas a prepararlo.

   ¿Te importaría acercarme mi bata? Está encima de la silla.

    

   -¿Tienes frío? Hoy hace un día muy bonito y soleado. 

    

   Puse los ojos en blanco.

    

   -Entiendo. Siento lo que ocurrió anoche, no sé como pude portarme como un salvaje.

    

   -Yo tampoco me porté como una dama. No le vamos a dar la mayor importancia. Creo que nos sentíamos solos y hemos buscado un poco de cariño el uno en el otro.

    

   -Sí, supongo que tienes razón, llevo algún tiempo aislado en medio del bosque y sin salir de la granja. 

   Me he sentido atraído por ti. (Más que eso, estoy locamente enamorado).

    

   -A mí me pasó lo mismo. No pensemos más en ello, y volvamos a nuestro primer plan, ya sabes, a partir de ahora seremos como hermanos o amigos. 

   ¿Quieres desayunar conmigo?

   En esta ocasión serviré el café y los platos tan exquisitos que has traído.

    

   En una mesita, con dos sillas cerca de la chimenea, nos sentamos y con delicadeza rellené su taza y le serví en el plato, los huevos y las truchas.

    

   Él me observaba todos mis movimientos, estirando mi servilleta y colocándola encima de mis piernas. Con sorbitos y bocados pequeños iba mostrándole el arte del refinamiento y la educación en la mesa.

    

   -Karl, generalmente en Londres cuando tomamos el desayuno, el señor de la casa, lee el periódico, y a veces comentamos los acontecimientos que han pasado en ese tiempo. 

    

   -Aquí no sirve de nada que recibamos cualquier escrito. No sé leer ni escribir ¿Para qué me serviría el papel? nada más que para encender fuego.

    

   -Te lo he dicho, porque es una manera de estar informado con las noticias más importantes que ocurren en tu país o en el resto del mundo. Cuando empiece a enseñarte lo más elemental, tú intelecto querrá cada vez saber más y más. Y aprenderás a conversar más fácilmente con otros caballeros y damas. Cuanto más informado estés, controlarás mejor las distintas situaciones en las que te puedas hallar.

    

   -Siento que no tengamos ni un solo libro en toda la granja. 

    

   -No importa. Iremos a la ciudad y compraremos todo el material necesario. Sin pluma, tinta y papel, no podría enseñarte a escribir y leer. Aprenderás primero en tu idioma, con algún libro sencillo de literatura austriaca y después te iré enseñando el lenguaje de Shakespeare.

    

   -¿Quién es esa persona, un amigo tuyo?

    

   Sonreí ante la ocurrencia.

    

   -Karl, es uno de los más importantes escritores de mi país. Deseo enseñarte mi idioma, para que no tengas ningún problema viajando por toda Europa. 

    

   -Puedes hablarme si lo deseas en inglés y me vas traduciendo al alemán, lo que significa, tengo muy buen oído, no creo que me cueste aprender rápidamente otros sonidos.

    

   -Vas a ser un discípulo muy aventajado. Si eres capaz de crear las obras de arte que con tus bellas manos has hecho, serás capaz de conquistar el mundo.

    

   -Cinthia ¿En tu equipaje, no has traído de Londres ningún periódico, libro o papel para escribir?

    

   -No, Karl. Sé que es extraño que no lleve ningún material de institutriz. Tuve que salir muy rápido de mi hogar. 

    

   -¿Corrías peligro? ¿Estabas amenazada por algún ser mezquino?

    

   -No quiero preocuparte. 

   Vayamos a atender a los pobres animalitos, estarán desesperados por  comer y beber. Son tan lindos los cervatillos, y tan frágiles. Eres muy afortunado por estar rodeado de un bello paisaje, con su lago, las montañas, el bosque, la hierba desprendiendo el aroma del rocío y los hermosos caballos, cisnes, patos y cervatillos. 

    

   -Todavía no has visto a las gallinas y a los peces del lago. Ellos son los que más nos alimentan. 

    

   Karl se levantó y retiró mi silla con elegancia.

    

   -Gracias, eres muy amable. Serás un excelente caballero. Aprendes muy rápido. Espero estar a tu altura en las faenas de la granja y del hogar.

    

   -No me importa hacer todo el trabajo solo, estoy acostumbrado. Y tú eres una princesa que ha venido al bosque encantado, a cuidar de una fiera desconsolada.

    

   Le acaricié su atractivo rostro con la yema de mis dedos.-Eres un buen hombre y estaré a tu lado el tiempo que creas que me necesites. Tú serás el que decida cuando tengo que irme de Salzburgo.

    

   Cogió mis manos y me las besó.-Nunca querré separarme de ti. Serás mi dulce Cinthia, la que escapará de mis garras y me dejarás en mi absoluta soledad.

    

   Le besé en su áspera barbilla.-Jamás te abandonaré. Te lo prometo. 

    

   Karl me estrechó entre sus brazos y devoró mis labios. Yo le devolví el beso como si fuera yo la que no pudiera vivir sin él ¿Qué me estaba pasando? ¿De dónde habían salido esas ansias de amarle?

    

   El relincho de los caballos nos hizo separarnos. Nos reímos por el enfado que tenían los pobres animalitos, esperando nuestras atenciones.

    

   -Cinthia voy bajando al establo mientras te vistes y luego te reúnes conmigo allí y elegiremos una montura para cabalgar por la propiedad y arreglar algún desperfecto que haya en las cuadras de los animales o en las vallas.

    

   Volvimos a juntar nuestros labios en un beso suave y de cariño.

    

   Peiné mi cabello en una coleta alta y me puse los pantalones y la camisa, junto con las botas. Recogí los dos dormitorios y llevé la bandeja con los restos del desayuno a la cocina. Los puse en remojo en un cubo con agua y un trozo de jabón. Más tarde los aclararía. No debía hacer esperar a mi…qué: amigo, compañero, prometido…Me sentía muy atraída por él y en cuanto mi cuerpo tocaba el suyo me encendía como una llama. Nunca imaginé que poseyera esa pasión tan intensa en  mi interior por un hombre, al que a penas conocía.

    

   -Cinthia, cariño, te he escogido una yegua que es muy dócil. No quiero que uno de los sementales salga disparado contigo campo a través y te hagas daño en una caída. Son un poco salvajes. Yo los puedo manejar, pero soy el único al que temen y me obedecen en todo.

    

   -¡Oh! Es una preciosidad. ¿Cómo la puedo llamar?

    

   -Mild. Es tan dulce y suave como tú.

    

   -Es magnifica. Y no te preocupes por los sementales, ningún caballo me ha tirado nunca. Tengo afinidad con ellos. Y los adoro. No hay animalito que no quiera. Muchas veces he estado en la casa de fieras en Londres y me paso toda una mañana contemplándolos. Son espléndidos. A veces me dan ganas de meterme dentro de la jaula de un león o un tigre, incluso de una pantera. Son espectaculares cuando muestran su fiereza. Me entra un hormigueo y deseo acariciarlos. 

   Te diré un secreto, he sido un poco imprudente. De hecho los he tocado a través de los barrotes, cuando me encontraba sola ante ellos. Nunca se lo he contado a nadie. Pensarían que estoy loca. Y qué es muy peligroso. Pienso que nosotros somos los más crueles de todos los animales. Ellos atacan para sobrevivir y el ser humano por codicia.

   Karl, tú me comprendes, ¿verdad?

    

   -Sí. Totalmente. Más de lo que pudieras pensar. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Montamos y cabalgamos por toda la granja. 

   En la cabaña para ahumar a los salmones, aprendí como reparaba unas tablas de madera que se estaban deteriorando por la humedad.

    

   Seguía hipnotizada todos sus movimientos. Era tan mágico con el manejo de las herramientas y la madera que le observaba con tal intensidad que no me di cuenta de cuando terminó y me miraba con sus ojos brillantes de salvaje pasión. Incluso imaginé que cambiaba en algo su aspecto como si sus rasgos se volvieran más feroces.

    

   Parpadeé ante la visión y volví a verlo tal como era. 

    

   -Cinthia. Regresemos. ¿Prefieres carne o pescado para el almuerzo?

    

   -Hum…Lo que tú desees.

    

   A ti es lo que quisiera comer. Casi me transformo. Espero que no se haya dado cuenta. Tengo unas terribles ganas de tirarla al suelo y amarla hasta perder el sentido. El tigre la desea también con desesperación. Pero primero tendría que convertirla en una tigresa para que se pudieran aparear. Y eso va a ser demasiado complicado. Nunca he transmitido mi poder a otra persona. Y Cinthia es muy delicada para someterse al ritual. 

    

   ¡No sé como salir de este lio! ¡Ya es demasiado tarde, la amo ardientemente! ¡Y nada ni nadie podrá arrebatármela!

    

   -La carne es mi debilidad. (sobretodo la tuya). Pero puedo comer de todo. Podemos ir al bosque a cazar. Esta mañana tomamos truchas. ¿Te apetece venado para almorzar? 

    

   -No lo he probado. ¿No te da pena cazarlos? 

    

   -No.

    Hay muchos en esta zona y existen para alimentarnos. 

   También somos depredadores. Su carne te va a gustar, con tiempo de cocción es tierna y sabrosa. (Me la comería cruda).

    

   -De acuerdo, cazaremos solamente para alimentarnos. Y por favor Karl, que no sea un macho pequeño, mata a uno de más edad. Lo que nos sobre lo echaremos a los perros, o lobos u osos…

    

   -Por supuesto, nunca he matado a una cría de cualquier especie. 

    

   -Me gustaría que me enseñaras a disparar. Muchas veces me he sentido indefensa por ser una dama. Y existen circunstancias en las que necesitas defenderte de hombres sin escrúpulos.

    

   Agarré fuertemente a Cinthia de los brazos, las ansias de matar a alguien que la hubiera hecho daño eran incontrolables.-¿Quién ha sido ese maldito canalla que te ha herido? ¡Dímelo por favor! ¡Quiero acabar con el indeseable que se halla atrevido a ponerte una mano encima!

    

   -Karl, perdóname no pretendía hacerte daño con mi comentario. Está en el pasado allí debe seguir.

   Olvídalo. Ha sido una torpeza por mi parte hacer ese comentario.

   Lo siento.

    

   Me estrechó entre sus brazos, mientras mis lágrimas silenciosas, le empapaban su camisa.-Jamás olvidaré si algún malnacido se ha propasado contigo. Mi deber es defenderte. Cuando esté preparado para ir a Inglaterra, le encontraré y le desgarraré su cuello hasta verlo morir desangrado.

    

   -Karl, te lo suplico, es un ser vil, y puede causarnos más daños. Prométeme que no irás a buscarlo. (Le miré suplicándoselo).

    

   Suspiró.-Está bien, te lo prometo. Pero si alguna vez vuelve a acercarse a ti aunque solamente sea para mirarte, le descuartizaré. 

    

   -Gracias Karl, no quiero que te pase nada malo. 

    

   -Cinthia, vayamos al bosque y cacemos nuestro almuerzo. Después me contarás las hazañas de ese indeseable. 

    

   No dije nada y cogimos unas escopetas. Karl me enseñó a cargarlas con balas e hice algunos disparos, a ramas de los árboles para practicar.

    

   -Muy bien Cinthia, eres una excelente alumna. Ahora te enseñaré como ser paciente y que el animal esté preparado para ser cazado.

   Tenemos que ser muy sigilosos y esperar a que no se mueva y esté a tiro. Luego disparamos en los puntos vitales para que no sufra mucho y caiga enseguida.

    

   Un enorme ciervo apareció ante nosotros.

    

   Karl me hizo señas para que no nos moviéramos ni habláramos. 

    

   Con un disparo certero acabó con su vida.

    

   Sacó un cuchillo y lo descuartizó, dejando el resto para los demás depredadores.

    

   -Vamos Cinthia, démonos prisa, llegaran enseguida las bestias del bosque.

    

   -Ha sido increíble. Tienes una puntería fuera de serie. Quiero practicar todos los días. Y llevar un arma. Si tuvieras una pistola, me sentiría mejor.

    

   -Cielo, te prometo que aprenderás a manejar hasta un cañón. Pero por favor no te sientas desprotegida, conmigo estás a salvo. No habrá nadie que se atreva a tocar ni un solo cabello de tu persona. Antes de poder alcanzarte yo seré más veloz y le mataré con mis propias garras.

    

   -Lo sé. Y no quiero pensar en ello. Pero a veces tengo miedo. 

    

   -¿Quién sería capaz de llegar hasta mis dominios sin enterarme? 

    

   -Un ser malvado y sin escrúpulos.

    

   -¿Por qué no me cuentas qué es lo que te atormenta?

    

   -Después de cocinar un estupendo ejemplar de ciervo.

    

   Regresamos a la granja. Añadimos más leña en la chimenea de la cocina y Karl me mostró como quitar la piel al animal. Le ayudé a echar algunos trozos de carne, en una cazuela de barro, añadiéndole al agua, sal, ajos, cebollas y algunas especias como el tomillo y romero, para darle más sabor. 

    

   -Cinthia, no hace falta estar removiéndolo todo el rato. Lo pondremos sobre las brasas con menos fuego y podemos pelar patatas mientras me cuentas la historia de tu vida.

    

   -Trato hecho, pero con una condición, tú también me hablarás sobre tu familia y mañana iremos a Salzburgo a comprar lo necesario, para que empieces a leer y escribir.

    

   -De acuerdo. En una frase te puedo resumir donde se encuentra mi familia. Fueron devorados por varios osos en el bosque.

    

   -¡Es terrible! ¿Cómo puede pasar semejante desgracia a tus padres y hermana? 

    

   -Ya te dije que es un sitio muy peligroso y las fieras andan sueltas. 

    

   -Por eso no querías que fuera al bosque sola y de noche. Siento no poder prometértelo, ayer estuve a punto de ir.

    

   -¡No puede ser! ¿Por qué se te ocurriría hacer tal cosa? ¿No estabas durmiendo?

    

   -Sí, pero tengo mucha sensibilidad con los sonidos que me llegan del exterior. Siempre estoy atenta a cualquier ruido. Y escuché a un pobre animal sufriendo. Me dolió no poder ayudarlo.

    

   -¡Cinthia, por el amor de Dios te pueden atacar y hacerte desaparecer sin que nadie te encuentre! Escúchame en serio, es muy peligroso no debes pasearte por el bosque como si tal cosa. Serías un bocado muy apetecible para las fieras.

    

   -Más miedo me dan los humanos. Prefiero ser atacada por una de ellas a que me sometan sin  mi consentimiento. Además ya te he dicho que son incapaces de hacerme daño.

    

   -Eres muy testaruda. No quiero volver a sufrir como cuando mi familia fue destruida por unos osos enfurecidos.

    

   -Quizás se vieron amenazados y su instinto los empujó a atacarlos. ¿Por qué salieron los tres de noche? ¿Y dónde te encontrabas cuando ocurrió la tragedia? 

    

   -Franz vino a nuestra casa y me convenció para que lo acompañara a alistarse en el ejército.  Su familia posee una casa no muy lejos de la nuestra y siempre hemos tenido amistad con ellos. Sus padres no querían que se marchara lejos de su hogar. Lo necesitaban demasiado para hacerse cargo de todas las tareas. Él fue a un colegio interno de pequeño y deseaba cambiar el campo por una carrera militar.

   Solamente íbamos a estar tres días fuera de nuestros hogares. Y fue entonces cuando sucedió…

    

   -Lo siento mucho, tiene que ser terrible sus perdidas. Aunque no debes sentirte culpable. Fue un triste accidente. 

   ¿Es por eso, que tu amigo te ayudó a escribir la carta respondiendo a mi anuncio?

    

   -Sí. Él tenia que integrarse con su regimiento y no deseaba que me quedase tan solo. Sus padres intentaron convencerme para que vendiera las tierras y me fuera con ellos a vivir. 

   No podía hacerlo, pertenezco a este lugar. Y necesitaba permanecer aislado. Les rogué que no vinieran a verme. Franz les convenció diciendo que con la institutriz conseguiría salir de mi tristeza. 

    

   -¿Y ha sido así? 

    

   -Cinthia, si no hubieras venido, habría desaparecido como mi familia. No quería seguir viviendo. Tú me has robado mi alma. Y me has devuelto la esperanza de continuar por ti.

    

   Me abrazó fuertemente y me besó con desesperación. Sentí un estremecimiento de emoción, me agarraba a su cintura como si fuéramos dos imanes. Le devolvía los besos apasionadamente. Sus manos me acariciaban sin cesar por todo mi cuerpo, un sonido ronco salió de la garganta de Karl. 

    

   Me separó de su cuerpo y apoyó su mentón en mi frente, con la respiración acelerada. Yo temblaba sin control por la intensidad de mis sentimientos. Deseaba seguir besándonos. 

    

   -Karl, te quiero. Eres un caballero, no soy capaz de sepárame de ti. Gracias por tener la fuerza de voluntad que a mi me falta. 

    

   -Cinthia, créeme si te digo que no puedo controlarme. Lo siento, ahora vuelvo, tengo que salir a cortar leña.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Me quedé sola pensativa. Karl se comportaba de manera un poco extraña.  Algún secreto ocultaba. Hasta su aspecto físico cambiaba como si fuera más salvaje.

    

   Retiré del fuego la comida. Preparé la mesa. Subí a mi habitación a cambiarme y asearme y esperé a que Karl regresara, de cortar más troncos en el cobertizo.

    

   -Cinthia, estás siempre preciosa. No te abrazo porque estoy lleno de polvo. Iré arriba y enseguida comemos.

    

   -Tienes lista la ropa y el agua con jabón. (Le sonreí) Después puedes besarme todo lo que quieras.

    

   -Ten por seguro que te tomaré la palabra.

    

   Comimos en silencio y entre los dos, lavamos los platos.

    

   -Cinthia es un buen momento para que me cuentes lo que te atormenta. 

    

   -No deseo disgustarte. Te vas a enfadar cuando sepas la verdad, para venir hasta Austria, con un poco de ropa, algunas joyas y algo de dinero. 

    

   -Ya estoy hecho una fiera sin conocer los detalles. Por favor necesito saberlo. Así estaré más preparado cuando tenga que defenderte.

    

   -Ojalá nunca te enfrentes a mi pesadilla. (Suspiré resignada)

    

   “Todo comenzó hace tres años, mi padre Sir Richard Stuart, era un famoso médico psiquiatra. Vivíamos muy felices en nuestra mansión en Londres y en Cornualles. Mi madre estaba muy enamorada de mi padre y le ayudaba en sus investigaciones, ella era de origen alemán por eso lo hablo tan bien.  

   Tenía un tutor muy versado en idiomas y ciencias. Y una señorita de compañía que me enseñaba costura, piano y pintura.

   Estábamos los tres muy unidos. Comentábamos en los desayunos las noticias más interesantes del periódico. Incluso dialogábamos sobre política y las nuevas leyes que se debatían en el parlamento.

   Un día mi padre vino muy contento porque había visitado a un paciente muy interesante, con una personalidad muy complicada. Sufría trastornos de melancolía, después de llevar muchos años al servicio de la corona. Él era coronel del ejercito ya retirado por su enfermedad mental. Empezó a relacionarse cada día más con mi familia. Encontró cariño y comprensión en mi casa. Mis padres le acogieron como un buen amigo. 

   Celebraron en la finca de Cornualles una cacería con varios invitados entre ellos el Coronel, hubo un desafortunado accidente. Y un fortuito disparo alcanzó el corazón de mi amado progenitor. Murió en el acto. Nadie supo quién fue el que usó el arma para matarlo. Se quedó todo en un triste suceso.

   Mi madre y yo estábamos destrozadas. Nos consolábamos mutuamente. El Coronel, intimaba cada día más con mi madre, apoyándola y dándola consejos sobre las finanzas y administración de sus propiedades. 

   Él intuía mi animadversión hacía su persona. Cuando le observaba disimuladamente, su rostro cambiaba de expresión, a veces representaba a un caballero amable y otras de odio y depravación.

   Convenció a mi pobre madre para que me enviara a estudiar a un internado de señoritas, allí me formaría mejor y mi educación serviría para encontrar un buen partido en el mercado matrimonial. 

   Intenté disuadir a mi madre, fue imposible, la tenía sometida a su voluntad. Ejercía un poder sobre ella, sin enterarse de su manipulación.

   Pasé tres años fuera de mi hogar. Al año de morir mi padre, se casaron y él pasó a ser mi tutor y padrastro con todos los derechos sobre mi herencia hasta que cumpliera veintiún años. En aquella época no volví a casa, no recibía cartas de mi madre aunque la mandaba todos los meses correspondencia. Cuando finalicé mis estudios, iba a regresar. Recibí un telegrama dándome la mala noticia de la muerte por accidente de mi madre. No me informó siquiera de lo mal que se encontraba para ir a cuidarla. Lloré mucho ante la impotencia que sentía por la pérdida de mis padres.

    

   -No puedo soportarlo, ese canalla debería estar muerto. Te ruego que continúes, aunque puedo imaginarme el papel que interpretó en tu historia.

    

   -“Desafortunadamente, me acogió con demasiada devoción. Sus continuas borracheras le hacían envilecerse aún más. Cada vez era más difícil escapar de sus atenciones. Pasaba la mayoría del tiempo encerrada en mi cuarto. Nadie del servicio podía ayudarme, había contratado nuevo a todo el personal doméstico, para que le obedecieran ciegamente. 

   No soportaba la tensión que me producía sus escandalosos comentarios acerca de mí. Y otros tres años hasta mi mayoría de edad conviviendo con él, iban a ser terribles.

   El único recurso que me quedaba era huir al extranjero para que no me encontrara. Fue en aquel momento cuando puse el anuncio ofreciendo mis servicios de institutriz fuera de Inglaterra.

   Tú me salvaste, el mismo día que recibí tu respuesta. La situación se había vuelto insoportable. Empezó gritándome para que le abriera la puerta de mis aposentos. Con cuidado salí a su encuentro y me arrastró escaleras abajo, luego intentó propasarse e insinuó que lo mejor era casarse conmigo.

   Le golpeé como pude y corriendo volví a mi dormitorio encerrándome con el pestillo.

   Con insultos y un atizador en la mano. Comenzó a dar fuertes golpes, intentando destrozar la puerta y entrar dentro para consumar sus propósitos.

   Tuve tanto miedo de su locura y crueldad, que cogí la bolsa de viaje, metí corriendo algo de ropa, mis joyas y el poco dinero que tenía ahorrado.

   Salté al árbol que tenía en frente de mi ventana y hasta aquí he logrado llegar sana y salva…”

    

   -¡Dios! Es mucho peor de lo que pensaba. Te has jugado la vida por escapar del monstruo y no me cabe la menor duda que ha sido el artífice de las muertes de tus padres, para apoderarse de tu persona y tu fortuna. 

   Te he prometido que no iría a buscarlo a Inglaterra, pero si alguna vez me lo encuentro cara a cara, no dudaré en arrancarle su negro corazón.

   Es un vil asesino, un canalla que ha querido abusar de mi pobre niña.

    

   Empecé a sollozar por todos los malos momentos que me había hecho pasar desde que se introdujo en nuestras vidas, quitándome lo que más quería a  mis pobres e inocentes padres.

    

   Karl, me cogió en brazos y subió conmigo a su habitación. Nos tumbamos juntos con las manos entrelazadas, me quedé dormida ante tanta tensión y sufrimiento, recordando todos los hechos.

    

    Unas suaves caricias y besos por mi rostro, me hicieron abrir los ojos. Sonreí a Karl, era lo mejor que me había pasado después de la desaparición de mi familia.

    

   Me arrimé a él abrazándole y uní mis labios a los suyos. Profundizamos los besos, la pasión nos abrasaba por dentro, con una intensidad rayana en la locura, nos despojamos de nuestras ropas y nos amamos uniéndonos en un solo ser. Temblábamos de puro éxtasis, el placer era infinito. Incluso me pareció oír a Karl soltar un rugido.

    

   Acaricié su rostro felino y cerré los ojos agotada por la hermosa experiencia de amarnos intensamente.

    

   Soy el hombre más feliz que existe en todo el planeta. Por fin es mi mujer y la amaré y cuidaré como lo más preciado que poseo. Sin ella no conocería lo que es el amor. He estado tentado en morderla en mi forma de tigre y fundirnos como dos seres idénticos. 

    

   Esperaré un tiempo prudencial para que se vaya acostumbrando a mis cambios poco significativos en el aspecto físico. Cada día me verá más animal que persona. Sería muy duro ver mi transformación completa sin estar preparada.

    

   Mañana, la compraré un hermoso anillo y la pediré en matrimonio. Deseo que se sienta como una dama. Y no se avergüence por su educación y moralidad alguien diferente, al compartir un sentimiento tan puro y honesto conmigo.

    

   Es tan bella y maravillosa, que me moriría si la perdiera o me dejara cuando descubra mi secreto. Nadie lo sabe ni siquiera mi amigo Franz, mis padres y hermana eran de mi misma especie y fueron despiadadamente atacados cuando se encontraron con unos osos en su forma de tigres. La lucha debió ser encarnizada, los restos de ambos animales estaban entremezclados. Los enterré a todos para no dejar rastro de su condición de humano-fiera. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Al día siguiente después de volver a amarnos, salimos a caballo hacia la ciudad. Estuvimos realizando nuestras compras para comenzar con los estudios de Karl. 

    

   -Cinthia, antes de regresar a la granja quisiera que aceptaras ser mi esposa. Te ofrezco mi persona, y lo poco que soy comparado contigo. Pero te amo tanto que moriría por ti.

    

   Me tiré a su cuello y le besé en medio de la calle, sin preocuparme quien me estuviera observando. -Sí, sí y sí. Te amo con tal intensidad que me duele.

    Soy yo la que únicamente te ofrezco mi alma y mi cuerpo, porque te pertenecen hoy y para toda la eternidad. 

    

   Dimos vueltas y más vueltas sin parar de reírnos. Karl se empeñó en comprarme un anillo y yo quise regalarle a él otro. Nos dirigimos a la joyería y salimos con dos bellas alianzas muy finas de oro.

   -Hablaré con el párroco y que nos case lo antes posible. Si fuera ahora mismo mejor que mañana. Seré el marido más afortunado y te querré siempre.

    

   Un anciano muy simpático, nos hizo pasar a su despacho y después de convencerle de nuestro deseo de estar casados ante Dios y los hombres, se decidió a concedernos nuestros sueños.

   “…Nos prometimos amarnos en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe…”

    

   -Cinthia hoy es el día más feliz de nuestra vida, vamos a celebrarlo almorzando en una casa de comidas.

    

   -Es estupendo, hoy no tendremos que cazar o pescar para alimentarnos. Y podremos probar un pastel de novios.

    

   Con los semblantes muy dichosos, disfrutamos de unos maravillosos momentos degustando una deliciosa sopa de verduras, un asado de pierna de cerdo y un pastel caliente de manzana. Brindamos con nuestras copas de vino y cabalgamos hasta mi nuevo hogar. Ya era una verdadera esposa y me sentía en el paraíso.

    

   Karl me cruzó el umbral en brazos como manda la tradición de los recién casados y subió corriendo hasta el dormitorio. Nos tiramos riéndonos uno encima del otro y dimos vueltas sin parar de besarnos y arrancarnos las ropa a tiras. Con nuestro cuerpos desnudos nos fundimos y flotábamos en una nebulosa de felicidad. 

    

   -Cinthia, me muero de amor por ti. Se desatan cada vez  más frecuentes mis ansias salvajes de aparearme contigo. Llevo una bestia feroz dentro que ansía unirse a una hembra de su especie.

   Esperaba poder ir más despacio en mi transformación pero no puedo controlarlo. Lo siento. Piensa por favor que mi amor es auténtico. 

    

   -Cielo, ¿estás queriéndome decir que te conviertes en un felino de gran tamaño?

    

   -Sí. Soy muy egoísta por decírtelo después de casarnos, pero tenía tanto miedo de perderte que …

    

   -¡Es fantástico! Desearía ser como tú. ¿Por qué imaginaste que no te iba a aceptar tal como eras? Es increíble. Estoy casada con un hombre y una fiera. ¿Dime quién eres en tu estado animal?

    

   -Un tigre.

    

   -¡Guau! Perdona mi vulgar lenguaje. Eres mi animal preferido, siempre los he adorado. Por favor déjame verte en tu estado más fiero, no me voy a asustar y sé que tú nunca me harías daño.

    

   -¿Estás segura? Podría morderte en el hombro y transmitirte mis genes de tigre,  intercambiándonos sangre. ¿Comprendes lo que significaría para ti?

    

   -Ya lo creo, me volvería una tigresa y podría aparearme con mi pareja animal y humana. ¡Es un milagro que nos hayamos encontrado cuando más nos necesitábamos y que nos comprendamos tan bien y estemos tan compenetrados.

    

   -Tu lo has querido y tus deseos son ordenes para mí. Aunque debo confesar que estoy deseando contemplarte a través de mis ojos de tigre y complacerte como a mi hembra tan deseada desde hace tiempo.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   Me besó ardientemente y su transformación se fue haciendo poco a poco, primero se alargaron sus ojos, su nariz y boca se convirtieron en hocico y grandes colmillos. Se cubrió de un bello pelaje de rayas negras y naranjas, alargándose el cuerpo y poniéndose a cuatro patas con su garras afiladas y emitiendo un rugido feroz.

    

   Con su lengua me acarició antes de morderme, hincó los colmillos y la sangre la bebió con desenfreno. Con una de sus garras, se hizo un corte cerca de su cuello y me rugió para que absorbiera igualmente la suya. 

    

   La degusté con infinito placer. Sabía ambrosía lo que comían los Dioses del Olimpo. Me recosté a su lado y esperé a que el efecto de nuestro intercambio de mordiscos me transformara en una tigresa.

    

   Unos fuertes dolores y calambres por todo el cuerpo me hicieron doblarme por la mitad ante su intensidad.

    

   Karl seguía en su estado de tigre esperando a que me convirtiera en su compañera.

    

   Mi cara fue cambiando, al igual que el cuerpo y las extremidades. Miré con mi intelecto humano y de tigre, y contemple a un bello ejemplar de tigresa, con un color muy blanco con unas finas rayas doradas. El tono de mis ojos eran el mismo verdeazulado al igual que el de mi querido Karl. 

   Con unos rugidos nos comunicábamos y escapamos al interior del bosque para aprender a adaptarme al medio. Corrimos y jugamos revolcándonos por la tierra y la hierba. Nos miramos a los ojos y supimos lo que en verdad deseábamos hacer. Nos apareamos rugiendo salvajemente por alcanzar la verdadera plenitud.

    

   No quise cazar nada en mi primer día como tigresa. Regresamos y al entrar en la granja cambiamos nuestros cuerpos por humanos. Fuimos directamente al dormitorio y nos abrazamos desnudos encima de la cama.

    

   -Cinthia mi amor, ¿qué te ha parecido la experiencia?

    

   -No tengo palabras para describírtelo. Es tan maravilloso y único que te amo doblemente como hombre y tigre. Os quiero a los dos inmensamente. Nada podrá enturbiar esta dicha tan intensa.

    

   Un vozarrón inesperado salió detrás de las cortinas de la alcoba.

    

   Nos apuntaba con un pistolón y en la otra mano llevaba un sable. Iba todo engalanado con sus condecoraciones en el ejercito al mérito y la valentía demostrada. Su orondo cuerpo, apestaba a alcohol, la nariz la tenía llena de venitas coloradas y su cruel boca le faltaban algunos dientes, de las cientos de peleas en las que se metía. Estaba más estropeado, había perdido el pelo y se estaba quedando calvo. Su dejadez física me llamó la atención, no había sido un hombre guapo pero si atractivo y ahora era una caricatura de lo que fue.

    

   -Eres una ramera. Levántate y te vendrás conmigo, me ha costado tiempo y dinero dar con tu escondite. Todos mis planes han sido ejecutados únicamente para poseerte y hacerte mi mujer. Te he querido desde que tenías quince años y he esperado a que maduraras y fueras una dama refinada con una excelente educación.

   Te perdonaré tu infidelidad con este palurdo granjero y volverás a Inglaterra convertida en mi mujer.

    

   -Ha terminado con su discurso Coronel degenerado y asesino. Llega tarde, mi esposa no va a ir a ninguna parte con usted, y tampoco saldrá con vida de aquí, ha hecho muchísimo daño a la mujer que amo con toda mi alma. Lo pagará con su cruel vida.

    

   Yo me cubrí con las sabanas para no verle más. No soportaba que me mirara desnuda con su lasciva mente.

    

   Karl se transformó en tigre y de un salto ante el estupor del degenerado monstruo, le desgarró con sus colmillos la yugular. Y con las garras le arrancó de las manos la pistola y el sable.

    

   Lo sacó fuera hacia el bosque y allí unos espeluznantes chillidos humanos se mezclaban con unos feroces rugidos.

    

   Todo quedo en silencio.

    

   No me atrevía a salir de la cama por miedo a distraer a mi amado.

    

   Unos pasos firmes se oyeron por la escalera.

   Con miedo me destapé quitándome las sábanas. 

    

   Me abalancé encima de Karl.-He pasado tanto miedo por ti. Me ha costado cumplir la promesa de no ir al bosque sola. No deseaba que tuvieras que protegerme cuando luchabas con ese hombre.

    

   Cariño todo ha pasado y ya nunca volverá a molestarte. No he querido que se lo comieran los depredadores para que no se envenenaran,  he enterrado sus despojos, lo más profundamente que he podido. Muy lejos de aquí. 

    

   Con lágrimas de felicidad, porque toda la pesadilla hubiera terminado, no dejamos de amarnos toda la noche en nuestra conversión de humana a felino.

    

   Comenzábamos una nueva vida llena de ilusión y expectativas por formar una hermosa familia de niños-tigres y quererlos tanto como nos amábamos nosotros.

    

   Nuestra unión del alma con el cuerpo era tan soldada que jamás se rompería con los años que estuviéramos vivos.

    

   Karl, me dio una grata noticia, tendríamos muchos años para aprender el uno del otro porque nuestra raza tan única y especial, duraban mucho más que si solo fuéramos humanos.

    

    

   -Karl ¿me querrás igual cuando cumpla los doscientos años?

    

   -Por supuesto que sí. Eso ni se pregunta, porque seguirás igual de joven que ahora, tu aspecto será el mismo, aunque tu mente madurará.

    

    

   





   







    

    

                 Página 517

    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Aot

Rom
Antie
cOS
y Fantis;
ti
ICO
s S
abo,
rN;
Uay,
Ya






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





